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  LA MALDICIÓN DE TERRY


  El Despertar


  


  SINOPSIS


  


  Él está maldito… amarla es matarla… y conocerla fue… su perdición


  Paulina Lara es una chica recién egresada de su carrera quien llega a Industrias Morris para hacer su práctica empresarial. Lo que no sabe Paulina es que su vida dará un vuelco de ciento ochenta grados al conocer al apuesto, misterioso y atormentado Daniel Morris. Los dos al conocerse se sienten irremediablemente atraídos el uno hacia el otro. Daniel intenta alejarse, porque sabe que acercarse a ella es peligroso, pero su razón entra en batalla con lo que desea su cuerpo y lo que siente su corazón.


  Esa fuerte atracción que palpita en ellos los llevará a vivir momentos gloriosos e intensos de amor y pasión, pero también los arrastrara a una cadena de desastres donde vivirán situaciones de gran angustia, dolor y desesperación, como nunca antes ninguno de los dos los había vivido, ya que él es un hombre… Maldito.


  ¿Podrán Daniel y Paulina vencer todos los obstáculos que la Maldición de Terry colocará a su paso? ¿Será su amor lo suficientemente grande para vencer… a la muerte?
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  Dedicatoria


  Para Paulina:


  Sin tu amor no existe la vida,


  sin tus besos no existen labios,


  sin tu cuerpo no existe la pasión, ni el deseo.


  Tu Dany


  


  ***


  


  


  «Para que se sepa que desde el nacimiento del sol hasta donde se pone, que no hay ninguno fuera de mí. Yo soy el SEÑOR, y no hay otro Dios.

  Yo soy el que forma la luz y crea las tinieblas, el que causa bienestar y crea calamidades, yo, el SEÑOR, es el que hace todo esto».


  Isaías 45:6-7


  


  


  


  Capítulo 1


  


  Bogotá, julio, domingo, 15 °C


  —Alejandra, aún sigo sin poder creérmelo. Vamos a realizar nuestra práctica empresarial donde lo habíamos soñado; estoy segura de que nuestras tesis de grado serán las mejores de la facultad.


  ―Te lo dije Paulina, que siendo las mejores de nuestra promoción nos aceptarían en Industrias Morris para nuestra práctica empresarial. Ellos siempre se llevan consigo a los mejores estudiantes. Pero prepárate, tengo entendido que en estos seis meses nos van a sacar el jugo, la leche y… ―me mira con picardía y continúa―: y, de pronto con suerte algo más.


  No puedo contener mi sonrisa, mi amiga es algo promiscua a mí parecer, pero realmente como he crecido en una familia algo puritana no puedo confiar mucho en mi criterio con respecto a ella, tal vez exagero en mi opinión.


  Alejandra y yo hemos terminado todos nuestros créditos con los mejores promedios de nuestra facultad. Yo la conocí en primer semestre y desde allí nos hicimos uña y carne, juntas para todas partes. En este momento nos han dado la oportunidad de realizar nuestra práctica empresarial en una multinacional Industrias Morris Cárnicos SAS, la cadena más grande nacionalmente en preparación, envasado y distribución de carnes frías.


  Estoy tan feliz, que casi no puedo esperar para llamar a mis padres que viven en la ciudad de Cali para contarles; así que lo hago a sabiendas de que tal vez mate a mi madre de un infarto, ya que son las once de la noche.


  Los llamo desde mi iPhone y, cómo no, mi madre contesta con voz fúnebre, temblorosa y llena de terror.


  ―¿Haaaalooooo? ―inmediatamente y para evitar que se altere más, le hablo lo más rápido que puedo. 


  ―Mamá, soy yo y estoy bien. Solo llamo para darte una muy buena noticia.


  ―¡Por Jesucristo, Paulina! ¿Cómo se te ocurre llamar a esta hora?, estoy temblando, casi no puedo hablar pensando que a esta hora solo llaman a dar malas noticias, además… ―y sigue mi madre con sus interminables quejas, pero yo la escucho, estoy tan feliz que hoy tendré paciencia con ella―. ¿No tienes consideración con esta pobre vieja?


  ―Mamá, por Dios, solo tienes cuarenta y nueve años. Eres la casi cincuentona más hermosa que conozco ―esto siempre funciona, la escucho reír.


  ―¡Es Paulina al teléfono Rodrigo! ―le grita a mi padre―. Hija, ¿cuáles son esas tan gratas noticias que llamas a esta hora para asustarme a punto de morir?


  ―Por favor, no dramatices. Aleja y yo hemos conseguido realizar nuestra práctica donde queríamos, en una empresa de cárnicos aquí en Bogotá, ¿cómo te parece mamá?


  ―Me parece una excelente noticia gatita. ¡Maite!, deja en paz a la niña ―mi madre ha puesto el alta voz y mi padre es quien responde, me dice gatita desde que tengo memoria y dice que es a causa de mis ojos rasgados, aunque son negros como la noche. En realidad, me parezco mucho a mi madre.


  ―¡Papi!, me encanta oírte y saber que te alegras por mí, aunque mamá no parece estarlo.


  ―Por supuesto que lo estoy ―gruñe mi madre―, tan solo que pudiste esperar a mañana ―hace un silencio corto y luego pregunta curiosa―: ¿Cómo se llama la compañía?


  Estoy a punto de contestarle a mi madre, pero CrazyMoon me cae encima de la nada para darme lametazos en la cara y la boca. Ella es mi perrita Beagle Tricolor que está más loca que una cabra… pero la amo.


  ―CrazyMoon, ¿estás loca?, estoy hablando por teléfono ―pero ella no parece entenderlo, y quiere manifestarme su loco amor en este preciso momento―, Alejandra, ayúdame, quítame a esta loca perra de encima ―como era de esperar, mi amiga está muy divertida viendo la escenita, así que se queda tirada en el sofá muriéndose de la risa y no hace nada de nada para ayudarme.


  ―Mamá, papi, lo siento, pero tengo que colgar. Mi perra está sufriendo uno de esos… ¡QUÉDATE QUIETA! ―sigue lamiéndome como una loca-perra-traviesa―, tiene un ataque de esos de locura y de amor repentino.


  Escucho a mi padre reír y mi madre, cómo no, tiene algo que decir.


  ―Te dije que no le colocaras ese nombre, por eso es loca. Además, no deberían tener a un perro en un apartamento. ¿Cómo haces para sus popis y sus chichis…? ―y siguió mi madre… ella es un caso perdido.


  Después de desearles las buenas noches, y ellos para mí y Aleja los mejores deseos, nos fuimos a dormir; al día siguiente debíamos presentarnos en el área de gestión humana de Morris a primera hora.


  


  


  


  CAPÍTULO 2


  


  Bogotá, julio, lunes, 8 °C


  Hoy es el gran día y estamos comenzando el mes de julio, debemos presentarnos a las ocho de la mañana en Industrias Morris, la cual se encuentra ubicada en una de las zonas industriales de Bogotá que se llama Puente Aranda. Vivimos más o menos a una hora, pero si nos vamos en mi coche tal vez tardemos dos o quizás tres horas. Vivir en Bogotá D. C. es fascinante porque es toda una metrópolis, pero el tráfico es insufrible, así que lo mejor será utilizar el transporte masivo, Trans-Milenio[1].


  Me arreglo con todo lo mejor que tengo, mis padres tienen cierta solvencia económica, aunque no son adinerados, pero por lo regular nunca me ha faltado nada. Vivo en un apartamento que me regalo mi papi Rodrigo y lo comparto con Alejandra; es amoblado y está ubicado en uno de los mejores barrios de Bogotá. Tengo un Honda Civic Tourer último modelo Blanco y mi vida es perfecta, realmente creo que soy feliz. ¡Oh!, se me olvidaba, creo que soy muy feliz porque soy una mujer muy controlada y madura pese a mi edad, y ese bicho al que llaman hormonas, sexo, libido y todo lo que eso implica nunca me han dominado.


  Tengo veintiún años y soy virgen, el motivo de semejante situación tan inusual en pleno siglo XXI, es que he estado muy ocupada estudiando, y a esto debo añadirle que tengo padres cristianos, los cuales me han cuidado de cualquier depredador.


  A los diecisiete años me gradué con honores en la secundaria dentro de los cien mejores puntajes ICFES[2] en la nación, y mis estudios universitarios los realicé en cuatro años en la universidad Nacional de Bogotá. En conclusión «una nerd», aunque físicamente nunca lo haya parecido, soy el prototipo de mujer latina por dónde se me mire.


  Me acerco al espejo y peino mi largo cabello castaño oscuro en capas que cae a mitad de mi espalda, el cual se ondula algo en las puntas y es abundante como el de mi madre, decido hacerme una coleta. Maquillo naturalmente mi rostro, tengo ojos grandes y negros, muy negros y algo rasgados, sé que es una combinación extraña, pero mi padre me dice que son espectaculares y únicos.


  Alejandra y yo decidimos vestirnos de bléiser, negro ella y gris yo. También llevamos abrigo ya que estamos de mucho frío en Bogotá a pesar de que estamos en julio, temporada de calor.


  «Okey, aquí vamos»


  ***


  Llegamos a Industrias Morris Cárnicos SAS, realmente me ha dejado impresionada la cantidad de plazas que ocupa la compañía, la entrevista para la práctica fue realizada en la universidad, así que es la primera vez que Aleja y yo estamos aquí.


  La parte administrativa está en el centro de toda la extensión del terreno y vamos al piso diez. Estoy algo nerviosa, estaba segura de que estaría más tranquila, por lo general lo estoy, soy muy contenida. Nos acercamos a la asistente del área de gestión humana para informar nuestra llegada, llegamos quince minutos antes, así que nos sentamos en una sala de espera bastante bonita. La construcción es totalmente moderna, en la investigación que hicimos en Google con Aleja sobre Industrias Morris, supimos que fue construida hace diez años, y que esta parte donde nos encontramos en este momento es lo último que se construyó. Soy poco observadora y mala para descripciones sobre materiales y ese tipo de cosas, pero podría decir que todo es blanco y reluciente, sobre todo los suelos y los techos; muebles impecables en blanco y negro y la estructura del mobiliario es en acero inoxidable; hay ventanales por todas partes y se ve perfectamente el exterior, es realmente acogedor.


  Se acerca a nosotras una mujer de cabello rojizo bastante guapa y muy bien arreglada, esta alrededor de los treinta y pocos.


  ―Buen día, ustedes deben ser Alejandra Navas Piñacue y Paulina Lara Garza. Mi nombre es Mónica García y soy la gerente de gestión humana. Por favor, pasemos a mi oficina, me gusta salir a recibir al nuevo personal y pueden llamarme Mónica.


  Vaya, que bien, nada de formalismos, ni doctora ni señora, esto me gusta. Cuando entramos a su oficina dejamos nuestros abrigos en un lugar al lado de la puerta, es una oficina amplia, tiene por supuesto ventanales detrás de ella y su escritorio es en acero y cristal, hay un sofá blanco en forma de «L» a un lado. Tiene también una pequeña sala de reuniones para unas diez personas, la mesa también es en cristal y acero, aquí nos sentamos y ella hace una presentación general de la compañía en Colombia y a nivel internacional, son las diez de la mañana cuando termina.


  ―Bueno, voy a llamar a nuestro gerente general para que les dé la bienvenida y las conozca, le encanta conocer personalmente a cada empleado nuevo independientemente si su paso por la compañía es temporal, como es el caso de ustedes.


  Mónica marca la extensión.


  ―Daniel, buenos días ―logro ver como se le iluminan los ojos marrones como árbol de Navidad a esta mujer, el tal Daniel debe gustarle muchísimo y debe ser el asistente del gerente―, acorde a la agenda programada es hora de la entrevista con una de las dos chicas practicantes.


  Se queda callada y luego se ruboriza, ella es bastante blanca, sonríe y vuelve a iluminarse su mirada.


  ―Está bien, enviaré primero a la señorita Alejandra Navas Piñacue, ella va como apoyo al proceso de seguimiento a la certificación del sistema de gestión de calidad, y también apoyará los temas de INVIMA y BPM; y, en treinta minutos acorde a la agenda envío a la otra practicante, tú tienes la hoja de vida de ambas en tu escritorio, yo misma te las deje anoche.


  Sube la mirada al techo y suspira, no sé qué le estará diciendo el tal Daniel, pero esta mujer está bien encandilada por él, no disimula absolutamente nada o se le olvido que tiene espectadores. La verdad es que yo estoy muy divertida, ella parece una adolescente, «qué locura», Aleja y yo disimuladamente nos miramos de reojo y nos sonreímos de tal espectáculo.


  Los siguientes treinta minutos sigo con ella viendo algunas cosas más sobre la compañía, cuando entramos al tema de salud ocupacional me pregunta si hago deporte.


  ―Sí… Mónica ―sonrío ―. Me cuesta un poco decirle Mónica, a secas.


  Ella me devuelve la sonrisa.


  ―Ese es uno de los cambios que el gerente general estableció desde que llegó hace seis meses. Al principio fue todo un suceso quitar el doctor, el don y el señor de algunos de los jefes, sobre todo de los más antiguos; pero fue acortando la distancia que se tenía con los subalternos, y ha traído un acercamiento de los mandos medios con los altos bastante positivos para la compañía. Es increíble que algo tan insignificante haya traído tantos beneficios, pero así son las ideas de nuestro gerente general. Él es grandioso, aunque es muy estricto. Pero ¿volviendo a la pregunta del deporte…?


  ―Sí, hago deporte, me gusta la rumba aeróbica y también el pole dance.


  Ella me observa con los ojos muy abiertos, y una expresión de «O» en la boca cuando digo esto último, cuando se le pasa la sorpresa sonríe nuevamente.


  ―Oh, por Dios, ¿pole dance?, que interesante. Aquí en Morris dentro del programa de Bienestar al Trabajador incentivamos a nuestros colaboradores a que se ejerciten. Por lo cual hace cuatro meses tenemos en el último piso un gimnasio con máquinas de última tecnología, salón para las actividades aeróbicas, y también tenemos instructores las veinticuatro horas debido a los tres turnos que tiene la compañía. Creo que esto te interesa, ¿verdad?


  ―Por supuesto que sí.


  Timbra su extensión interrumpiéndonos, y otra vez pone cara de tonta al contestar.


  ―Sí, Daniel, por supuesto ―ella cuelga la llamada lentamente y respirando profundo.


  ―Paulina, por favor, sube al piso catorce y a la derecha está la oficina de nuestro gerente general, él ya terminó con tu compañera. Alejandra vuelve otra vez conmigo, cuando termines con él vuelves para llevarlas a sus respectivas áreas, y presentarles a sus jefes.


  ―Gracias Mónica, nos vemos ahora.


  ***


  Cuando el ascensor se abre en el piso catorce me encuentro de frente con Alejandra, la cual tiene su cabello rubio (tinturado) algo desordenado, mejillas muy rojas y además tiene cara de acontecida. Sus ojos color caramelo están chispeantes, los cuales solo se los veo así cuando ha tenido «muy buen sexo» según ella, y al verme me lanza su gran sonrisa pícara. Estoy… confundida. ¿No estaba en una entrevista? ¿Qué le pasó? ¿Se cruzó también con el tal Daniel y él la dejo atontada? Vale, me rindo, también quiero conocerlo.


  ―Aleja, ¿qué te pasa? ―ella entra al ascensor, me agarra de un brazo y me saca de un tirón, pone una mano en el marco para que no se cierren las puertas, y me dice una cantidad de palabras unas encima de otras que apenas logro comprender.


  ―Mi Pauly, te lo juro, ¡en mi vida! ―y con mucha entonación vuelve y dice―: ¡En mi vida! No he visto un bizcocho, ni un dios griego, ni un mangazo, ni un adonis, como este hombre. El tipo está hecho un tren, «está como quiere»; creo que casi me da un orgasmo ahí sentada solo de verlo; yo estaba hiperventilando y él no dejaba de hablar de lo que esperaba de mí y del proceso que yo voy a apoyar, y yo solo quería decirle el gran proyecto que yo ya tenía en mi mente maquinando para él, «si él se dejaba». ¿Sabes qué? Mejor me callo ―mi amiga traga saliva con fuerza y empieza a abanicarse aire con ambas manos mientras ingresa al ascensor―, sí, mejor me callo y ve con él, que te está esperando.


  El ascensor empieza a cerrarse y yo no le alcanzo a preguntar de quién carajo estaba hablando, si del tal Daniel o del dichoso gerente general. Mi amiga está más loca que CrazyMoon, y eso en realidad es mucho decir.


  Ahora sí que estoy nerviosa, no entiendo nada. Mónica parece beber los vientos por alguien de este piso, y Alejandra sale como si hubiese estado en unos intensos preliminares de un tonteo sexual, y yo solo he venido a esta compañía para hacer mi práctica, presentar mi tesis y poderme graduar, este día esta de locos definitivamente.


  Me acerco al escritorio del asistente del gerente general y es una mujer, esperaba un hombre, pero no, es una mujer de unos cincuenta y muchos años, canas bien distribuidas y vestida de manera pulcra, me sonríe con simpatía.


  ―Debes ser Paulina Lara, ¿verdad? ―Yo asiento―. Daniel Morris nuestro gerente general la está esperando, puede seguir, solo empuje.


  Y extiende su mano para mostrarme hacia donde debo seguir. No sé por qué me siento como en la entrada que hizo Anastasia a la oficina del señor Grey en su primer encuentro, tengo que asegurarme de no caerme. ¡Dios!, pero ¿qué estupidez estoy pensando? cuando esta mujer me ha dicho que el gerente general se llama Daniel Morris, siento que algo se contrae dentro de mi estómago. Así que el gerente general es el tal Daniel de Mónica, y es el mangazo, bizcocho, adonis de Aleja. Respiro profundo, tengo que controlarme, yo he venido a hacer mi práctica y dos mujeres que son contraladas por sus hormonas no me van a desequilibrar, vuelvo y respiro hondo y empujo la puerta, entro despacio, es que de verdad y por si acaso… «no quiero caerme».


  Ingreso a la oficina del gerente general lo más despacio que puedo, respirando profundamente para controlarme, y me siento mejor, vuelvo a ser yo. Observo la oficina en una mirada rápida en toda su extensión y me encuentro con que está vacía, miro al frente y hay un súper escritorio de cristal y acero espectacular y grande, al frente del escritorio tiene dos sillas de cuero blanco para visitas y ventanales de suelo a techo. A mi derecha una sala pequeña con un diván y dos sillas de brazos blancas pulcras y una mesa de centro del mismo material del escritorio. Un poco más allá lo que parece la puerta de un baño, ¿estará allí? Sigo mirando, algunos cuadros gigantes de trazos sin forma en las paredes que están detrás de mí. A la izquierda hay una sala de juntas, la cual tiene una mesa gigante de cristal y acero para unas diez personas, sillas de cuero blanco y acero muy bonitas y cómodas para la mesa. En ese momento siento pasos a mi derecha, giro lentamente mi rostro y me encuentro con su mirada y con todo su cuerpo a unos escasos dos metros de distancia de mí.


  ¡Santo Dios!, mis ojos jamás han visto en vivo y en directo algo parecido, tiene unos ojos de un azul tan clarísimo como el mar caribe, mandíbula perfectamente cuadrada y la piel es blanca. Su cabello, ¿despeinado?, sí, artísticamente despeinado, unos cabellos van para allá y otros para acá, pero él se ve de ataque, su cabello es tal vez castaño oscuro con unos visos rojizos o cobrizos. Es de complexión delgada, pero adivino a través de su traje Armani gris oscuro, camisa blanca y sin corbata, que tiene sus músculos bien definidos. Tiene un parecido muy fuerte al protagonista de una serie juvenil de vampiros, creo que se llama Ian… algo el actor, se me asemeja muchísimo a él. Es alto, muy alto, por lo menos metro noventa, me saca por lo menos veinte centímetros de estatura.


  Él me mira con curiosidad por un instante, haciendo creo yo, el mismo repaso que yo le estoy haciendo, y en ese exacto momento me doy cuenta de que lo estoy mirando como no me gusta me miren a mí, me ruborizo, espero no se me note. Él lanza una pequeña sonrisa de medio lado, lo cual casi me deja sin aliento y es el primero en hablar.


  ―Me imagino que usted es Paulina Lara ―no, no, no, no, no, no, esto es imposible, además de guapo a morir tiene una voz varonil muy sexy, con unas terminaciones y dejes mexicanos que me ponen las rodillas de flan―. Mucho gusto, Daniel Morris, a su servicio.


  Me observa fijamente, extiende su mano y me regala una nueva sonrisa de oreja a oreja que ilumina toda esa increíble cara. «Vamos Paulina, tú puedes ¡Contesta!»


  ―Yo… también estoy a su servicio ―mi voz es un susurro casi ahogado, y le doy mi mano.


  ¡Tontarrona!, ¿qué es lo que acabo de contestarle? Él aprieta mi mano con delicadeza, esto de las chispas y la electricidad al contacto de manos lo he leído en algunas novelas románticas, y siempre creí que era una vil mentira. Pero hoy con el tipazo que tengo al frente lo acabo de vivir y de sentir, y para colmo sé que él también lo sintió. Daniel baja de inmediato su mirada a nuestras manos y su sonrisa desaparece, me mira muy serio y retira su mano.


  ―Paulina, por favor, siéntese ―dirige su mano hacia una de las sillas con brazos que está al lado del diván, espera a que yo me siente. Luego, se dirige a su escritorio y coge mi hoja de vida, se sienta frente a mí en la otra silla con una pierna cruzada. Nos separa la mesa de centro y vuelve a mirarme. Tiene una mirada penetrante, hermosas cejas pobladas que se juntan para mirarme, es escandalosamente atractivo este hombre.


  Observa mi hoja de vida con atención, mientras yo trato de entender por qué la mano que él apretó me sigue hormigueando. No entiendo estas emociones, son nuevas y totalmente desconocidas para mí, y cuando no tengo el control de lo que siento quiero salir corriendo, ya que lo desconocido para mí en este terreno es sinónimo de «peligro». Estoy realmente asustada y fuera de sí, como nunca en mi vida.


  ―Paulina, dígame que la trajo a realizar sus estudios universitarios a la ciudad de Bogotá, con sus promedios y la carrera que escogió de ingeniería de alimentos, la hubiese podido realizar en su ciudad natal, allí también hay muy buenas universidades.


  ¡Qué observador!, como decirle que lo hice por librarme un poco del obseso control de mis padres. ¿Mentir?, no, eso no es típico de mí, y miento fatal, así que opto por la verdad.


  ―Vengo de un hogar cristiano, mis padres me han sobre protegido mucho y a veces me he sentido un poco asfixiada, así que decidí darme un poco de aire pero con responsabilidad, y por eso me inscribí en la universidad aquí en Bogotá, y aquí estoy.


  Él me observa con gran atención, como si lo que yo le contara fuera interesantísimo. Sonríe nuevamente de medio lado, ¡oh Dios!, tiene que dejar de hacerlo, yo siento algo en mi pecho y un punzón en mi estómago, las famosas mariposas, «no puede ser», ¡esto es de verdad, existen las mariposas! ¿Qué me está pasando?, esto nunca me había ocurrido.


  ―Tiene un hermano, hábleme de él.


  ¿Por qué me pregunta estas cosas? Serían preguntas más propias de Mónica, pero ella no me las hizo.


  ―Él es mi hermanastro, es hijo de Rodrigo Lara, mi padre adoptivo. Me lleva unos diez años, tiene treinta y uno, acaba de terminar su especialización en ginecología y obstetricia.


  No sé por qué le conté esto, no era necesario que supiera que somos hermanastros, nuestros apellidos nos hacen ver como hermanos, y casi nadie sabe que somos hermanastros. Definitivamente no estoy en mi mejor momento, y necesito salir cuanto antes de esta oficina.


  Me sigue mirando concentradísimo, parece fascinado con mi pobre e insulsa historia, aunque yo no entiendo el motivo. Sonríe, y vuelve a iluminarse ese increíble rostro. Contengo la respiración.


  ―Tengo curiosidad sobre algo Paulina, ¿por qué le llaman a su ciudad natal, la sucursal del cielo?


  Mi rostro debe ser todo un poema, no he presentado muchas entrevistas en mi vida, pero estoy casi segura de que no preguntan este tipo de cosas, no me ha preguntado nada del proyecto que he venido a realizar para él.


  ―Cali… es una ciudad muy conocida mundialmente por su alegría, la música salsa, el baile, su cultura, comidas típicas y por sus mujeres hermosas; algunos compositores incluso se han inspirado en la mujer caleña para componer canciones sobre su modo de caminar, forma de vestir, su cuerpo… ―lo miro y él sigue con su mirada intensa, parece reflexionando lo que le he dicho.


  ―Entonces de dicha sucursal salen… ¿hermosos ángeles? ―su mirada me da un repaso rápido, inclina su rostro al lado derecho y me regala una nueva y encantadora sonrisa.


  De mi boca sale una risa ahogada, ¿cómo contesto esto? No entiendo a dónde quiere llegar.


  ―Perdóneme, Paulina ―en su expresión general noto que de verdad se siente apenado, al ver mi desconcierto él prosigue―: No conozco esta maravillosa ciudad, pero he oído hablar de ella, y sé que tengo algunos caleños entre los operarios de planta, creo que la he cogido a usted como informante para enterarme.


  ―No se preocupe señor Morris, entiendo su curiosidad. Me alegra que alguien como usted se interese por mi ciudad, debe conocer lugares mucho más hermosos e interesantes ―su mirada es de análisis y diversión.


  ―Llámame Daniel, por favor ―yo asiento, pero me siento algo intimidada―. Y, con respecto a lugares más hermosos e interesantes, diría que eso es discutible, pero por lo pronto lo dejaremos allí. Paulina, ¿qué hace en su tiempo libre?, ¿qué hace para divertirse?


  ―Realmente no he tenido mucho tiempo libre, como puede ver en mi hoja de vida me gradué a los diecisiete años de secundaria, y he cursado mi universidad en cuatro años. Sin embargo, siempre he tratado de sacar a diario unos diez minutos para hablar con «mi mejor amigo», y unos cuarenta minutos para danzar, ya que estas dos actividades me relajan y me hacen sentir bien conmigo misma ―él parece muy intrigado.


  ―¿Quién es, «su mejor amigo»? ―lo soltó sin inmutarse.


  Por lo regular alguien que acabo de conocer nunca me hace esa pregunta, así que no me la esperaba.


  ―Dios, él es… «mi mejor amigo» ―le contesto mirándole firmemente a los ojos.


  No soy religiosa, ni fanática, ni espiritualizo las cosas ni nada que se le parezca, pero no voy a negar algo tan importante en mi vida como que Dios es «mi mejor amigo».


  Él se queda mirándome, yo diría que con sorpresa y también con algo de curiosidad.


  ―Es usted una caja de sorpresas Paulina. Tal vez algún día usted pueda contarme como se relaciona tan perfectamente con alguien que no puede ver… ni oír.


  ¿Me está retando?


  ―Cuando usted guste Daniel, le puedo explicar lo sencillo y gratificante que puede llegar a ser, le aseguro que puede llevarse una gran sorpresa ―¿Cómo la ve señor mangazo mi respuesta?


  Él sigue muy sorprendido y ahora tiene algo de aprensión en su mirada, vuelve a colocar sus ojos en mi hoja de vida, se ve bastante serio ¡rayos! Afortunadamente él decide cambiar de tema.


  ―¿Cuáles son sus expectativas con Industrias Morris? ―vuelve a mirarme de manera penetrante juntando sus cejas, la verdad es que se ve divino haciendo ese gesto.


  ―Bueno, el proyecto que presenté para mejorar el sabor del ahumado en los productos Morris versus la competencia, sé que es bastante pretencioso y que llevan años tratando de mejorarlo, pero creo realmente que puedo conseguirlo. He investigado mucho y me he apoyado en otros compañeros especialistas en alimentos y en mi tutor de tesis, para minimizar las variables de fallo. Además, uno de los valores agregados más grandes de este proyecto es la inversión, que es bastante baja comparado con los beneficios a través del tiempo. Mis expectativas son realmente poder cumplir las suyas ―su mirada se oscurece al escuchar mis últimas palabras, así que trato de aclarar lo que he dicho casi de inmediato―: perdón, las expectativas de Industrias Morris.


  El calor se me sube a las mejillas, mientras su mirada se enternece y sonríe. Creo que entendió que el juego de palabras en doble sentido sin premeditación de mi parte, me ha apenado e intimidado mucho.


  ―Cuando termine su práctica con Industrias Morris, si hubiese la posibilidad, ¿se quedaría trabajando con nosotros?


  Su pregunta me sorprendió, no había pensado en ello.


  ―Mis metas por ahora son a corto plazo, en este momento solo quiero hacer mi práctica con ustedes, y con base en esto presentar mi trabajo de grado y graduarme. Creo que, llegado el momento y si ustedes desean que me quede, lo volveríamos a hablar.


  ―Okey, Paulina. Hoy le presentarán al jefe de planta con el cual deberá trabajar de la mano en este proyecto, estoy muy interesado en sacarlo adelante. Tengo varios practicantes en Morris en este mismo momento, pero el proyecto que más me interesa es el que va a estar en sus manos; por lo tanto, una vez a la semana en las reuniones de la alta gerencia usted estará presente junto con el jefe de planta informándome los avances; y para la primera reunión quiero ver todo el proyecto con proyección de tiempos, dinero, recursos, etcétera. Las reuniones de gerencia son los viernes a las ocho de la mañana, estamos a lunes, ¿cree que para este viernes estará lista?


  Él está esperando una respuesta inmediata y sin titubeos, por lo menos así recibí su pregunta, nuevamente… un reto.


  ―Sí, Daniel, la tendré lista ―me sonríe bastante complacido.


  ―No esperaba menos para su inicio ―se pone de pie y me brinda su mano, yo también me levando y le brindo la mía en un ligero apretón―. Bienvenida a Industrias Morris, y espero que disfrute y aprenda mucho en su paso por esta compañía.


  Otra vez la corriente, el magnetismo en mi mano que se siente caliente, como picante. Retiro mi mano y bajo de inmediato la mirada.


  ―Muchas gracias Daniel, nos vemos el viernes ―digo todo esto mirando al suelo, doy media vuelta y me voy lo más rápido que puedo hacia la puerta de salida.


  Cuando agarro la manilla para darle la media vuelta y salir corriendo lo más lejos de aquel lugar, Daniel me lanza la pregunta más inverosímil en una entrevista de trabajo.


  ―¿Usted tiene novio? ―yo suelto la manilla, me doy media vuelta y quedo pegada a la pared que está al lado de la puerta, lo tengo a tan solo un metro de distancia; me ha seguido y yo lo miro creo que con angustia y susto; trago saliva, veo que él nota mi desconcierto. Se acerca un poco más e inclina el rostro, me mira fijamente, lo veo como luchando con su interior, como tomando una decisión, luego me dice con voz muy suave casi en un susurro.


  ―Lo siento, tengo curiosidad por su afirmación de que sus padres son muy protectores y que… su mejor amigo es Dios ―sonríe como para darme ánimo y sus ojos se suavizan.


  Estoy atrapada en su mirada, muy, muy cerca pero sin tocarnos.


  ―No, no tengo ―le respondo en voz muy baja, la expresión de su rostro parece de decepción. Estira su mano derecha, ¡Dios, no puede ser, va a tocarme!, acerca más su mano y coge la manilla que está a la altura de mi cadera y la gira, abre la puerta retrocediendo unos dos pasos para que la puerta se abra en toda su longitud.


  ―Que tenga usted un buen día, Paulina.


  ―Gracias, Daniel.


  Giro sobre mis pies y salgo lo más rápido que me dan mis piernas de la presencia arrolladora, perturbadora e imponente de Daniel Morris. Llamo el ascensor y me subo como un autómata, marco el piso diez. ¿Qué ha sido todo esto?, miro la hora en mi reloj y no lo puedo creer, estuve una hora con él, nos pasamos treinta minutos adicionales de lo agendado.


  Al llegar encuentro a Aleja sentada en la sala de espera, me mira con ojos de: «¿Cómo te fue?», pero la verdad es que no quiero hablar de nada de lo ocurrido, hasta que yo no haya pensado y analizado muy bien qué fue todo lo que pasó, y saber muy bien qué es lo que debo responder; sobre todo con una amiga y compañera de piso medio loca como la mía. Por lo regular ella siempre me está encamando con alguien, parece que mi virginidad le produce alergia. Al acercarme a ella se pone de pie y, cómo no, no lo quiere dejar correr.


  ―Dime mi Pauly, ¿no te parece que está cañón? Es de esos que te ponen a cien, ¡qué digo a cien!, a mil por hora.


  Estoy a punto de decirle que no quiero hablar del asunto, pero Mónica nos interrumpe y se ve algo disgustada.


  ―Paulina, según me dice Judith la asistente de Daniel, acabas de salir de la entrevista, ¿por qué has demorado tanto?


  ¡Rayos! ¿Qué le digo? ¿Qué al señor Morris le dio por saber más de lo normal de mi vida privada, y que por eso nos demoramos más? Creo que si le contesto con la verdad me voy a echar de enemiga a esta mujer.


  ―La verdad no sé qué decirte, solo me atuve a contestar todo lo que Daniel me preguntó, y según lo que él mismo me manifestó el proyecto que yo voy a liderar es uno de los que más le interesa, me imagino que por eso nos demoramos más de lo programado.


  ¡Bien por mí!, he dicho la verdad y omití la información que me podría colocar en la mira de una mujer celosa. Esta respuesta parece tranquilizarla, y dulcificó su expresión.


  ―Bien. Ahora las voy a llevar con sus respectivos jefes y compañeros de proyecto.


  ***


  Me sorprendió mucho lo joven que es mi jefe y compañero de proyecto, se llama Camilo Duarte y es también ingeniero de alimentos, tiene treinta y tres años y lleva algunos años con Industrias Morris, fue primero supervisor y hace un año lo ascendieron a jefe de planta. Parece buena persona y creo que me voy a llevar muy bien él. Es soltero, trigueño, pelo negro ondulado, ojos cafés oscuros y mide metro ochenta por lo menos, es alto, su físico y contextura ósea parece de descendencia negra.


  ―Así que eres caleña, de la sucursal del cielo y de la salsa[3]. En planta tenemos algunos operarios que son paisanos tuyos, de pronto en algún compartir de fin de semana los puedas conocer y hablar de su tierra.


  ―Gracias, Camilo.


  Tengo mi propia oficina con escritorio y un ordenador portátil para mí solita, estoy pletórica, tengo entendido que siempre tienen un practicante para el área de planta, cada año llega uno nuevo.


  Hablo con Camilo del tema general del proyecto, toda la información está en mi drive y me pongo manos a la obra, tengo hasta el jueves a las cinco de la tarde para terminar nuestra presentación a Daniel, y debo verla antes con Camilo para ultimar cualquier detalle.


  ***


  A las doce y cuarenta y cinco del medio día es mi turno en la cafetería para almorzar, debido a la cantidad de empleados tienen unos horarios establecidos para ingreso y salida de la misma. Debo retirarme a la una y media de la tarde que ingresa el último grupo a almorzar. Mi turno de almuerzo me toca con Camilo, y me agrada saber que también coincido con Aleja y su jefe.


  Cuando estamos en la fila del autoservicio de la cafetería, Aleja me presenta a su jefe.


  ―Paulina, te presento a Gabriel Campos, es el jefe del sistema de gestión de calidad, y con él voy a trabajar el proyecto de calidad.


  Parece un ratón de Laboratorio este Gabriel Campos: gafas, no mide más de metro sesenta, gordito, cabello castaño oscuro y ojos marrón, y en la mesa nos damos cuenta de que está casado. También parece ser muy buena persona. Y, cómo no, Gabriel también con el dicho de mi tierra natal.


  ―Caleña no, de la sucursal del cielo y de la salsa, espero que este viernes me des unas clasecitas, soy tronco para bailar ―Alejandra y yo lo miramos sin entender mucho.


  ―¿Este viernes? ―les pregunto, Camilo es quien me responde.


  ―Este viernes celebramos en el salón de recepciones el cumpleaños del gran jefe pluma blanca[4], cumple treinta años ―siento mariposas en el estómago, una fiesta para el cumpleaños de Daniel, me siento extraña imaginándome con él en un baile, solo quiero verlo a nivel laboral, Camilo continúa―: La asistencia es obligatoria, de lo contrario Mónica te estará pasando un memorando con copia a tu hoja de vida por desacato y desaire a nuestro gran jefe.


  Aleja se ve emocionadísima.


  ―¡Oh, qué bien!, creo que podré bailar con ese guapetón el viernes, no sabes la buena noticia que acabas de darme.


  Los dos hombres se miran y sueltan a reírse con carcajadas compulsivas. Gabriel se reacomoda las gafas y nos habla muy risueño.


  ―Querida, ve haciendo fila, creemos que más de la mitad de las mujeres de Industrias Morris quieren bailar y montón de cosas más con Daniel, pero él muy amable y elegantemente a todas las manda a freír espárragos, incluida la mexicana que llego con él para ocupar la gerencia de mercadeo; al principio pensamos que era la novia porque es bastante territorial con él, pero nos hemos dado cuenta con el paso del tiempo que son solo amigos, él vive colocándola en su lugar muy «sutilmente» ―Gabriel y Camilo se miran de manera muy cómplice y sueltan a reír nuevamente, como si recordaran algo que pasó y que puso en evidencia que entre Daniel y la mexicana no había nada. Camilo gira su cabeza hacia la entrada de la cafetería y dice―: hablando del rey de roma, y él que se asoma.


  En ese momento entra a la cafetería Daniel con dos personas más. Una de ellas es una mujer bonita de unos treinta años, creo que es más o menos de mi estatura, bastante delgada pero con forma, blanca, ojos verdes y cabello rubio casi platinado, no sabría decir si es tinturada. La otra persona es un hombre tan alto como Daniel, también creo que está en sus treinta años, cabello negro azabache, ojos negros bien oscuros, dentadura perfecta, es corpulento se le nota es su traje de marca, mucho más corpulento que Daniel, y es bastante guapo; los tres entran riendo de algo que ha dicho el grandulón de pelo negro y se sientan en una mesa al fondo de la cafetería. Aleja, cómo no, no se puede quedar callada.


  ―¡Ave María purísima! ¿Dónde los fabrican para ir y hacer mi pedido con entrega inmediata? ―suelta Aleja embobada mirando al tipazo que entro con Daniel.


  No puedo contener mi risa, solo a Aleja se le ocurre hacer semejante comentario delante de dos hombres del promedio de la población colombiana que tenemos al lado. Sin embargo, Camilo no se ve para nada afectado y le sigue la corriente.


  ―Daniel los trajo con él desde México hace seis meses. Ella es la mexicana de la que les hable hace un rato, se llama Brenda Roux y es la gerente de ventas y mercadeo, es muy buena y bastante agresiva en todo lo que hace en su área. A Daniel le gusta su ímpetu y casi siempre en las reuniones la felicita por los logros obtenidos, y ella hace cara de superioridad y se pavonea como un pavo real mostrando sus plumas de colores; nadie le hace caso, ya nos acostumbramos. El muchacho, tengo entendido es su mejor amigo desde niños, dicen que nadie lo conoce mejor que él, se llama Alexander Sotelo y es el gerente de distribución y logística, es un tipazo nada que ver con Brenda; él es sencillo, jovial, buena persona de verdad, y ha reajustado de manera muy acertada la distribución de cárnicos Morris en el país.


  Aleja sube y baja las pestañas de manera exagerada, y cómo no, lanza la pregunta que más le interesa.


  ―Este Alexander, ¿tiene novia? ―Camilo se ríe.


  ―Ni Daniel, ni Alex, hasta donde sabemos. Una vez al mes salimos de copas o de reventón como ellos dicen. Vamos todos los jefes y gerentes de área con Daniel, él paga siempre la mitad de la factura y los que quieren pueden llevar a su pareja; pero tanto Daniel como Alex, siempre van solos, y por supuesto Brenda está colgada de un brazo de Daniel y del otro brazo Mónica. Ambas parecen tener una extraña alianza no permitiendo que alguna otra mujer se acerque a Daniel, se ven patéticas, Daniel ni las mira, es amable y conversa con ellas como lo hace con todos.


  La pregunta me sale casi sin pensarla.


  ―¿No será que tienen las novias en México? ―Camilo y Gabriel se miran, Gabriel se agacha y nos habla en un susurro como para que nadie oiga, como si fuera secreto.


  ―Dicen, no sabemos, no me consta, y no se lo sostengo a nadie, que Daniel estaba a punto de casarse, que su novia enfermó y murió de repente un mes antes de la boda. También dicen, que después de eso Daniel estuvo dos meses encerrado y muy deprimido, y que su padre lo envió para acá, para Colombia, con sus dos mejores amigos para que se recuperara y olvidara.


  Camilo igualmente se agacha y en voz muy baja añade:


  ―Todo eso es verdad, tengo un primo que trabaja en Industrias Morris en México, y me dijo que Daniel quedó destrozado, que tenían un año de novios cuando ella murió y que parecían muy enamorados, murió el treinta y uno de octubre del año pasado. ¿No es terrorífico, en Halloween?


  ¡Dios del Cielo!, tengo un nudo en mi garganta y me siento mal de haber entrado en la vida privada de una persona a punta de chismes y no porque él haya querido contármelo. Aún no he tenido tiempo de pensar nada sobre lo ocurrido y sentido en mi entrevista con él, y ahora con esta nueva información deseo con toda mi alma que esta jornada laboral acabe para poder llegar a mi casa, jugar con mi perra, danzar un rato, ducharme y después poner en orden mis ideas. Esto es urgente, ya que este hombre obra en mí de una manera como nunca nadie lo ha hecho antes, y debo encontrar la manera de neutralizar mis emociones y sensaciones hacia él, sé que si me determino podré hacerlo.


  Camilo alza su mirada hacia Daniel y sus amigos, y a manera de poner punto final hace su último comentario.


  ―Lo único que les puedo decir con certeza sobre Daniel Morris en todo lo que he visto, y en lo que comentan las mujeres de esta compañía que han intentado algo con él es: que no está interesado en ninguna mujer de ninguna manera, ni en iniciar una relación, ni en sexo casual, ni un en un polvo para calmar comezón, ni en un revolcón, ni en nada de nada. Tengo algunas compañeras de trabajo que no diré sus nombres por obvias razones, que lo han intentado todo con él, y que él muy educadamente las ha rechazado, y algunas de ellas son bastante guapas, nada despreciables, yo creo que él todavía recuerda y ama a su novia muerta.


  Alejandra ha estado inusualmente callada, creo que realmente le ha impactado esta noticia sobre la novia muerta de Daniel. Al terminar Camilo de hablar, Aleja alza la cabeza y creo que va a decir algo de corazón y con toda solemnidad.


  ―Y yo que creí, y he creído fielmente siempre, que las chismosas éramos las mujeres, pero estos dos nos han dejado en pañales ―cómo no, esta es Alejandra.


  Gabriel y Camilo sueltan una carcajada tan grande que atrae la atención de Daniel y sus amigos sobre nuestra mesa. Daniel coloca sus ojos en mí, y solo en mí, y yo le sostengo la mirada, estoy bastante lejos y me siento valiente para sostener su mirada.


  ***


  La tarde trascurrió realmente lenta, no veía la hora de irme, salimos a las cinco de la tarde. Aleja fue quien hablo por todo el camino en el Trans-Milenio contándome todo lo que aprendió y avanzó con Gabriel, que yo estuviese callada escuchando a Aleja es lo habitual, por lo cual ella no detectó nada extraño en mí.


  Llegamos y voy directo a la terraza a buscar a mi loca orejona, abro la puerta y me coloco de rodillas, ella, mi CrazyMoon se me lanza encima como siempre y me lame en la boca, en mi cara y en mi oreja para demostrarme lo mucho que me ha extrañado; como siempre me tiro al suelo y me dejo mimar por ella, la abrazo, adoro a mi loca orejona y narizona. Después de un rato ella se acuerda de que vivimos con otra persona y va en busca de Aleja para saludarla; escucho como Alejandra le dice que no le importa estar en un segundo lugar, pero que ni se le ocurra volverle a pedir helado de vainilla cuando estemos viendo alguna película, mi perra adora el helado de vainilla, aunque después ande churreta.


  Nuestro apartamento queda en el barrio Rosales en Bogotá, está ubicado en un segundo piso, es grande, muy funcional y es minimalista. Casi todo queda en el centro del apartamento, entras y ves la sala, comedor, cocina integral y la terraza. Tenemos tres habitaciones que son súper grandes, cada una con su propia ducha y bañera. Las alcobas son tan grandes que tengo en mi habitación una pequeña salita de estar con televisión, un pequeño escritorio funcional y mi ordenador portátil. Mi cama es doble, me encantan las camas amplias y grandes, frente a mi cama hice instalar mi tubo para el pole dance, ya que allí tengo espacio suficiente para realizar mi danza en la privacidad de mi habitación.


  Preparo Sándwiches integrales de cena, estoy cenando cuando veo que llega visita para Aleja, la cual es llevada de inmediato a su habitación, sonrío.


  Lavo la terraza, le sirvo agua y su alimento a mi linda Beagle, y me voy para mi habitación.


  Hoy voy a ejercitarme en pole dance con mi favorita en esta categoría Anastasia Sokolova, y decido reproducir y seguir perfeccionando una coreografía de la canción Tainted Love de Marilyn Manson, que vengo practicando y copiando de ella hace ya cuatro meses. Me gusta exigirme, y esta coreografía demanda acrobacia, fuerza, concentración, mucha pasión, y eso es lo que necesito ahora. Tengo la indumentaria apropiada para realizar este tipo de coreografías, esta en especial requiere botas negras arriba de las rodillas, para poder trepar sobre el tubo y deslizarme sobre el sin caer de golpe al suelo.


  Estoy lista en mi habitación, abro la ventana que da a la calle y la puerta que da a la sala para no quedar encerrada ya que pronto comenzaré a sudar. Caliento mis músculos y sincronizo el video del entrenamiento desde mi iPhone con el Smart TV para arrancar con Anastasia Sokolova y su coreografía de Tainted Love. Por lo general me concentro en mis movimientos para hacerlos cada vez más parecidos, pero hoy tengo un nuevo invitado, mi imaginación me lleva a ver a Daniel Morris sentado en mi cama observándome, trato de arrancar esa imagen de mi mente, pero no puedo; creer que está allí observándome hace que mis movimientos sean más intensos, más sexys, más sugerentes, y lo que más me molesta es la sensación que comienzo a sentir de calor y erotismo en todo mi cuerpo. No llevo ni veinte minutos y decido que no puedo continuar, cada vez estoy más tensa, moviéndome exclusivamente para él y por él, y esto no puede ser, es un sinsentido a rajatabla. ¡Por Dios! ¡Acabo de conocerlo!


  Entro al baño muy disgustada conmigo misma, prácticamente me arranco la ropa de cuero y las botas. Me ducho, respiro hondo y trato de calmarme, ¡Rayos! ¿Qué me está pasando? ¿Qué es esto que estoy sintiendo?


  Me encierro en mi habitación y estoy muy agradecida de que Aleja tenga visita. La verdad es que no sé cómo se llama su visita, porque cambia tanto de amigovios como de bragas, siendo así ella se olvida de mí y de sus preguntas sobre Daniel Morris.


  Me acuesto en mi cama con CrazyMoon, por lo general ella no duerme conmigo, salvo cuando es luna llena porque se pone como loca ladrándole a la luna. Me acuesto de lado y ella se acurruca muy cerca de mi cara, me mira y gime, comienza a lamer mis lágrimas, ¡no puedo creerlo, estoy llorando!, yo nunca lloro, soy una chica feliz. Pero… ¿Qué locura es esta? Nunca he conocido a nadie que «me afecte» de la manera que me ha afectado Daniel Morris: al tocarme, al mirarme, incluso su voz me perturba.


  Hago memoria y recuerdo que en toda mi vida solo dos chicos me han llamado la atención. Tenía dieciséis años cuando conocí a un joven en el gimnasio, era el instructor de rumba aeróbica, me llevaba unos diez años y todo fue como al escondido debido a mi edad. Era muy guapo y juntos bailábamos muy bien, me gustaba sentirlo cerca, y la forma como mi cuerpo se sentía cerca del suyo, pero en nuestra primera cita quería acostarse conmigo, esto me dejo muy decepcionada y él se enojó conmigo y no me volvió a hablar, me llamó infantil.


  El otro chico que me llamó la atención lo conocí cuando llegué a Bogotá en la universidad, en un evento llamado: «No a las drogas, sí a la vida», organizada por el movimiento GeneraXión Siglo XXI del cual él es el líder y promotor. Es psicólogo y resultó ser hijo de una pareja de pastores de una iglesia en Bogotá. Con Joel tuvimos una relación de amistad durante dos años, después me pidió ser su novia y lo fuimos durante un año y medio, fue una relación muy linda durante todo ese tiempo, de mucho respeto y cariño, hasta que me pidió matrimonio. Yo apreciaba mucho a Joel, y sentía mucho cariño por él, pero no como para casarme, terminamos en buenos términos y seguimos siendo amigos.


  Esos dos hombres han sido toda mi experiencia romántica, y ninguno de ellos me dejo sin habla, sin respiración, no me produjeron mariposas, ni punzadas en el bajo vientre, ni hormigueos en las manos, ni electricidad en el contacto.


  Esto es a lo que llaman ¿amor?, o es solo ¿deseo y lujuria? ¿A quién le pregunto? Creo que Alejandra no es un buen punto para arrancar, en mi opinión, siempre han sido sus hormonas las que la llevan y la traen y siempre termina haciendo llorar a alguien.


  Hago un esfuerzo más y comienzo a recordar lo que mi papi Rodrigo me ha dicho en varias oportunidades sobre el amor que debe haber entre dos personas que dicen estar enamoradas, me ha dicho: «Se construye con el tiempo, con pasar tiempos juntos, conocer todos sus defectos y sus cualidades, y después de conocer lo más malo del otro, decidir que vale la pena continuar. Y, sobre todo, buscar siempre la felicidad del otro y no la felicidad nuestra, porque este es el fundamento de la felicidad de la pareja. Nunca olvides eso, gatita».


  Teniendo claro lo dicho por mi papi, los hechos son los siguientes: yo no conozco a Daniel Morris, solo sé que su cercanía me afecta. Debo reconocerlo y aceptarlo, ¡me gusta! Debo ser un poco más sincera conmigo misma, ¡me atrae! Y si quiero hablar a carta tirada y ser aún más realista, diría como dice Aleja: ¡Él me pone cachonda! ¡Qué horror! «Paulina, contrólate», lo diré de manera elegante: ¡Él me excita!


  Es la una de la madrugada y CrazyMoon se cansó de lamer mis lágrimas, ha caído dormida la muy loquita, pero se aseguró de dejarme una patita en mi hombro como quien dice: «Tu tranquila, estoy contigo, te apoyo». Y, desafortunadamente, las inoportunas de mis lágrimas siguen cayendo, sin yo haberlas invitado.


  He llegado a una conclusión y he tratado de ser lo más objetiva posible en ella: «Me gusta y me atrae como nunca nadie lo ha hecho el señor gerente general Daniel Morris, y con base en la actitud y preguntas personales que él me hizo, creo que yo también le gusto. No estoy enamorada porque no le conozco, pero la fuerte química que creo que hay entre nosotros si llegamos a darnos el espacio para conocernos, podría llegar a convertirse en amor. Acorde a los chismes de Camilo y Gabriel, él no quiere nada con nadie porque aún está de duelo, así que creo que él me evitara para continuar guardando su luto. Además, él es el gran jefe pluma blanca, y no creo que quiera involucrarse con una estudiante en práctica. Yo no estoy interesada en amores ahora, además los hombres como Daniel siempre quieren acostarse con sus atracciones, sin amor ni compromisos, y yo no soy de esas. Por lo tanto, él se mantendrá lejos de mí y yo lejos de él, y esta «atracción fatal» que yo siento menguará, solo el ámbito laboral gobernará su vida y la mía con respecto a los dos, y… punto final».


  Esta última conclusión me llena de paz, tanto, que decido llegar temprano a Industrias Morris para hacer algo de danza en el gimnasio, ya que mi imaginación no me dejó hacer nada de deporte en casa.


  


  


  


  Capítulo 3


  


  Bogotá, julio, martes, 13 °C


  ¡Cómo no!, Aleja como siempre perezosa para hacer ejercicio por más que le insistí que nos fuésemos temprano para ejercitarnos, «no quiso», y siguió durmiendo a pierna suelta.


  Aprovechando que son las cinco de la mañana y que este horario en Bogotá me permite sacar mi coche, decido llevármelo el día de hoy, y me voy lista con mi conjunto de deporte para la clase de rumba aeróbica.


  Llego sin contratiempo, estaciono donde me informa seguridad que puedo hacerlo, veo un BMW Z4 convertible plateado aparcado, por un momento me asusto y pienso que puede ser de Daniel, pero recuerdo que hay muchos otros gerentes con muy buenos salarios que pueden tener un coche de estas condiciones. Además, muy seguramente Daniel debe tener un gimnasio en su casa y un instructor personalizado, de ninguna manera creo que él venga a utilizar las máquinas que utilizan sus empleados.


  Subo tranquila en el ascensor al piso quince que es el último piso de la edificación, supe por Camilo que a las seis de la mañana es la primera clase de rumba aeróbica, estoy muy animada.


  Al abrirse el ascensor me quedo impresionada, me imaginaba unas instalaciones sencillas para los empleados, pero lo que me encuentro es toda una infraestructura para un gimnasio con todas las de la ley; a mi izquierda está toda la sección de máquinas, y aunque yo no las utilizo y no las conozco bien, puedo ver que las tiene todas y lo más alto en tecnología, visualizo rápidamente a unas diez personas entrenando y hay dos instructores de entrenamiento apoyándolos.


  A mi derecha el salón para aeróbicos, veo unas quince mujeres, algunas están sentadas en el suelo y otras de pie esperando a que inicie la clase, aún faltan unos cinco minutos para las seis de la mañana.


  Al aproximarme me presento con mi nombre y les doy los buenos días; algunas me devuelven el saludo, otras me miran de arriba abajo y se quedan calladas, y la que parece ser la más simpática de todas me habla.


  ―Hola, me llamo Susana Casas, soy una de las supervisoras de apoyo de Camilo ―Me da la mano y yo le ofrezco la mía también―. Parece que hoy no tendremos clase, el instructor llamó hace unos diez minutos para avisar que tuvo un inconveniente que le impide dar la clase hoy.


  ¡Rayos! no puede ser, lo que me faltaba. Me siento frustrada, anoche no puede ejercitarme y venía con la esperanza de transpirar y divertirme un buen rato.


  ―Susana, que mala noticia ―me quedo mirándolas y se me ocurre algo.


  ―Chicas, sé que ustedes no me conocen, pero yo puedo dirigir la clase; he practicado danza aeróbica desde los catorce años y he ganado algunos concursos. En mi iPhone tengo algunas mezclas de música, las que quieran podemos intentarlo y no perder el madrugón de hoy ¿Qué les parece? —Las miro expectante.


  Cuatro de ellas se ponen de pie, me miran rayado y abandonan la sala. Las otras doce me apoyan la iniciativa con gritos de felicidad, y comienzan a acomodarse en el salón dispuestas a seguirme. Yo, muy feliz, ajusto mi iPhone con el sonido del salón de danza y arrancamos.


  Conozco perfectamente la secuencia de una clase de rumba aeróbica de este tipo; con calentamientos, frecuencias cardiacas, subidas, bajadas, tengo bastante música en mi iTunes agrupada para esta clase de rutinas. Comenzamos la clase y veo a las chicas muy bien orientadas, y me siguen el ritmo sin problema. Tengo una gran variedad dentro de las mezclas de música: salsa, merengue, bachata, salsa choque, reguetón.


  Todo va muy bien y perfectamente, las chicas aguantan perfecto la rutina, copian muy bien mis pasos y hasta lanzan gritos; pero cuando llevamos unos treinta minutos de clase comienzo a observar que los hombres que se encontraban haciendo sus rutinas de pesas ya no se encuentran en máquinas, se han ubicado a los lados del salón a observarnos, pero cuando detallo más, me están observando a mí, y uno de los espectadores es… Daniel.


  ¡Dios!, Daniel está allí a unos tres metros a mi izquierda observándome, tiene un conjunto de deporte Adidas; camiseta azul oscuro ajustado, y un pantalón corto a media pierna del mismo color, a su lado está Alex con una gran sonrisa observándome, y diciéndole algo a Daniel al oído.


  Trato de identificar si sus miradas son de novedad o curiosidad, y desgraciadamente la mayoría de los espectadores tienen esa mirada llena de lascivia que tanto detesto. ¡Rayos y centellas!, me observo, tengo un conjunto negro donde mi pantalón de deporte es de cadera baja, se me ve el ombligo, es ajustado en licra y me llega a mitad de pierna. Observo mi top de deporte, y por supuesto es un top pequeño que ajusta perfectamente mi busto para que no se desplace, pero abarca solo mi busto, por lo tanto, se ve bastante de mi torso desnudo. Detallo a mis compañeras y algunas tienen unos conjuntos parecidos al mío; pero, odio admitirlo, no tienen mi figura por lo tanto la llamativa… soy yo.


  Los siguientes quince minutos se me hicieron eternos; ninguno de los espectadores se marchó, a pesar de que ya estábamos en la parte del descenso, relajación y estiramiento para terminar la clase.


  Alex continúa con una sonrisa de oreja a oreja parece muy contento y no sé de qué. Él, todo el tiempo me ha mirado con diversión y diciéndole cosas al oído a Daniel, pero el señor gerente general me ha estado mirando con enojo y asombro la mayor parte del tiempo. Me giro hacia mis alumnas improvisadas para despedirme.


  ―Chicas, gracias por apoyarme. La idea era poder ejercitarnos y no perder el madrugón de hoy.


  «Gracias a ti Paulina… lo haces muy bien… ciao… nos vemos…»


  Todas se despiden de mí con exclamaciones similares, y los espectadores también comienzan a dispersarse.


  Daniel sigue mirándome, sus cejas están juntas, hasta enojado se ve divino el muy canalla. Me acerco a mi bolso, seco mi sudor con una toalla y me hidrato; suelto mi cabello de la coleta; me coloco mi chamarra de deporte que hace juego con mi conjunto y la dejo abierta ya que aún estoy sudando, y Daniel por fin decide acercarse a mí.


  ―Señorita Lara, la espero inmediatamente en mi oficina, no se moleste en cambiarse, seré breve.


  Este hombre sale como bala y con una expresión de gran enojo en su rostro, incluso me llamó por mi apellido y creo saber el porqué: «yo levanté público, hice un espectáculo». Debí colocarme un conjunto más decoroso, pero esta mañana cuando me lo puse no caí en la cuenta de eso; estaba muy ocupada pensando cómo evitar a un tal señor Morris todo el día.


  Tomo abundante agua para calmarme y decido bajar por la escalera de emergencia, es solo un piso, pero quiero darle largas a mi encuentro con él, ¡Qué estupidez!


  Aún no ha llegado su asistente, son las siete de la mañana. Me acerco y toco la puerta, escucho un: «siga», tomo aire profundamente y empujo.


  Está de pie frente a mí a unos dos metros, la intensidad de toda su expresión corporal y rostro es abrumadora, pero he decidido no dejarme intimidar, así que cuadro mis hombros y le sostengo la mirada; inmediatamente empiezo a sentir como se precipita una carga de electricidad y magnetismo sexual entre nosotros, el deseo de acercarme y tocarlo es casi imposible de ignorar, ¡Jesús!, esto no va bien.


  ―Paulina. ¡¿Puede decirme que cree que está haciendo?! —prácticamente grita a todo pulmón la pregunta.


  ―Ejercitándome, señor Morris —le contesto muy pancha, pero es solo de dientes para fuera, porque en realidad estoy nerviosa.


  ―No me refiero a eso, y llámeme Daniel.


  ―Usted comenzó, allá arriba me llamó señorita Lara ―ante mi respuesta se ve completamente desconcertado. Me dio la impresión de que iba a contestar alguna burrada, pero se lo pensó mejor y cambio de opinión, entonces cerro la boca. Respiró profundamente, cerró los ojos y volvió a mirarme.


  ―Creo que es consciente de que la forma como está vestida no es la más apropiada para venir a hacer deporte ―su voz retumbó muy fuerte por toda la oficina, y me lanzó una mirada recriminatoria.


  Me hago la tonta y le contesto con cara de ofendida.


  ―¿Por qué no? ―está cabreado, ¡cabreadísimo!, no puede disimularlo.


  ―¿Es que no se dio cuenta? Cuando todos los hombres que se encontraban en las máquinas la vieron moverse y contonearse, dejaron tirado todo para ir a observarla ¡Hasta yo lo hice!


  Cuando las últimas palabras salen de su boca, parece caer en la cuenta de que dijo algo que no quería decir, y la expresión de su rostro cambió: sus ojos se tornaron oscuros y su respiración comenzó a ser algo irregular, se acercó un metro más sin dejar de mirarme, y su mirada empezó a derretirme, parecía querer caerme encima, yo lo sentí así. Trate de hablar lo más naturalmente posible.


  ―Daniel, mi conjunto de deporte lo tenían otras dos o tres compañeras más, ¿por qué me está haciendo este reclamo solo a mí?


  Daniel levanta y estira su brazo derecho delante de él y en dirección hacia mí, y su mano atrapa mi top en todo el centro, mete su mano y forma un puño agarrando mi top por el medio. Sus nudillos tocan ambos pechos, y me atrae hacia él con toda la fuerza de su brazo derecho, es tan potente que nos chocamos, y yo suelto un pequeño grito. Él me observa con pasión, con necesidad, con mucha intensidad; su respiración es entrecortada, y me doy cuenta de que la mía está igual. Su mano izquierda, se posa en mi cadera y comienza a subir por mi espalda con suavidad hasta que llega a mi cabello, abre su mano en mi nuca y la atrapa, mi rostro queda a su merced. Comienzo a jadear de manera intermitente, y mi mirada se vuelve más penetrante, estoy casi segura de que debo verme igual a él. Coloco mis manos en su pecho de manera instintiva, su mano derecha que está hecha un puño entre mis pechos la abre lentamente, y con la yema de sus dedos comienza a acariciar la parte alta de mi busto, esta caricia hace que mi respiración se acelere locamente.


  ―Por favor, se lo suplico, no me toque así, yo no sé nada de esto, no entiendo lo que estoy sintiendo, por favor, por favor ―le susurro mirándolo fijamente a los ojos.


  El me observa con expresión confusa ya que mis ojos se han llenado de lágrimas. La mano que está acariciando la parte alta de mi busto, se desplaza hacia la inoportuna lágrima que se ha derramado de mi ojo izquierdo, la limpia de mi mejilla con su dedo índice. Sus increíbles ojos se posan en mis labios, y sé que va a besarme, se inclina lentamente y sus labios tocan los míos, con suavidad, con dulzura. Siento que mis piernas se ponen flojas, creo que voy a caerme. Con su lengua acaricia mi labio superior, después coge mi labio inferior suavemente entre sus dientes y lo muerde ligeramente, lo cual hace que de mi boca salga un pequeño gemido, él lo aprovecha para introducir su lengua y… estoy perdida, le respondo con el mismo ímpetu y la misma pasión que él le está imprimiendo a este momento. Su mano derecha ahora está en la parte baja de mi espalda atrayéndome hacia él, y con la otra sigue controlando los movimientos de mi cuello para profundizar el beso. Siento como recorre de manera habida todo el interior de mi boca y yo hago otro tanto; sus labios son dulces, suaves, exigentes y apasionados. Nos movemos, él empieza a empujarme hasta que me tiene contra la pared, desplaza sus labios hacia mi mandíbula, mi cuello, siento su lengua como fuego sobre mi piel, mientras yo subo mis manos de sus hombros hacia su cabello, oh, Dios, es muy suave. Gemimos, los dos, estoy total y absolutamente perdida, ¿qué voy a hacer?, lo único que quiero es que este momento no termine nunca.


  De un momento a otro y repentinamente Daniel agarra mis muslos y me levanta, no me caigo porque tengo la pared a mi espalda. Él lleva mis piernas alrededor de su cintura y aprieta todo su cuerpo contra mí, besándome con mayor intensidad y pasión en los labios. Lanzo un grito-gemido cuando a causa del movimiento de sus caderas, siento su poderosa, firme y dura erección pegando contra mi sexo pese a que tenemos nuestra ropa puesta; y es aquí en este preciso momento, donde me doy cuenta de que si no encuentro las fuerzas suficientes para detener esto, terminaré acostándome con un hombre que no me ama, y que además no tengo ni veinticuatro horas de conocer. Me agarro de mis últimos vestigios de lucidez y aparto su rostro de mis labios. Y, lo miro, sé que tengo ojos de súplica.


  ―Por favor, no, esto no está bien. Por favor, se lo suplico, no me toque y no me bese más.


  Mi voz es solo un susurro casi ahogado, él me observa detenidamente y en esa mirada veo la lucha que lleva por dentro con lo que le acabo de pedir, esa lucha a muerte entre la lujuria y la razón. Ambos seguimos jadeando con nuestras respiraciones muy entrecortadas. Respiro profundo y cierro los ojos para concéntrame en seguir rechazando a Daniel Morris.


  Él afloja sus brazos de mis piernas y yo comienzo a bajarlas al suelo, me abraza; Daniel coloca su frente en la mía, y con voz profunda, casi como con dolor me habla.


  ―Paulina, aléjate de mí, huye de mí, no soy bueno para ninguna mujer. Evítame. Eres una buena chava… ―levanta un poco su rostro para mirarme con ojos atormentados, y con una mano acaricia mi rostro―: y no quiero verte lastimada.


  Las palabras aún están saliendo de sus labios cuando siento que retira sus brazos de mí, y da dos pasos atrás con los ojos cerrados, veo la dificultad con que lo hace. Él respira profundo y se toma unos segundos, al abrir sus ojos su mirada es totalmente diferente e inescrutable, es un hombre con una decisión tomada.


  ―Paulina, que tenga usted un muy buen día.


  ―Ahh… yo… lo mismo para usted, Daniel ―le contesto tan bajo, que no estoy segura si me escuchó. Recojo mi bolso de deporte que lo había dejado fuera de su oficina, en el suelo al lado de la puerta y salgo casi corriendo sin mirar atrás.


  Mi vestido para el día laboral de hoy lo había dejado en los baños de la planta baja antes de subir a hacer ejercicio. Entro rápidamente a las duchas, solo dispongo de unos diez minutos para arreglarme. Mientras me ducho, decido lo mismo del día anterior, pensaría en los acontecimientos cuando llegara a mi casa, de lo contrario sería imposible poder tener lista la presentación del proyecto para el viernes.


  ***


  ―Hola, Camilo, buenos días —Saludo a mi jefe que tiene su oficina enseguida de la mía.


  ―Hola, Paulina, buen día, supe que estuviste de instructora de rumba aeróbica hoy.


  ―Sí, bueno, solo intente que no perdiéramos el madrugón.


  ―Me alegro de que hayas conocido a Susana, y que le hayas caído tan bien. Ella es una de las supervisoras que maneja el proceso de carnes ahumadas, y su apoyo sé que será invaluable.


  ―Eso sí que es una buena noticia.


  Me muerdo el labio inferior, y decido lanzarme a conseguir información vital para mi supervivencia en Industrias Morris.


  —Camilo, una pregunta: si yo decido almorzar en mi oficina, ¿puedo hacerlo?


  ―Sabes que por BPM[5] no deberías, pero si es algo como un emparedado y un jugo en caja, creo que me puedo hacer el de los ojos caídos ¿Por qué? ¿No te gusto la cafetería?


  ―Oh, no, nada de eso, solo será unos días. Quiero aprovechar al máximo mi tiempo, recuerda que el viernes debo tener lista la presentación del proyecto.


  ―No te preocupes, sé que lo harás bien.


  Vuelvo a morderme el labio, espero no sospeche que algo me pasa.


  ―Camilo, otra pregunta. Sé que todos tenemos unos horarios para almorzar, ¿los gerentes también? Es que ayer me di cuenta de que Alex, Brenda y Daniel ingresaron a almorzar en un horario que no he visto en los listados.


  ―Los seis gerentes y Daniel como gerente general son los únicos que no tienen un horario definido. Incluso tienen una mesa que es exclusiva para ellos al fondo, donde viste que se sentaron ayer, es una mesa de ocho puestos solo para los gerentes, ellos pueden bajar a la hora que quieran. Pero… ¡Qué curiosa estas hoy!


  Camilo me sonríe, y yo tengo ganas de salir corriendo y no volver nunca más a Morris.


  ―Debes recordar que la curiosidad es un rasgo intrínseco de toda mujer, y además soy una empleada nueva, estoy tratando de conocer mi lugar de trabajo, eso es todo.


  Me voy hacia mi oficina rápidamente antes de que a Camilo no le parezcan normales mis preguntas, y comience a indagarme con más profundidad.


  Al llegar a mi oficina reflexiono sobre lo que acabo de averiguar. Creo que almorzar esta semana en mi escritorio será un buen inicio para alejarme de Daniel Morris, por lo menos hoy, no quiero volver a verlo.


  ***


  Casi a los dos de la tarde, cómo no, llega Alejandra con ojos de: «¿Qué te pasa lenta?» Se sienta frente a mí en una silla que tengo para visitantes.


  ―Mi Pauly, ayer no pudimos hablar porque llego Ramoncito, y pues bueno, me ocupe mucho con él como te habrás dado cuenta. Esta mañana tampoco fue posible hablar, porque te dio el loco impulso de hacer ejercicio y te levantaste incluso cuando las gallinas y las vacas todavía duermen, y pretendías que te siguiera en tu loca carrera. Entonces pensé que a la hora del almuerzo sería mi oportunidad para saciar mi curiosidad, pero resulta que a la señorita no se le dio la gana de ir a almorzar a la cafetería, siendo tan solo tu segundo día en Morris; lo cual me parece muy extraño y bastante sospechoso. Así que quiero decirte amiga, que tú a mí no me engañas —los ojos de Aleja son totalmente escrutadores e investigativos—. Algo te pasa, me di cuenta de que ayer no terminaste tu entrenamiento de pole dance, y tú a ese tubo le dedicas hasta dos horas de seguido, y ayer creo que ni media hora. Y, para terminar de completar las rarezas, te encerraste con CrazyMoon, y no era luna llena. Así que, en conclusión: ¡Desembucha Paulina!


  ―Me sentía un poco… indispuesta ―¡Rayos! miento fatal, sé que se me nota.


  Me pongo roja hasta las orejas y dirijo mis ojos al suelo para esquivar su mirada, pero esto de nada va a servirme, mi amiga Alejandra es una de las personas más observadoras e intuitivas que conozco.


  ―Paulina, sé que a veces parezco salida de una película cómica y algo friki, y que también doy la sensación de ser muy frívola, sin sentimientos y todo lo demás. Pero yo te quiero, de verdad amiga, y creo que desde que te conozco jamás te he visto llorar, y en este preciso momento tienes los ojos muy enlagunados, y parece que estuvieras a punto de reventar.


  Mi amiga me suelta todo este rollo, y por más que quiera evitarlo, fracaso estrepitosamente en mi intento de no llorar. Llevo mis manos a mi rostro y literalmente estallo en llanto, a sollozos incontrolables, con sacudida de hombros por los sollozos. Alejandra se levanta de la silla y cierra la puerta de mi oficina, aunque casi todo es de cristal y se ve hacia fuera, eso nos da algo de privacidad. Aleja se acerca a mí y gira mi silla para que mi rostro quede en dirección hacia la pared, y así nadie pueda verme en este estado tan lamentable. Coloca su mano en mi hombro, y recuerdo que CrazyMoon hizo lo mismo anoche con su patita y mis sollozos se hacen más intensos, realmente tengo una amiga en Alejandra. Ella se arrodilla a mi lado, y me abraza, yo coloco mi cabeza en su hombro y le devuelvo su abrazo. No sé cuánto tiempo permanecemos así, pero esta llorada del desahogo me ha servido, aunque he quedado muy exhausta.


  Cuando me he calmado, subo mi rostro y recuesto mi cabeza en el cabezal de la silla.


  ―Alejandra, me confieso: sí, me pasa algo, y realmente necesito hablarlo con alguien porque si no lo hago, creo que moriré. Pero este no es el momento, ni el lugar. Además, es muy largo de contar y confuso de explicar, ¿te parece si lo hacemos en casa esta noche?


  ―Claro mi Pauly, noche de chicas ―alza su mano y acaricia mi cabello, y me sonríe.


  ―Sí, Aleja, noche de chicas. Traje el coche, así que a las cinco en punto tenemos que salir corriendo de aquí para no llegar tarde a casa.


  ―Oki doki, amiguita ―me da un beso en la mejilla para despedirse.


  La tarde fue realmente eterna, no veía la hora de irme, y cada vez que alguien pasada por el frente de mi oficina sentía un vacío, un hueco en mi estómago. ¡Qué horror!, si esto del amor y los enamoramientos son así, no sé por qué tanto alboroto, yo lo encuentro frustrante y muy desgastante.


  En el camino no hablamos mucho, y Aleja condujo hasta que llegamos a nuestro apartamento, por el camino compramos unas hamburguesas y Coca-Cola, la comida y bebida preferidas de Aleja.


  ***


  Estoy sentada con las piernas en posición de yoga en un sillón de la sala bastante abullonado y muy cómodo, con mi pijama puesta. CrazyMoon acostada en mi regazo lamiendo mis dedos que le saben a hamburguesa. Aleja viene de la cocina, acaba de tirar los desechos de las hamburguesas a la basura, se sienta en el sofá que está frente a mí, y también lo hace en posición de yoga, las dos estamos cómodas y listas.


  ―Bueno mi Pauly, ahora sí, suelta la pepa. ¿Qué te pasa? ¿Qué te ocurre? ―Su expresión sin lugar a dudas es de sumo interés por mí, y muy en mi interior me siento feliz de que lo haga.


  ―Aleja, no sé ni por dónde empezar, y ni siquiera sé si debo contártelo… conociéndote.


  La taladro con mi mirada, y ella abre los ojos con gran inocencia como diciéndome: «¿De qué hablas?», queriendo pasarse de lista. Pero después parece reflexionar y decide colocarse a la altura de la situación.


  ―Paulina, eres mi mejor amiga, y bien sabes que sin ti, probablemente no hubiese podido terminar mis estudios, te debo mucho. No tenía donde dormir, y muchas veces no tenía ni qué comer, y tú estuviste allí, para mí, casi sin conocerme.


  Aleja viene de un cabildo indígena, de una vereda sin nombre del Departamento del Cauca en Colombia. Mide metro sesenta y sus rasgos y color de piel son indígenas, pero sus facciones son muy finas. Se tintura el cabello de rubio, según ella para disimular su árbol genealógico; que su madre sea indígena es de lo único que la he visto avergonzada, y de su padre nunca me ha hablado. Pese a lo que ella piensa de sí misma siempre la he visto como una mujer guapa, se parece bastante a una actriz colombiana llamada Paola Rey. Es pequeña, pero su cuerpo es bien proporcionado acorde a su estatura, y sabe arreglarse muy bien. Gano una beca para estudiar en la universidad por su rendimiento académico, y por pertenecer a un sector indígena que nuestro país apoya con becas estudiantiles, pero no tenía techo, ni comida. Lo descubrí cuando mis compañeros le pagaban a Alejandra para que les hiciera los trabajos de la universidad, e incluso hasta exámenes, a riesgo de que los pillaran haciendo fraude y los expulsaran de la universidad a todos. Hacia esto para comer y para pagar un techo donde dormir. Comencé invitándola a quedarse conmigo en mi apartamento para estudiar, la verdad es que es muy lista y estudiábamos juntas muy a gusto, y se fue quedando, quedando, y se quedó. Yo la deje quedarse, me hacía y me hace compañía. Me encanta su chispa, buen humor, y su lealtad, siempre fue así. Aleja nunca pierde su estilo, pase lo que pase y suceda lo que suceda, Aleja es… Aleja. Decidí sincerarme con ella, la miré directamente a los ojos y lo solté.


  ―Aleja, me gusta y me atrae Daniel Morris ―ella trató, de verdad trató de permanecer inmutable, pero sus ojos se abrieron y su mandíbula se descolgó, y yo seguí―. Y, lo hago de una manera que ni te alcanzas a imaginar: su sola presencia hace que sienta mariposas en el estómago, me pongo fría y con piernas de flan. Y, donde sus manos me tocan, me deja cosquilleos en la piel.


  Todo esto lo digo rápidamente, observo a Aleja y ella parece, estática, no mueve absolutamente ningún músculo y sus ojos y mandíbula siguen en shock, entonces aprovecho para seguir hablando.


  ―Y lo peor o lo mejor de todo, «todavía no lo he decidido» es que parece ser, que yo también le gusto. Esta mañana me beso, me arrastro y me empotro contra la pared en su oficina, y casi me… me… desvirga allí de pie como si nada. Por un milagro divino se detuvo, y después me dijo lo más desconcertante de todo: «que me alejara de él, que no quería verme lastimada».


  Observo a Aleja y, cómo no, se tira de espaldas en el sofá y estalla en risas estruendosas, compulsivas, casi ahogada; se coloca de lado en posición fetal, y se agarra el estómago; yo no puedo creerlo, le duele el estómago de reírse, y comienzan a salirle lagrimones de la risa loca que tiene. No sé si reírme con ella, o pararme e irme indignada. Esto es lo que tiene Aleja, para mí toda esta situación con Daniel es una tragedia, pero sus risas hacen parecer que lo he dramatizado todo, que he exagerado y que debería relajarme. Este es el efecto Alejandra: «Hakuna Matata»[6], «don't worry be happy»[7].


  ―Aleja, no sabes cuánto me alegro de que los acontecimientos que me han tenido completamente descolocada, confusa y hasta llorando, a ti te produzcan un efecto contrario. Dime, ¿cómo hemos llegado a esto? ―Aleja parece apiadarse de mí, se sienta nuevamente en el sofá, y comienza a respirar profundo, tratando de controlar su risa. Después de unos interminables segundos parece conseguirlo, su mirada está llena de ternura, casi maternal. Caray, esto es nuevo.


  


  ―Pauly, Pauly. No sabes la emoción tan grande que siento de saber que no eres San Paulina; la emoción tan grande que siento de saber que eres humana; de que sientes, de que es posible que puedas sentir emociones carnales y lujuriosas, de que es posible que te puedas equivocar, de vivir Paulina, ¡vivir! ―su cara es de felicidad, que desconcertante.


  ―Por Dios, Aleja, no te entiendo. ¿Quieres que me vuelva como tú?, de cama en cama y de polvo en polvo ―lo lanzo tan rápido y sin anestesia que yo misma me siento ofendida con lo que acabo de decir, pero a Aleja parece que mi comentario le resbala, me sonríe y continúa.


  ―Paulina, recuerda que soy única e irrepetible ―lo dice subiendo el pecho y moviendo mucho las pestañas―. Además, Dios te guarde, si con uno estás de muerte, que tal de cama en cama, me tocaría llevarte al loquero[8].


  Este último comentario de Aleja me hace sonreír, y mover mi cabeza de lado a lado. Mi amiga no tiene remedio, no puedo tener una conversación seria con ella.


  ―Hay ocasiones en que me gustaría tanto ver la vida como tú la vez. Tú y yo somos como la noche y el día, y sé con toda seguridad que ambas estamos en los extremos de la balanza; deberíamos encontrar un punto medio, ¿no crees?, como el crepúsculo.


  ―Que buena idea, pongámoslo ya en práctica. Volvamos al mangazo de Daniel Morris y metámoslo en dicho crepúsculo, y busquemos el punto de equilibrio ―con qué locura irá a salir ahora esta descerebrada―. Por lo que me cuentas, es definitivo que se gustan y se atraen, lo que sucedió en la oficina lo confirma. Lo que te dijo sobre que «debes alejarte de él, porque no te quiere ver lastimada», es normal que te lo diga. Debe ser que todavía siente algo por su difunta novia, y puede sentir en su fuero interno que le está siendo infiel. Yo creo que es comprensible la actitud de Daniel, y deberías darle una oportunidad de tiempo para que reflexione que la vida debe continuar. Yo que tú, me tomaría esto con calma, y lo disfrutaría al máximo. No todo el tiempo aparecen hombres del tipo y porte de Daniel Morris, arrinconándote en su oficina para echarte mano. ¡Qué suerte tienen algunas! ―dice esto suspirando y mirándome con cara de «ni se te ocurra dejarlo correr».


  ―Mi Pauly, vive, por favor, vive. Eres tan bonita, tan inocente y tan virginal ―todo esto lo dice a manera de súplica. Yo, la verdad estoy un poco conmocionada, mi loca amiga me quiere―. Si quieres, hazlo tranquila y recatada como siempre, pero hazlo, no lo dejes pasar, no lo dejes correr. ¿Sabes la suerte que tienes?, esas sensaciones no se sienten con todo el mundo, y creo que tú lo sabes.


  ―Sí, lo sé Aleja, es mi primera vez, y la verdad estoy bastante confusa, siento que pierdo el control y me conoces, sabes que me gusta controlar mis emociones y no perder la cabeza de ninguna manera. Me gusta saber de dónde vengo y hacia dónde voy, pero las ocasiones que he estado al lado de Daniel, simplemente mi control se evapora y quedo a la merced de un mar de emociones que parecen una montaña rusa ―suspiro muy frustrada y miro la hora―. Amiga, es tarde y anoche no dormí bien, vamos a descansar, mañana será otro día y tal vez esté más tranquila para tomar decisiones. De todas maneras, Daniel me mandó a alejarme de él.


  ―Yo lo veo difícil, es el jefe pluma blanca. Tendrán que verse en comités, cumpleaños, cafetería y quién sabe dónde más te lo vas a encontrar.


  ―Ya veremos.


  Nos levantamos al mismo tiempo. CrazyMoon salta de mi regazo y sale caminando perezosa a su cama, Aleja y yo nos abrazamos y nos damos las buenas noches.


  


  


  


  Capítulo 4


  


  Bogotá, julio, miércoles, 15 °C


  Hoy es un hermoso día, el cielo me saluda con un sol brillante y resplandeciente, y quiero creer que esto significa algo importante para mí; quiero creer que hoy brillará un nuevo comienzo para Paulina, «en Morris».


  Gracias a Dios, estaba tan cansada que pude dormir bien y levantarme más animada. Pero no madrugué a ejercitarme, con lo sucedido el día anterior tuve más que suficiente.


  Llegue a mi oficina muy dispuesta a concentrarme en el proyecto que debo presentar el viernes; quedamos con Camilo que hoy a las tres de la tarde nos sentaríamos para mirar los detalles, y ver que tanto he avanzado. Hoy me he podido concentrar, me siento mucho mejor.


  Recibo una llamada de recepción a mitad de la mañana para informarme que me ha llegado un… encargo.


  ―Hola, Paulina, hablas con Sara de la recepción. Te ha llegado un hermoso jarrón con unas flores divinas y además huelen a cielo. El chico de la floristería dice que son para ti, en este momento debe estar llegando a tu oficina para entregártelas.


  ―Sara, ¿miraste la tarjeta? ¿Dice quien las envía?


  ―¡No! ¿Cómo crees?, pero tranquila, en la cafetería me cuentas, ciaooooo ―y cuelga.


  No es mi cumpleaños, no tengo novio, ¿tal vez un admirador? Estoy a punto de saberlo. Llega a mi oficina un joven con un jarrón efectivamente hermoso de mis flores preferidas: «Lirio de Los Valles», y estoy segura de que absolutamente nadie sabe que son mis preferidas. ¿Quién me las envía? ¿Cómo lo supo la persona que me las envió? Firmo de recibido y me quedo sentada en mi escritorio cara a cara con mi hermoso jarrón y mis hermosos Lirios, su olor es fantástico. Me llega una leve idea de quien pudo enviármelas, y comienzo a sudar frío, abro la tarjeta:


  «Paulina, no encuentro palabras suficientes para expresar un… lo siento.


  Yo, no soy ese que usted conoció ayer.


  Por favor, deme la oportunidad de reivindicarme»


  


  ¡Dios mío!, me las ha enviado Daniel Morris. No ha firmado la tarjeta, pero él está completamente seguro de que yo sabría, que vienen de parte de él. Mientras pienso en esto, y empieza el cúmulo de emociones a volcarse sobre mí pensando en lo tierno que es este detalle, suena el chat interno en mi ordenador portátil:


  [10:31 a.m.] <Daniel Morris> Buenos días, Paulina.


  Daniel me está escribiendo por el chat interno, alzo mis manos para llevarlas al teclado del ordenador portátil casi de manera automática, y veo que me tiemblan locamente. Mis manos están muy frías como paletas de helado, y trato de no hacer caso a todo lo que siento en mi estómago y en mi pecho. ¿Qué querrá? ¿Por qué me ha enviado flores? ¿No me dijo que lo evitara? Entonces… ¿Por qué me pide una oportunidad para reivindicarse?


  [10:33 a.m.] <Paulina Lara> Buenos días, Daniel.


  [10:33 a.m.] <Daniel Morris> Quería saber si le ha llegado mi rama de olivo.


  [10:34 a.m.] <Paulina Lara> Sí, muchas gracias, no sé cómo lo supo, pero están muy hermosas; y en cuanto a mí, no tiene por qué preocuparse, ya todo está olvidado.


  [10:34 a.m.] <Daniel Morris> Perdón, me perdí, a que se refiere con, «no sé cómo lo supo», y en cuanto a no preocuparme es tarde para eso. Paulina, por favor, quiero invitarla a cenar esta noche, quiero excusarme, no me diga que no.


  ¡¿Invitarme a cenar?!, estoy que me desmayo, siento que el corazón se me quiere salir del pecho y todo mi cuerpo me grita: «Di que sí».


  [10:36 a.m.] <Paulina Lara> Sobre mis flores favoritas, creo que nadie sabe que los Lirios del Valle son mis flores favoritas, y usted lo supo. Y, de verdad, no es necesaria la invitación a cenar para más disculpas, las flores son más que suficientes.


  [10:37 a.m.] <Daniel Morris> Su cabello huele increíble y reconocí ese olor, mi madre las cultiva en casi todas nuestras propiedades en México, por eso escogí esas flores para usted. Por favor, Paulina, no me haga suplicarle y rogarle más, soy un hombre muy insistente, y si sigue negándose iré ahora mismo hasta su oficina a rogarle personalmente, créame… lo haré.


  


  ¿Está presionándome? él sabe que puede hacerlo, este es su sitio, es su territorio, ¡es el jefe!


  


  [10:39 a.m.] <Paulina Lara> Daniel, me está acorralando como lo hizo en su oficina, y no es justo.


  [10:40 a.m.] <Daniel Morris> Por favor, no me diga eso que me duele, solo quiero poder disculparme como lo haría un caballero después de mi actitud con usted el día de ayer, y usted no me lo está poniendo fácil. Le prometo que me comportaré, no le tocaré ni un solo cabello, por favor.


  [10:43 a.m.] <Paulina Lara> Esta bien, señor Morris, ¿salimos de aquí, o me recoge en mi apartamento?


  [10:45 a.m.] <Daniel Morris> Daniel, por favor dime Daniel, salimos de aquí. Donde pienso llevarla es fuera de Bogotá, la espero en el aparcamiento ocho a las cinco y cuarto. Gracias.


  


  «Dios, acabo de decirle que sí a Daniel Morris, y ya estoy asustada».


  Más tarde, cuando me encontré con Alejandra en la cafetería y le dije que tenía que hacerse cargo de CrazyMoon, casi que no me la puedo quitar de encima averiguando todos los detalles del Chat con Daniel. Afortunadamente la tarde corrió bastante rápido, y mi reunión con Camilo ayudó para que fuese aún más rápida.


  Siendo las cinco y diez de la tarde comienzo a desplazarme hasta el aparcamiento, hoy estoy vestida de negro: vaqueros, chamarra y botines, mi camisa interna es gris de seda ajustada, pero debido a la chamarra no se ve. Comienzo a acercarme al aparcamiento que me dijo, el ocho, y lo veo allí, recostado en su BMW Z4 convertible plateado. Como siempre impresionante con un traje formal Armani Azul oscuro, camisa azul claro y otra vez… sin corbata, creo que es el único hombre que conozco que se coloca estos trajes sin corbata y se ve de ataque, otra vez a mi parecer está despeinado y se sigue viendo genial. Al verme se pone de pie, y me lanza una sonrisa ladeada, sus ojos puestos y fijos en mí parecen que quisieran atravesarme y yo estoy a punto de caerme. Sigo caminando y llego hasta la puerta del copiloto donde él ya me ha abierto la puerta, me acerco y quedo de pie frente a él mirándonos.


  ―Gracias por no dejarme plantado. Esa posibilidad me ha tenido nervioso toda la tarde ―le regalo una media sonrisa para que se tranquilice, sí, se ve algo nervioso.


  ―Yo cumplo mis promesas Daniel, acepte ir a cenar y eso haremos. Espero que usted también cumpla las suyas ―me mira con ojos y labios risueños.


  ―Claro que sí, tranquila. Aunque usted no me lo crea, hoy me portaré como corresponde.


  Subo al coche y me cierra la puerta. Da la vuelta, y lo veo caminar grácil y virilmente rodeando el coche, este hombre es muy bello, es todo un espectáculo verlo.


  Comenzamos el camino y toma la circunvalar, seguro vamos a La Calera[9]. Sé que allí hay muy buenos restaurantes, aunque nunca he tenido la oportunidad de visitarlos. Lo miro de reojo y está muy concentrado con sus ojos en la vía, y puedo apreciar sus manos al volante, son grandes y blancas, uñas bien arregladas. Puedo también disfrutar de su perfil y sus facciones tan varoniles, qué bueno que conduce él, así puedo apreciarlo mejor.


  ―¿A dónde vamos?


  ―A cenar ―lo dice sonriendo, sabe perfectamente a qué me refiero el muy cretino.


  ―Sé que vamos a cenar, me refiero al lugar ―le contesto sonriendo también.


  ―El restaurante se llama La Paloma, su comida es excelente y tiene un mirador fabuloso. Puedes ver desde allí la gran extensión de la ciudad de Bogotá, realmente tiene una muy buena vista, y creo que vamos a alcanzar a llegar para ver el crepúsculo.


  Cuando dice esto recuerdo lo que hablamos con Alejandra sobre encontrar el punto medio, «el crepúsculo», y ahora me siento contenta. Tal vez esta sea la señal que estoy esperando para relajarme un poco con todo esto que siento por Daniel Morris, y dejarme llevar… un poco.


  ―¿Lo conoces Paulina, has venido alguna vez?


  ―Oh, no Daniel, no lo conozco. La verdad es que llevo un poco más de cuatro años en Bogotá, pero casi no conozco la ciudad. Como te dije en la entrevista, he estado algo ocupada.


  El resto del camino lo hacemos en silencio, de vez en cuando le miro de reojo y lo veo algo pensativo.


  Al llegar, me sentí como en una película del oeste, nunca creí que a alguien como el señor Daniel Morris le gustara un lugar así, rústico. El establecimiento es totalmente en madera: mesas, sillas, cercas, suelos, techos. Es un ambiente desenfadado pero muy acogedor. Gran parte del mirador es al aire libre, pero también se puede ver a través del cristal desde algunas mesas. Cuando entramos se acerca a nosotros un hombre que creo es el administrador.


  ―señor Morris, es un placer tenerlo de nuevo con nosotros, su mesa ya está lista.


  ―Gracias Luis, pero me gustaría primero mirar con la señorita el ocaso antes de cenar. ¿Podrías, por favor, traer las bebidas al mirador?


  ―Por supuesto señor, ¿qué les apetece? Está haciendo bastante viento frío hoy en el mirador; sería bueno algo como: ¿Brandy, vodka, tequila? ―Daniel me mira esperando mi respuesta; pero yo no bebo alcohol, de vez en cuando tomo solamente vino.


  ―Daniel, lo siento, yo no estoy acostumbrada a tomar bebidas alcohólicas.


  De inmediato Luis me ofrece otras posibilidades.


  ―Señorita que le parece si le ofrecemos una bebida caliente como: ¿Agua de panela, chocolate, café?


  ―Creo que el chocolate estaría bien ―le informo al administrador, y Daniel me mira con una gran sonrisa.


  ―Yo también quiero un chocolate, para acompañar a la señorita Paulina.


  Sigue sonriendo mientras me lleva al mirador. En el trayecto aprovecho para apretarme más fuerte la coleta, tengo mucho cabello y el viento está bastante fuerte. Hay unas sillas y algunas mesas, el lugar está casi desocupado, y el ocaso ha empezado.


  Coloco mis manos sobre la baranda de madera del mirador, y Daniel se hace a mi lado, muy cerca pero sin tocarme. Contemplo la maravillosa vista de este crepúsculo que se cierne sobre la ciudad de Bogotá, el cielo está colmado de muchos colores: amarillos, rojos, violetas, dorados, y la ciudad de Bogotá abajo iluminada; el viento está bastante fuerte y frío, pero estas vistas valen la pena. Estoy seducida por este crepúsculo.


  ―Dios Santo, Daniel, esto se ve tan precioso… tan bello… tan sublime…


  Aunque no lo estoy viendo, siento su mirada encima de mí. Él con voz muy suave, como un susurro, mirándome fijamente me contesta.


  ―Sí, absolutamente precioso, bello y sublime.


  Yo quito mi mirada del ocaso para observarlo a él, y siento que su afirmación va dirigida a mí. En su mirada hay anhelo, ternura, confusión, abre sus labios para hablarme, pero vuelve a cerrarlos y la llegada de nuestras bebidas calientes corta este momento. Terminamos de ver el ocaso tomando nuestros chocolates, hasta que la oscuridad del cielo toma a la ciudad de Bogotá, y la ciudad se ve como un árbol de Navidad, totalmente encendido y titilante.


  Luis nos dirige hacia nuestra mesa, es una mesa reservada y un poco aislada del resto del restaurante, y se puede seguir viendo la ciudad a través de los cristales. Pedimos mariscos, y Daniel me convenció de tomar un poco de vino blanco con la cena. Mientras esperamos nuestro pedido y yo tomo un poco de vino blanco, quise expresar mis agradecimientos por esta salida tan especial.


  ―Gracias por traerme a este lugar, ver cosas como estas me recuerdan lo hermosa que es la creación, y la grandeza de las manos del que las creo.


  ―No deberías darme las gracias, recuerda que te debo un millón de disculpas y que esta salida es una de mis maneras para conseguirlo ―sonríe con tristeza y luego baja su mirada y se pone muy serio, como recordando algo―. Aunque tal vez no me lo creas, yo nunca me comporto así. Soy de esa clase de hombres que respetan a las mujeres y les dan su valor, su lugar, y lo que pasó ayer…


  ―No es necesario que hablemos nuevamente de lo sucedido ayer, Daniel. Con las flores y esta maravillosa salida, créeme que te he perdonado y todo está olvidado por mi parte ―se lo dije para tranquilizarlo, porque lo siento bastante inquieto.


  ―Yo necesito hacerlo. Después de que saliste de mi oficina, trate de calmarme, estaba muy alterado en todos los sentidos ―su mirada está llena de muchas dudas e inquietudes, y pude entender que realmente él quería expresarse―. Después de ducharme y cambiarme, estuve analizando los motivos por los cuales sucedió lo que sucedió; y pude llegar a algunas conclusiones, tal vez no todas las respuestas, pero sí a algunas.


  Toma aire, y parece reflexionar antes de seguir hablando.


  ―Eres una mujer muy hermosa Paulina, y no puedo negarte que me atraes como mujer ―que Daniel confesara abiertamente que yo le gusto, no me lo esperaba. Me observa, y su mirada se ha puesto turbia y necesitada―. Yo, hace mucho tiempo… que no salgo con ninguna mujer de esa manera; y he considerado que tal vez ese… receso, me ha hecho perder el control. Obviamente no lo justifica y no me quiero justificar, pero es la única explicación que he logrado encontrar para mi comportamiento.


  Hay vergüenza en sus ojos y al final su mirada se trasforma en súplica, no sé realmente qué espera que le diga, pero por una extraña razón su confesión me hace sentir feliz y poderosa.


  ―Te repito que todo está olvidado. Pero ya que estás siendo sincero conmigo, quiero que me digas algo: además de perdonarte por lo sucedido ¿Qué es lo que esperas de mí?,


  Tenía que preguntárselo, acaba de decirme que le gusto, que le atraigo, pero no me está diciendo nada sobre querer iniciar algún tipo de relación conmigo. Mira su copa y toma un trago largo. Va a contestarme, pero en ese momento llega nuestra comida.


  Comemos con tranquilidad y sin prisas. Hablamos sobre lo deliciosa que está la comida, del ambiente tan fabuloso del restaurante, del vino, de la cantidad de personas que vienen al mirador, pero no responde a mi pregunta y me imagino que es porque estamos comiendo. Cuando terminamos el camarero recoge, nos sirven más vino y yo no estoy dispuesta a dejarlo correr.


  ―¿Y bien, Daniel?, aún no me has respondido.


  Daniel sonríe de medio lado, esa sonrisa me pone de rodillas, se ve divino; yo se la devuelvo para darle valor y para suavizar la tensión que comienza a fluir entre nosotros. Él junta las manos y las entrelazadas sobre la mesa y toma aire profundamente, me contesta mirando sus manos.


  ―Oh, Paulina, hay tantas cosas que quisiera poder sentirme en libertad de hacer, de sentir y de compartir contigo ―su expresión general es de tristeza y de derrota―. Pero yo no puedo, es imposible, por tu bien no puedo. No soy libre para involucrarme sentimentalmente, ni contigo, ni con nadie. Pero quiero que sepas que me gustaría mucho, que fuésemos amigos.


  Esto me deja fuera de juego. Le gusto, pero no está disponible para tener una relación conmigo. Ya que estamos tan habladores, aprovecho para preguntar algo espinoso y difícil, porque estoy segura de que tiene que ver con su mutilación sentimental.


  ―¿Es por tu novia? ¿La que… perdiste en México? ―le hago estas preguntas con voz muy baja, casi como un suspiro.


  Daniel levanta su mirada de las manos, y la clava en mí; junta sus cejas y no sé si está enojado o sorprendido. Su boca es una línea, ¡rayos!, se ha enojado.


  ―¿Qué sabes exactamente de ese tema, Paulina? ―su pregunta, aunque no ha subido la voz y es casi un susurro, la lanza con voz de autoridad y mando, y sin derecho a protesta de mi parte.


  ―Lo siento, me enteré por casualidad. Quiero dejar claro que yo no estaba preguntando, ni averiguando, ni escarbando absolutamente nada sobre ti, solo llevo tres días en Industrias Morris ―él sigue mirándome, y se nota impaciente por mi respuesta―. Solo sé que tuviste una novia, que enfermo y… murió un mes antes de que pudieran casarse, y que esto obviamente te afecto muchísimo.


  Daniel me mira fija y profundamente, tiene la mandíbula muy apretada y sus ojos se encharcan de lágrimas. ¡Dios! no debí tocar este tema, ¡qué bruta soy! Obviamente este debe ser el motivo por el cual no quiere estar con nadie. Parpadea varias veces tratando de disipar las lágrimas, y comienzo a notar en esos hermosos ojos azules claros y cristalinos, dolor y sufrimiento, Dios mío, debió amarla mucho. Daniel se pone de pie, seguro querrá irse y mandarme al diablo por ser tan imprudente. Estira su mano derecha y me invita a tomarla, lo cual hago sin dudar. Me lleva de la mano nuevamente al mirador; han prendido una gran fogata que calienta e ilumina muy bien el lugar, hay algunas otras personas allí, pero el lugar está relativamente vacío. Daniel se apoya en la baranda de madera mirando las luces titilantes de Bogotá, y yo estoy detrás de él. Voy a darle su espacio, si quiere hablar que hable, si quiere callar que calle, no voy a incomodarlo más, he sido demasiado imprudente tocando este tema.


  Después de unos minutos que me parecieron horas, Daniel rompe el silencio.


  ―Solo te diré esto hoy, y no quiero volver a hablar del asunto. Me lastima, me hiere mucho.


  Su voz suena ahogada y con dolor. No sé si está llorando, porque sigue con la mirada puesta en la ciudad que se extiende debajo de nosotros, y yo sigo detrás de él, y no pienso moverme.


  ―Laura, así se llamaba mi novia, murió por mi culpa ―sus palabras hacen que mi corazón se quiere salir del pecho―. Por un descuido mío, por mi arrogancia; por desafiar fuerzas superiores a mí que yo no puedo controlar, y esas mismas fuerzas siguen latentes en mi vida. Y, yo no puedo Paulina, no puedo arriesgar a nadie más, no quiero que nadie más salga lastimado. Esto es todo lo que diré con respecto a este tema, y no quiero de verdad volverlo a mencionar, me desgarra por dentro, Paulina.


  ¡Jesús!, lo que este hombre me está diciendo hoy, es difícil de agrupar y de entender. Pero no quiero pensar en sus confusas confesiones en este momento, porque después tendré tiempo para procesarlo; quiero pensar es en cómo consolar a este hombre que parece estar tan herido, dolido y destrozado. Sin pensarlo y como por instinto coloco mi mano derecha en su hombro derecho, él se gira muy despacio y efectivamente tiene su rostro mojado. ¡Cielos! ha llorado, y se ve hermoso, parece un ángel herido y golpeado, su mirada es triste, despojada, cansada. Se acerca y me abraza suavemente contra él sin quitar su mirada de mí, mis manos quedan en su pecho. Su rostro está muy cerca del mío, me escruta y su mirada tiene un pequeño cambio, comienzo a ver… ternura. Coloca una de sus manos en la parte de atrás de mi cabeza y me deshace la coleta, acaricia suavemente mi cabeza con mis cabellos enredados en sus dedos, baja su rostro y yo cierro mis ojos porque creo que va a besarme, y deseo que lo haga, «pero no lo hace». Siento su nariz recorriendo suavemente mis párpados, primero uno, y después el otro; después mueve su nariz un poco hacia abajo y acaricia la mía, de arriba abajo, lánguidamente y siento como una lágrima de él cae en mi rostro. No logro comprender el tamaño de su dolor, no sé si en este pequeño acto está recordando a su novia muerta, o simplemente está disfrutando de algo que no hace con nadie hace mucho tiempo. Su nariz baja lentamente hasta mis labios y los recorre suavemente de un extremo al otro, siento el calor de sus exhalaciones en mis labios. Este acto, es tan íntimo, tan tierno, tan hermoso, que la verdad no me importa en quien está pensando Daniel, si con esto encuentra consuelo. Subo mis manos hasta su rostro y limpio sus lágrimas con mis dedos lo más delicadamente posible. Como aún su nariz acaricia mis labios, le doy un pequeño beso a su nariz, y él aparta su rostro unos centímetros de mí. Abro mis ojos, y coloco mis manos nuevamente en su pecho. Sigue mirándome con mucha ternura. Habla en un susurro.


  ―Ayer cuando saliste de mi oficina, me sentí sucio. Sentía que había profano con mis manos y mis labios algo puro, bueno, inmaculado y que yo no tenía derecho. Recordaba tus palabras de súplica, pidiéndome que no te tocará de esa manera y recuerdo con mucho enojo lo cerca que estuve de no dejarte ir ―sigue mirándome con ternura y confianza, yo me siento completa y absolutamente segura en sus brazos, y no quiero que me suelte. Sus confesiones de «lo cerca que estuve de no dejarte ir», no me asustan en este momento para nada―. Paulina, no sé qué me pasa contigo, te conozco hace tres días, y te he contado algunas cosas muy íntimas de mi vida que casi nadie sabe. Solo sé, que cuando estoy cerca de ti como en este momento, no quiero soltarte, no quiero dejarte ir, me llenas de paz… ―cierra sus ojos, y suspira profundamente; al volverlos abrir veo decisión y pasión, y continúa hablándome―: Te pido, por favor, que me permitas ser tu amigo, es todo lo que puedo ofrecerte. Que me regales ciertos espacios y momentos como este, te prometo que no me sobrepasaré contigo. Además, estoy interesado por muchos motivos personales, que me hables de… «tu mejor amigo».


  Las palabras de Daniel están tomando un rumbo inesperado. Estoy muda desde el mismo momento que comenzó a hablar de Laura, seguí muda cuando vi sus lágrimas, cuando confeso lo que siente, cuando vi y sentí sus miedos y temores, en todo este tiempo he estado callada como una tumba. No lo he querido interrumpir, tengo un millón de preguntas, pero me he mordido la lengua, estoy segura de que no siempre habla tanto y tengo que aprovechar que hoy quiere hacerlo. En mi interior siento un deseo inmenso, y casi sobrenatural que me arrastra a querer ayudarlo como sea; si el ser su amiga y regalarle espacios como este lo hace feliz, «quiero hacerlo», aunque con ello muy probablemente al final salga muy lastimada, pero en este momento no quiero pensar en mi posible daño colateral; quiero seguir concentrada en este hermoso hombre herido que tengo frente a mí, que sigue abrazándome y apretándome contra él fuertemente, da la impresión de tener miedo de soltarme, como si al hacerlo lo dejara vulnerable.


  ―Daniel, ¿tú quieres que te hable de Dios? ―él sigue acariciando mi cabeza con sus dedos, y siento su palma en mi nuca. Esto parece que le agrada, su rostro se ha suavizado, y sus ojos se ven soñadores.


  ―Sí, creo que «tu mejor amigo» se ha apiadado de mí y te ha enviado como mi ángel salvador. Nunca he querido «saber» nada sobre este tema religioso, aunque he tenido razones de sobre para haber querido saber más. Pero creo que ha llegado el momento de enfrentarme a tu amigo.


  Lo miro perpleja, no tiene ni idea de lo que está diciendo. No logro evitarlo y me sale una risa ahogada.


  ―Por Dios, Daniel, no sabes lo que estás diciendo. Nadie puede enfrentarse a Dios y salir bien librado[10]. Debes acercarte a él sin orgullo, me acabas de decir que por tu arrogancia y por desafiar no sé qué fuerzas superiores alguien salió lastimado, pues déjame decirte que no hay ninguna fuerza en todo el universo superior a Dios.


  Él me escudriña en modo análisis, coloca sus manos en mi cintura, y parece perdido por un momento. Luego me mira furioso, juntando sus cejas y sus ojos destellan fuego.


  ―Muy bien. Entonces podrías explicarme dando por hecho que él tiene todo el poder: ¿Por qué ha permitido que los malos ganen? ―«vaya», nada original, la pregunta eterna de todo el mundo cuando no conoce a Dios.


  ―Esperaba más de ti Daniel, la verdad tu pregunta me decepciona ―me suelto de su agarre, nos quedamos mirando y él parece seguir esperando mi respuesta, así que le contesto de la forma más sencilla.


  ―¿Cuándo nuestros cuerpos se enferman a donde vamos, Daniel?


  ―Al médico, pero no siempre voy.


  ―¿Por qué no siempre vas?


  ―Porque a veces son simples catarros, o malestares que pasan rápido.


  ―¿Alguna vez por no visitar al médico has empeorado?


  ―Sí, me ha pasado en algunas ocasiones. ¿A dónde quieres llegar, Paulina? ―me mira aprensivamente.


  ―Si el alma se enferma, ¿a dónde debemos ir, Daniel? ―me observa como si me hubiesen salido más cabezas, está como horrorizado. Aprovecho para darle la estocada final―: si acudes al médico para sanar tu cuerpo, él te dará la fórmula médica con la cual él considera puedes «sanar tu cuerpo». Si te acercas a Dios para «sanar tu alma», él te dará los recursos y las herramientas; facilitará y moverá todo lo que sea necesario para que tu alma encuentre el refugio y la paz que necesitas.


  La expresión de Daniel es atravesada por el recelo y el asombro al mismo tiempo, sube su mirada al cielo, cierra los ojos y suspira profundamente. Baja su rostro nuevamente, y sin darme cuenta estoy otra vez en sus brazos. Su nariz está en mi cabello, y respira profundamente y exhala. No sé qué está pasando por su cabeza, yo le rodeo la cintura con mis brazos y también lo acerco a mí.


  Siento sus labios dándome besos en el cabello, oh, Dios, esto se siente bien. ¡Qué nochecita!, de tantas revelaciones, y tantas confesiones.


  ―Definitivamente eres mi ángel, yo… nunca lo había visto de ese modo y sospecho que si te pido me hables más, tendremos tema hasta Navidad; pero ha llegado la hora de irnos.


  El tiempo voló, son más de las diez de la noche, no me lo puedo creer; hubiese jurado que apenas llevamos un par de horas en aquel sitio. De camino a mi apartamento no hablamos absolutamente nada, él estuvo muy pensativo durante todo el camino. Nunca pregunto mi dirección, pero como hago parte del personal de su compañía, me imagino que lo averiguo.


  El me acompaña hasta la recepción de la portería de mi edificio, y me lleva hasta el inicio de las escaleras.


  ―Paulina, esta ha sido la mejor salida que he tenido en muchísimo tiempo. Tu compañía es realmente innovadora y fresca, y hoy puedo decirte sin lugar a dudas, que nunca he conocido a nadie como tú ―me observa como si yo fuera un santo en procesión, algo así como con veneración, y no estoy segura de cómo me siento al respecto.


  ―Dany ―le digo su nombre abreviado para que sienta que quiero y puedo ser su amiga―. Solo quiero decirte que puedes contar conmigo para lo que necesites, que acepto ser tu amiga, y todo lo que quieras saber de «mi mejor amigo», estoy completamente disponible para eso. No soy una experta, pero lo que no pueda resolver tengo varios amigos pastores, y ministros que nos podrían ayudar.


  Él me sonríe, levanta su mano y me acaricia una de mis mejillas con el reverso de su mano, y muy burlonamente me contesta.


  ―Oh, mi hermoso ángel, creo que contigo será suficiente. No creo para nada en esas «ilustres» personas, y no quiero entrar en una discusión sobre ellas a las once y media de la noche, así que hasta mañana y sueña con los angelitos.


  Diciendo esto se inclina y me besa la mejilla derecha, cuando empieza a retirarse vuelve a darme un fuerte abrazo y yo hago otro tanto alrededor de su cintura. Siento sus labios en la parte superior de mi cabeza, y susurra a lo que le huele mi cabello: «Lirios de los Valles», me suelta y emprende su camino sin voltear a mirar atrás.


  ***


  ¡Qué noche!, estoy acostada en mi cama tratando de dormir y no he podido, me libré de Alejandra, porque cuando ella duerme solo un terremoto podría medio conmoverla para que se levante, y CrazyMoon me saludo un poco adormilada, pero volvió a acostarse.


  Todas las confesiones de Daniel me han dejado muy inquieta, no sé ni por donde comenzar a agrupar toda esta información para analizar, concluir y tomar decisiones, «yo soy así». Dios mío, a veces me pregunto: ¡¿Por qué me hiciste así?! Analizo la vida como si estuviera haciendo un proyecto, donde se deben presentar informes.


  Mirando las generalidades, podría decir que Daniel es un hombre herido y atormentado. Ni en el peor de mis días hubiese imaginado sentirme atraída por alguien como él, siempre pensé que me gustaban los hombres que saben de dónde vienen y para donde van como mi papi Rodrigo, o como mi exnovio Joel, y esto siempre me había parecido muy importante para que alguien despertara mi interés.


  Sin embargo, Daniel es un hombre lleno de miedos y temores, pero al mismo tiempo esa vulnerabilidad me hace sentir supremamente protectora y deseosa de ayudarlo a encontrar el camino para que se haga fuerte y libre. Lo que me dijo sobre su imposibilidad sentimental, «es de locos», abre un abanico de preguntas: ¿Por qué dice que él es el culpable? ¿Por qué dice que fue su descuido? ¿Daniel tiene alguna enfermedad contagiosa como el SIDA, y esto la mató? ¡Rayos! ¿En qué fue arrogante y desafío a fuerzas que no puede controlar? ¿Estará involucrado con narcotráfico, o una mujer celosa, o una deuda y la tomaron contra ella? ¿La hizo practicar un aborto, y esto quitó la vida?


  Él afirmó que esos motivos que mataron a Laura siguen allí, y en conclusión no quiere relacionarse conmigo sentimentalmente porque quiere protegerme, piensa que me pasaría lo mismo que a Laura. ¡Dios mío!, yo le gusto a este hombre y él me gusta a mí, pero no podemos tener una relación de pareja normal por culpa de… ¿Cómo las llamó él?: «Las fuerzas superiores».


  La forma como se acercó él hoy a mí fue tan diferente a la primera vez, esta vez fue tan tierno y dulce. Sentí su corazón en cada movimiento, en cada caricia, en cada beso, en sus lágrimas, incluso me pareció mucho más íntimo que lo sucedido en su oficina. Hoy él se mostró a sí mismo en toda su agonía. Sin embargo, sus palabras explicativas para mí no fueron suficientes, y lo peor de todo es que no puedo volver a pedir ampliación de información, debido al dolor que evidentemente le produce y fue muy enfático de no querer volver hablar del asunto.


  Me ha pedido ser su amiga y yo he aceptado, pero si soy sincera conmigo misma, lo que hicimos hoy al lado de la fogata no lo hacen los amigos, es un acto muy amoroso a pesar de no habernos besado en los labios. Soy consciente de que él ha depositado en mí una gran confianza, ¡por Dios!, me conoce hace tres días, sin embargo, trató de abrirse y yo debo corresponder a esta confianza, no quiero defraudarlo.


  Este hombre me atrae, me gusta, y me enternece como nunca nadie lo ha hecho, y he decidido ayudarlo. No me es claro el motivo por el cual no se siente libre sentimentalmente para acercarse a mí y yo a él, pero su voto de confianza en mí para compartir parte de su tormento, me da la fuerza necesaria para seguir adelante con él. «Dios de los cielos, dame fuerzas suficientes para ayudar a Daniel, ayúdame a no perderme en el intento, y atráenos siempre, siempre a tu verdad…»


  


  


  


  Capítulo 5


  


  Bogotá, julio, jueves, 8 °C


  ―Ey, Ey, levántate que tienes que dar muchas explicaciones ―tengo a Alejandra encima de mí a horcajadas sacudiéndome de los hombros para que me despierte. Siento un lametazo caliente en mi mejilla derecha y, cómo no, Alejandra trajo refuerzos. CrazyMoon está colaborando en el proceso de «despertar a Paulina», miro mi mesita de noche y esto es el colmo, son apenas las cinco de la mañana, «¿Qué pretende, levantarme para cotillear?» ¡Rayos!, todavía tengo sueño creo haberme dormido tipo tres de la madrugada, mi voz suena muy soñolienta.


  ―Aleja, tengo sueño, porfis, déjame dormir una hora más. Te prometo que te lo cuento al almuerzo, todo absolutamente todo con pelos y señales, pero ahora, ñoooooo.


  Cojo mi almohada y me tapo la cara. Ella sigue diciendo una cantidad de improperios, pero no le hago caso. Terminó bajándose de mi cama y creo, no estoy segura, se fue a su habitación a seguir durmiendo.


  Mi amiga Aleja tiene una forma a veces algo extraña de manejar su enojo, no lo hace como las demás personas, y esto la hace bastante impredecible.


  De camino a Industrias Morris el Trans-Milenio estaba bastante lleno así que nos tocó de pie, y ella estaba a mi lado. Aleja empezó a mirarme de reojo, de pronto sentí que uno de sus brazos pasó por mis hombros y me apretó a ella hombro con hombro, la miré con aprensión y sospecha, al hacerlo ella me mando un beso súper sonoro por el aire y me guiño un ojo con coquetería, y empezó a mover sus pestañas muy sugestivamente como si yo fuera su amor.


  Puse cara de horror y muy despacio comencé a mirar a las personas que tenía a mi alrededor, todos nos miraban: los que estaban sentados, los que estaban de pie, algunos nos miraban con enojo, otros con diversión, parecíamos un par de lesbianas, ¡esto es el colmo! Alejandra está enojada porque no le he contado mi salida con Daniel, y no encuentra otra manera de hacérmelo pagar. Yo estoy casi en shock, y no sé cómo, ni cuando, ni por qué, pero estallé en una carcajada estruendosa, la cual fue seguida por Aleja, y cuando menos pensé nuestros espectadores nos acompañaban en risas y carcajadas. Esta situación duró un buen rato, porque mientras unos paraban de reír, otros empezaban sus risas.


  Esta es mi amiga Aleja, Aleja es… bueno, «Aleja», y no la cambiaría por nadie; hace que mis días sean muy alegres, aunque a veces tenga ganas de ahorcarla.


  ***


  Al encender el ordenador portátil de mi oficina, tengo un chat interno, mi corazón salta pensando de inmediato que debe ser de Daniel saludándome en mi nuevo día, pero mi decepción llega.


  [07:55 a.m.] <Alejandra Navas> Ni se te ocurra perderte al medio día, almorzamos juntas y me cuentas todo, o de lo contrario prepárate, la próxima vez te lo chanto en la boca :-*.


  [07:56 a.m.] <Paulina Lara> Pero ¿qué locuras dices? y todo por un chisme. Te creía con más estilo.


  [07:57 a.m.] <Alejandra Navas> Pierdo el estilo ante algo tan jugoso como Daniel Morris. Anda, ten piedad de mí :-(, me muero por saber qué pasó con el mangazo.


  [07:57 a.m.] <Paulina Lara> Okey, a la una menos cuarto en la cafetería, almuerzo expreso para la señorita Alejandra Navas Piñacue, que no puede vivir sin cotillear.


  [07:58 a.m.] <Alejandra Navas> Yupi, hurra, güepaje, :-), nos vemos entonces ;-).


  Que tipa tan cansina, si no le cuento pronto a Alejandra lo sucedido con Daniel en nuestra salida, creo que va a morir de combustión espontánea, ¡Qué chismosa! Y, vuelve y suena mi chat interno, creo que he decidido que voy a cambiar de amiga.


  [08:01 a.m.] <Daniel Morris> Buenos días para la chava más linda de Industrias Morris.


  Es Daniel, y me está llamando… ¡Chava!


  [08:02 a.m.] <Paulina Lara> Buenos días Daniel, parece que amaneciste con tu México en las venas: ¿chava?


  [08:02 a.m.] <Daniel Morris> Cierto, pero creo recordar que ayer me llamaron Dany, y para ti me gusta más: Ángel. ¿Qué opinas?


  [08:03 a.m.] <Paulina Lara> No me opongo, suena bien, Dany.


  [08:03 a.m.] <Daniel Morris> Que te parece si celebramos nuestros nuevos nombres almorzando juntos donde tú quieras: en la cafetería o en mi oficina, dime tú.


  ¡Rayos, truenos y centellas!, Aleja va a matarme, pero… tinto mata Coca-Cola[11], y quiero ver a Daniel.


  [08:04 a.m.] <Paulina Lara> Me encantaría, pero en tu oficina a la una menos cuarto. No me sentiría cómoda en la cafetería.


  [08:04 a.m.] <Daniel Morris>Yo me encargo de que nos suban el almuerzo a ambos, en este momento tengo que dejarte porque tengo una reunión con el departamento de ventas, pero en nuestro almuerzo me explicas por qué no te sentirías cómoda en la cafetería conmigo. Quiero que sepas que estoy muy deseoso por volver a verte, y anoche casi no pude dormir pensando en ti, nos vemos… Ángel.


  [08:06 a.m.] <Paulina Lara> Okey, Dany, así quedamos.


  


  Ese último mensaje de Daniel me deja sin habla, con mariposas en el estómago y manos frías, Daniel es tierno y deja ver con facilidad lo que siente. No sé a dónde va a ir a parar todo esto, pero yo anoche tomé una decisión, y esta mañana en la Biblia encontré algo que cerró con broche de oro la decisión que yo ya había tomado. Siento muy profundamente en mi alma y en mi espíritu, que todo lo que suceda de aquí en adelante va a darle un giro definitivo y radical a «mi vida», y a «mi destino».


  ***


  ―En verdad Alejandra, ¿no estás disgustada? ―acabo de llamar a Alejandra al móvil para avisarle de que no almorzaré con ella por mi nueva cita con Daniel y, cómo no, ella reacciona de una manera muy inesperada.


  ―¿Cómo crees que me voy a enojar? esto lo que significa es que tienes mucho más que contarme, y si hay una nueva cita hoy, es porque las cosas están más salidas de la madre de lo que yo esperaba, ¡ESTOY EUFÓRICA! ―esto último lo ha dicho gritando, espero que nadie la haya oído.


  ―Aleja, tú… tú… me… me… vuelves loca, ¿qué voy a hacer contigo?; haces y dices cosas que no me espero ―ella me pone así, ahora hasta tartamuda estoy.


  ―Hoy mi Pauly, tendremos noche de chicas, yo invito. Compraré comida Thai, tu preferida. ¡La madre que me parió! ya no puedo esperar ―y cuelga.


  ¡Uff!, que amiga tan chalada tengo.


  La mañana trascurrió relativamente rápida, estuve casi toda la mañana en la planta de procesamiento industrial con Susana Casas, la supervisora que maneja esta sección de carnes ahumadas y gracias a ella pude terminar de documentar el proyecto. Ya tengo lista la presentación para mejorar el sabor ahumado en las carnes frías. Quedé con Camilo, de sentarnos a revisar la presentación final hoy a las dos de la tarde. Espero que le guste y no tengamos que hacer ningún cambio, ya que mañana a primera hora es nuestro debut como equipo de trabajo.


  ***


  Estoy nerviosa, como siempre que me voy a ver con Daniel Morris. Me tiemblan las manos y tengo un pequeño punzón en mi entrepierna, todo esto es nuevo, muy nuevo para mí. «¡Ánimo, Paulina, tú puedes!» Yo nunca he sido una cobarde y mucho menos debo serlo ahora, pero mi susto pasó a terror cuando recordé que no he vuelto a la oficina de Daniel desde el «incidente», y la verdad tomé consciencia de ese pequeño detalle hace solo… un segundo, estoy arrepintiéndome de no haber escogido la cafetería.


  ―Paulina, que linda estas. Por favor, sigue, Daniel te está esperando ―Judith me regala una amplia sonrisa, y vuelve sus ojos a los papeles que tiene en su escritorio.


  No sé si tocar o entrar de repente, decido tocar, él me da la orden de seguir. Su voz es tan varonil, y hoy tiene ese acento mexicano más arraigado que nunca, y a mí me parece que eso lo hace más exótico y atrayente. Al cerrar, me doy cuenta de que está a mi izquierda, al fondo de su oficina de reuniones, está dejando unos libros en una biblioteca. Se gira y al verme me sonríe, y hay tanta alegría en su rostro que mi corazón da un salto de emoción. Comienza a caminar hacia mí rápidamente y su mirada se vuelve felina, agresiva y apasionada; me asusta mucho el giro que da su mirada, tanto que doy un paso atrás y sé que mi expresión es de terror. Cuando Daniel nota el cambio de animosidad en mi rostro, se detiene en seco y levanta sus manos, a manera de rendición.


  ―Lo siento, no quería asustarte, mi intención era acercarme para abrazarte.


  Sus ojos muestran la sinceridad de sus palabras, tal vez exageré en mi reacción. Respiro profundo y bajo mi mirada al suelo, mi respiración es irregular, estoy asustada y excitada al mismo tiempo. ¡Dios!, no fue buena idea almorzar con él en este lugar.


  ―Paulina, voy a acercarme, te estás poniendo muy pálida, no voy a hacerte daño.


  Mis ojos siguen en el suelo y veo sus exquisitos zapatos italianos aproximándose a mí. Yo sigo respirando entrecortadamente, él coge cada una de mis manos, con cada una de las suyas, y las deja colgando a cada lado, pero unidas, entrelazando nuestros dedos. Acerca su cuerpo al mío, y siento su nariz en la coronilla de mi cabello, aspirando su olor y susurrándome palabras tranquilizadoras.


  ―Tranquila mi Ángel, no voy a hacerte daño, respira… por favor, no me tengas miedo… no lo soporto, por favor.


  Sus palabras son como un bálsamo y siento que comienzo a recuperar el control; él se ha acercado sutilmente a mí, pero no se ha atrevido a abrazarme, yo suelto sus dedos y envuelvo mis brazos en su cintura y coloco mi cabeza en su hombro, siento que respira profundamente y exhala, me abraza y me sostiene junto a él fuertemente.


  ―Soy yo la que te pide disculpas, creo que mi reacción fue extrema. No sé qué me pasó.


  ―Estaba deseando verte, y cuando entraste casi salgo corriendo de los deseos enormes que tenía de abrazarte. Suelo ser un poco impulsivo con mis emociones.


  Seguimos abrazados, y caigo en la cuenta de que no le he dicho ni una sola vez como me siento yo, con respecto a él. No me he sentido libre de hacerlo debido a sus reservas en cuanto a tener una relación conmigo.


  ―Ven, sentémonos en la mesa de reuniones, el almuerzo está por llegar.


  Nos desplazamos cogidos de las manos hasta la mesa de reuniones, él se sienta a la cabeza y yo me siento a su derecha, tiene un vino tinto listo, sirve dos copas.


  ―Por Ángel y por Dany ―dice alegremente, con una sonrisa fabulosa que ilumina esos increíbles ojos azules cristalinos.


  ―Salud ―chocamos las copas y degustamos el vino tinto que está delicioso.


  ―¿Sabes? ―le digo despreocupadamente―. Creo que antes de que me coloques una chapa tan comprometedora como «Ángel», creo que debo confesar algo.


  Él se ve muy sorprendido y se nota que quiere saber cuál es mi pecado.


  ―¿En serio? ¿Voy a escuchar algo escabroso, de ti? ―y se ríe con incredulidad.


  ―Sí, es bastante escabroso. Tienes muchas expectativas de que te cuente cosas digámoslo así: «espirituales», pero has de saber que soy algo así como una creyente discrepante; creo que el término que mejor se ajusta es que soy una «creyente… divergente».


  Daniel me observa como si me hubiesen salido dos cabezas con cara de monos en la nuca, abre mucho los ojos y la boca, y luego suelta una gran carcajada y recuesta su cabeza en la silla, y sigue riendo tan tremendamente que sus hombros suben y bajan. Nunca me he considerado una persona chistosa o graciosa, esto se lo dejo a Aleja que con solo verla ya te ríes. Así que la reacción de Daniel me coge por sorpresa, y es una gozada, una tremenda gozada ver reír a este hombre de esa manera, se ve mucho más joven, parece un adolescente y su risa es contagiosa, yo comienzo a reír igual que él, aunque yo lo hago más civilizadamente. La puerta se abre y entra la despampanante rubia platinada Brenda Roux, Daniel no se da por enterado de la presencia de ella, tiene los ojos cerrados porque las carcajadas y risas no le dan para más. Ella lo mira de manera extraña como si aquello no fuera algo habitual en él. Caray, esto es perturbador, parece que ella no está acostumbrada a verlo reír así, luego me mira a mí con sus ojos verdes, y logro ver en ellos que no está muy contenta de que yo esté aquí. Se acerca a Daniel y toca su hombro, cuando él la mira ella cambia totalmente su expresión a dulce y complaciente.


  ―Hola, Dan, pensé que te había pasado algo porque no te vi en la cafetería para almorzar, y decidí pasar a verte para saber si estás bien, o si necesitas algo ―ella tiene una expresión en su rostro, suplicante, y le regala una pequeña sonrisa. Daniel la observa y aún tiene una preciosa sonrisa en la boca, y sus ojos se ven muy alegres.


  ―Gracias, Brenda, pero como puedes ver estoy perfectamente bien. Decidí almorzar aquí con Paulina… perdón, que poco caballeroso soy ―se pone sobre sus pies y nos presenta―: Paulina, te presento a Brenda Roux nuestra gerente de ventas y mercadeo y una de mis mejores amigas desde México. Brenda, te presento a Paulina Lara, es nuestra practicante encargada del proyecto para mejorar el sabor de nuestras carnes ahumadas.


  Brenda me mira con dulzura, ¡rayos!, qué extraña es esta mujer, en ella no hay nada de su enojo anterior, tal vez me lo imagine. Yo también me pongo sobre mis pies y nos damos la mano, con el habitual «mucho gusto en conocerte».


  ―Y bien Dan, ¿me invitas? ―Brenda lo dijo dulcemente y nos sonrió a ambos como si su sugerencia fuera algo normal.


  ―No, hoy no Brenda, en otra ocasión. Necesito hablar algunas cosas que nos interesan solo a Paulina y a mí. Pero seguramente tendremos alguna otra oportunidad de poder cenar los tres, o incluso los cuatro incluyendo a Alex.


  ―Claro que sí, bueno, me marcho ―ella me mira con empatía, se acerca a Daniel y coloca una mano en su pecho y la otra la pasa por encima de su nuca hasta su hombro, le da un beso en la mejilla y le dice algo al oído, inmediatamente la expresión de Daniel se endurece y se entristece, él asiente levemente.


  ―Hasta luego, Paulina ¡Oh! miren, acaba de llegar vuestro almuerzo, bon appetit.


  En el momento que esta extraña mujer va saliendo, va entrando nuestro almuerzo. El auxiliar de cafetería nos saluda muy amablemente y dispone todo sobre la mesa.


  ―Espero te guste el churrasco argentino, fue lo único que Anita la jefe de cafetería nos pudo ofrecer fuera de lo cotidiano que se prepara en su cocina. Viene acompañado de ensalada verde, Anita me dijo que la pides abundantemente.


  ―Vaya, estoy sorprendida, no sabía que Anita me conocía ―él sonríe con picardía.


  ―Esto te va a gustar, según ella eres idéntica a exseñorita Colombia Paulina Vega. Como yo no veo dichos espectáculos, la busque en Google y debo admitir que tiene toda la razón, con una pequeña variante, tú no te pareces a ella, ella se parece a ti ―comienza a comer, parece que le gusta mucho el churrasco.


  ―¿Y eso que quiere decir? ―no entiendo su juego de palabras, encoje los hombros como si su apreciación fuera más que obvia.


  ―Que tú eres sin lugar a dudas mucho más hermosa, por lo cual ella se parece a ti. Además… también se robó tu nombre.


  Ahora es mi turno para reír como desquiciada, Daniel es todo un adulador. No sé realmente a quién se refiere, yo tampoco veo este tipo de certámenes, pero estoy segura de que está exagerando.


  Seguimos sonriendo y comiendo, cuando parece recordar algo.


  ―Paulina, por favor dime: ¿Por qué sería incómodo para ti, comer conmigo en la cafetería?


  ―Creo que eso es obvio: primero, a tu amiga Brenda no pareció gustarle mucho encontrarnos aquí almorzando juntos. Segundo, Mónica García chorrea la baba por ti, yo la vi con mis propios ojos, el solo mencionarte o hablar contigo por teléfono la ponía tonta. Tercero, eres el gran jefe pluma blanca y yo soy solo una practicante, llevo tan solo cuatro días en esta compañía, ¿qué van a pensar de mí? y aunque lo que suelen pensar de mí no gobierna mi vida, hago todo lo posible por no escandalizar a nadie. Cuarto…


  ―¡Stop!, para el rollo chamaca ―me grita Daniel para detener mi listado de motivos.


  Está riendo otra vez, sus ojos y labios se ven tan felices, es tan diferente a la manera como lo vi ayer. Cada vez que me encuentro con este hombre veo una nueva cara de él, le conozco más, y debo reconocerlo, lo que encuentro me gusta y me fascina, y no lo puedo… ni quiero evitar.


  ―Okey, Paulina, creo que tus tres primeros motivos son más que suficientes para entenderte, pero quiero aclarártelos: Mónica ni siquiera es mi amiga, es una compañera de trabajo, y sí, creo que tiene una inclinación hacia mí, pero yo jamás le he dado pie para que piense algo más allá. Con respecto a ¿cómo me llamaste? ―vuelve a reír―: «¿El indio de la plumilla blanca?», eso me tiene sin cuidado, esta es la empresa familiar y yo puedo cenar con quien me plazca. Con respecto a Brenda ―¡Oh!, ¡oh!, se pone muy serio―, ella y yo compartimos un pasado, muy doloroso y difícil. Nos conocemos hace doce años desde la universidad, ella es hermana de Laura… Laura Roux.


  Otra confesión, él se ve muy serio y triste, posa sus ojos en mí y sigue hablando.


  ―Ella conoce todo sobre el tema que te conté ayer, sabe que Laura murió por mi culpa, y por un milagro de Dios no me odia; está a mi lado para apoyarme y ayudarme. Ahora, que se despidió de mí me recordó que no debo poner en peligro a nadie más, me ayuda de muchas maneras que ni te alcanzas a imaginar, le debo mucho, ella es mi mejor amiga, junto con Alex. Lo que nos une a Brenda y a mí, es Laura, yo no tengo ningún sentimiento hacia ella como mujer, y estoy absolutamente seguro de que tampoco ella me ve como hombre a mí. Su actitud protectora hacia mí es confundida como si fuese celosa, o estuviese interesada en mí, pero ella y yo sabemos cómo están las cosas ―Daniel escudriña mi rostro, tratando de medir mi reacción ante sus palabras.


  ―Ya tienes una gran amiga, no me necesitas. Además, sé que no me lo has contado todo, me has dicho lo necesario o suficiente para que yo entienda de alguna manera el porqué no puedes relacionarte sentimentalmente conmigo.


  Lo observo y me atrevo a lanzar la pregunta que tengo en la punta de la lengua.


  ―Hay más, ¿verdad, Daniel? mucho, mucho más.


  Su mirada es especulativa y ha juntado sus cejas, él ayer me dijo que no quería volver a tocar este tema. Pero es muy difícil dejarlo correr cuando siento que me oculta información de gran relevancia, y que mi corazón se está comprometiendo cada día más con él.


  ―Sí, hay más, y es una montaña de más ―me toma la mano y la acerca a su corazón―. Te lo contaré más adelante, por favor, dame un poco más de tiempo. Es un tema difícil y nos conocemos como tú misma has dicho hace muy poco. Por favor, necesito… tiempo. Y, te equivocas cuando dices que no necesito otra amiga, yo te necesito a ti: me llenas de paz, tranquilidad, me haces feliz, «eres mi Ángel».


  Mi mirada se pierde en la suya, es definitivo, me estoy enamorando de este hombre.


  ―Dany, creo que es mi turno de expresarme.


  Puedo apreciar como en él se desatan emociones de: miedo, temor, angustia; se siente inseguro de lo que yo pueda decir. Asiente, dándome esta señal muda de que puedo continuar, entrelaza mi mano con la suya, y nuestros almuerzos quedaron a la mitad.


  ―Yo estoy un poco descolocada contigo Daniel, tengo veintiún años, pero mis experiencias con los hombres son casi… nulas ―ahora tengo toda su atención e interés, abre un poco más sus hermosos ojos azules cristalinos, me escucha con mucha atención―. Nunca me he sentido con nadie, como me he sentido contigo. Desde que te conocí mi… cuerpo reacciona ante ti: reacciona ante tu voz, ante tus… caricias, ante tu mirada, y todo esto Dany, es nuevo, totalmente nuevo para mí.


  Sigue mirándome, pero sus ojos ahora se han oscurecido y siento que quiere caerme encima, por lo tanto, me enfoco en nuestras manos entrelazadas. Él ha sido muy trasparente en cuanto a lo que siente con respecto a mí, yo debo hacer lo mismo.


  ―Paulina, mírame ―obedezco, y veo en su rostro un total asombro―. ¿Eres virgen?


  Le sostengo la mirada pese a que siento que todos los colores de la sangre me suben al rostro.


  ―Sí, yo nunca he estado sexualmente con ningún hombre ―mi voz es un suave susurro.


  La cara de Daniel es un completo poema, nuestras manos entrelazadas él las aprieta mucho más fuerte, y con la otra se pasa la mano por la cara y luego por el cabello, está despejándose del asombro de mi confesión, totalmente perdido.


  ―Paulina, yo… yo… te toque, y te arrincone y…


  Comienza a respirar con dificultad y se pone en pie, camina hacia los ventanales y se detiene, queda de espaldas a mí. Me acerco, estamos igual que ayer, él mirando el horizonte y yo mirando su espalda.


  ―¡Maldición Paulina!, no sé cómo me has perdonado lo sucedido, eres solo una inocente. Con razón hoy cuando entraste estabas tan asustada, y al ver mi actitud desmedida por abrazarte obviamente tenías que retroceder, ni siquiera sé cómo tuviste el valor de volver aquí ―se gira y tiene una expresión confusa en su rostro, una mezcla entre ternura y asombro―. ¿Recuerdas lo que te conté ayer?, que me había sentido sucio tocándote, que me había sentido como un profanador; pues ahora lo entiendo mucho mejor, lo sentí porque fue eso exactamente lo que hice, «¡te profané!».


  Respira profundo y desliza sus dos manos por la cara y luego por el cabello, vaya, parece desesperado.


  ―Dany, aún no he terminado de hablar, tú me interrumpiste con tu pregunta ―ahora el asustado parece él.


  ―Creo que no quiero oír nada más, por lo menos por el día de hoy.


  Está en shock, así como yo lo estuve cuando entre hoy en su oficina, así que decido repetir su estrategia. Me acerco a él y le tomo las manos como él me las tomo, entrelazo mis dedos con los suyos, acerco mi cuerpo al suyo y como no puedo besar y aspirar la coronilla de su cabello, me acerco lentamente a su cuerpo, aspiro profundamente y le doy un pequeño beso en su pecho. Huele delicioso, su colonia es muy varonil. Siento que se tensa un poco cuando le doy el beso en el pecho, coloco mi cabeza en su hombro, y voy sintiendo como lentamente se va relajando, yo llevo mis manos a su pecho, y espero; lentamente él va colocando sus brazos alrededor de mí hasta que me abraza. En esta posición decido terminar lo que quiero decirle.


  ―Creo que con lo que te acabo de decir, entiendes que tú también me… gustas. Y, quiero que sepas que me encanta estar contigo, disfruto mucho del tiempo que compartimos juntos, y siento lo mismo que tú en cuanto al hecho de que cuando estamos así, como en este momento, no quiero que termine, no quiero que acabe nunca. También quiero que sepas que anoche yo tampoco pude dormir bien, estaba… pensando en ti ―Dany me abraza todo el tiempo mientras yo sigo hablando, e hizo más y más fuerte su abrazo en torno a mí. Siento su erección apretando mi vientre, pero en esta ocasión no siento temor, no tengo miedo.


  ―Dany, dime, por favor, ―levanto mi cabeza para encontrarme con su mirada―, explícame: ¿Cómo vamos a ser amigos, sintiendo lo que estamos sintiendo? ¿Tú eres consciente de que, si nos seguimos viendo, la intensidad de lo que sentimos seguirá aumentando?


  ―Lo sé mi Ángel, cada día me cuesta más trabajo estar lejos de ti. Anoche cuando no podía dormir me vino algo a la cabeza muy esperanzador, pensaba que tal vez por ser tú «diferente», haya una posibilidad para nosotros.


  ―¿Cómo de «diferente»? ¿A qué te refieres? ―me alejo un poco, él coloca sus manos en mi cintura.


  ―Tú eres amiga de Dios, él no va a dejar que nada malo te pase, ¿verdad? ―oigo su voz teñida de esperanza, busca respuestas en mí.


  ―Si tú me hablarás más claramente, si me explicarás mejor tu situación, para mí sería más fácil responder a esa pregunta.


  Ahora estoy algo enojada, me suelto y voy y me siento en el diván que tiene al lado de su escritorio.


  ―Daniel, no sé si esto que voy a decirte te sirva para responder tu pregunta ―se sienta a mi lado―: esta mañana le pregunte a Dios a través de las escrituras, qué opinaba de ti y si debía ser tu amiga, si debía ayudarte; su respuesta fue afirmativa, me dio la palabra del «Buen Samaritano[12]». Por si no la conoces, te la resumo: «Es la historia de un hombre que es asaltado, herido y despojado de todo cuanta tenía y fue dejado casi muerto en un camino. Varias personas pasaron a su lado y nadie quiso ayudarlo; pero hubo uno, el «Buen Samaritano» que se acercó, lo recogió, sano sus heridas y cuido de él, y se cercioró en todo momento que no le faltase nada, aun cuando él no estuviese presente».


  Daniel tiene su rostro inescrutable, no se le ve ninguna emoción, no sé qué está pensando, yo tomo su mano y le sigo hablando.


  ―Dany, tú eres el hombre que salió herido y despojado de todo, y yo soy… tu «Buen Samaritano», destinada a lavar y limpiar tus heridas, a recogerte y llevarte conmigo.


  Cuando termino de hablar, mis ojos están húmedos, Daniel me atrae y me sienta en su regazo, me abraza, me aprieta muy fuerte contra él. Yo llevo mis brazos alrededor de su cuello, coloca su frente junto a la mía, y sus labios tocan suavemente los míos en un beso casto, habla tan suave, que no sé si me lo dijo a mí, o lo pensó.


  ―Tengo miedo, no quiero verte lastimada.


  ―No temas, Dios es escudo alrededor de mí y él me protegerá[13] ―le contesto de manera casi desesperada al sentir la agonía en su voz.


  Daniel sube su rostro y toma varias bocanadas de aire entrecortadas, se acerca a mis labios y me besa, toca sus labios con los míos en una suave caricia, su lengua recorre lentamente mi labio inferior y yo hago otro tanto con su labio superior, después profundiza el beso; entra en mi boca, y comienza a barrer lenta pero apasionadamente dentro de ella y yo me deje llevar. Las manos de Daniel comienzan a moverse suavemente por mi espalda y caderas, y yo siento como mi cuerpo le responde, se enciende mi deseo, comenzando con una creciente necesidad de él en mi bajo vientre. Siento nuevamente su erección en mi cadera, me estoy perdiendo en el torbellino de sensaciones cuando Daniel rompe el beso y con una mano suavemente lleva mi cabeza hasta su hombro, mis labios encuentran su cuello con facilidad porque no tiene corbata, y le doy un beso. Nos quedamos así durante un buen rato calmando nuestras respiraciones, Dany me da pequeños besos en mi frente y sien y yo despreocupadamente también le doy algunos besos en su cuello.


  ―Hermosa, ¿podemos cenar hoy? Tenemos muchas cosas de que hablar y tú ya debes volver a tu oficina, y yo a una reunión.


  Como siempre mi tiempo con Dany vuela, son casi las dos de la tarde, me he tomado media hora más de mi tiempo de almuerzo. Nos ponemos en pie, y yo, con todo el dolor del alma tengo que negarme. Tengo una amiga desquiciada que dónde vuelva a cancelarle, es capaz de armarme una grande.


  ―Lamento decirte que no puedo, quede de cenar con Alejandra, algo así como noche de chicas. Le he cancelado varias veces y no me aceptara otra negativa, es bastante insistente.


  Mi hermoso Dany sonríe, y coge mi rostro entre sus manos.


  ―No sé a dónde vamos a ir a parar con toda esta situación, pero lo único que sé es que no quiero estar lejos de ti. ¿Te parece si mañana después de la recepción de mi cumpleaños salimos? Así podremos seguir hablando, necesito que me cuentes muchas cosas sobre el tipo de protección divina que hay a tu alrededor, porque necesito estar completamente seguro de que nada va a lastimarte por estar conmigo ―he quedado pasmada.


  ―¿Por qué rayos no me dices a qué o a quién me estoy enfrentando, Dany? Créeme, sería muchísimo más fácil para mí y creo que para ti también ―Daniel coloca sus brazos en jarra y respira profundo. Su mirada es profunda, pero no me contesta, así que decido seguir hablado yo, trato de hablar con la voz más suave y dulce posible.


  ―Sé que me pediste tiempo, ¡listo, esperaré! Pero quiero que pienses en esto: yo estoy dando un voto de fe en ti, prácticamente me has dicho que tener una relación sentimental contigo me conducirá a la muerte. Así que creo que estoy demasiado involucrada como para caminar a ciegas, si voy a hacer esto y de verdad que quiero hacerlo, debo saber a qué cosa me estoy enfrentando ―Daniel aprieta la mandíbula y parece cavilar por un momento en lo que le he dicho.


  ―Me parece muy justo y tienes toda la razón, yo no lo había visto desde ese punto de vista ―coge una de mis manos y la lleva a sus labios, me besa el dorso de la mano y entrelaza nuestros dedos―. Debo hablar con mis padres, lo que necesito contarte es un secreto familiar, y solo lo sabemos seis personas, y debo consultarlo con ellos.


  ¡Santo Cielo!, suena a secreto de estado, a caja de Pandora, a encerrona en el infierno, ¡Dios mío! ¿Dónde me estoy metiendo? Observo a Daniel, y por primera vez me pregunto si todo este jaleo vale la pena.


  ―Otra cosa Hermosa, no puedes contarle nada de esto a tu amiga Alejandra, ni a nadie. Esa sería una de mis condiciones, ya que este secreto no es solo mío, involucra a los Morris y yo soy solo uno de ellos ―asiento, imaginé que me pediría esto y ahora agradezco no haber tenido tiempo de sentarme antes con Aleja.


  Me da un beso en la mejilla y me acompaña hasta la puerta de su oficina, se ve un poco más relajado.


  ―Como siempre Paulina, es un placer verte y hablar contigo, siempre eres «una gran aventura» ―me sonríe de medio lado, se ve como un chico malo.


  Me pongo de puntitas y le doy un beso rápido en sus labios y me voy sin volver a mirar atrás, y pienso dentro de mí: «¡Creo, que la gran aventura es la que estoy a punto de iniciar pero con usted, señor Daniel Morris!».


  ***


  ―Paulina, no suelo ser un jefe intenso, pero creo que tomarse cuarenta y cinco minutos adicionales de tu tiempo de almuerzo es algo que a ningún jefe le gusta ―Camilo Duarte, mi jefe, está sentado en su escritorio esperándome para revisar la presentación del proyecto, y obviamente no está contento con mi tardanza.


  ―Lo siento, no volverá a suceder. Tengo todo listo para que revisemos la presentación.


  A pesar de que me llamó la atención por mi retraso, no se ve enfadado, pero me dice algo que no me esperaba.


  ―¿Sabes?, creo que voy a cobrarme tu tardanza. ¿Qué te parece si cenamos hoy? ―me sonríe.


  ¿Qué le pasa a todo el mundo hoy? ¿Tengo un letrero en mi espalda que diga: «invita a Paulina a cenar hoy»? Además, no me esperaba esto, no entiendo la intención de esta invitación. Del tiempo que llevo trabajando con él no me ha dado la impresión de que yo le guste, e inclusive ahora que me está invitando su sonrisa se ve muy amistosa.


  ―Creo que se te adelantaron, hoy tengo cena con mi amiga Alejandra.


  ―Qué bueno, ¿me puedo pegar a ese parche? ―Esto me confirma que su invitación es amistosa, y siento alivio.


  ―No, lo siento nuevamente. Aleja y yo vivimos juntas y es como una pijamada, una noche de chicas, ¿entiendes? vamos a hablar de hombres ―Camilo sonríe.


  ―Claro que sé qué es una noche de chicas, no soy tan viejo. En ese caso lo dejamos para después. Ahora sí, pongámonos a trabajar y revisemos la presentación.


  Estuvimos casi toda la tarde revisando y corrigiendo algunos datos de la presentación, pero en general no cambiamos casi nada, la participación en la presentación del proyecto será compartida, eso quiere decir que los dos haremos la presentación, y eso me tiene nerviosa. Daniel estará allí, y ambos nos estaremos observando en una faceta que no conocemos del otro, «la profesional».


  ***


  De camino a nuestro apartamento con Aleja hacemos un pequeño desvío, porque necesito comprarle el regalo de cumpleaños a Daniel, y estoy segura de que mi regalo es perfecto, no estoy segura de que le encante, pero es lo que él necesita.


  Y vuelve y juega, estoy en mi sofá sentada en posición de yoga, lista y con mi pijama. Otra vez CrazyMoon acostada en mi regazo mientras le acaricio el lomo (esto le encanta a mi orejona). Y, nuevamente Aleja botando las sobras de nuestra comida Thai en la cocina. Ella viene corriendo a sentarse en el sofá frente a mí, aplaude como una niñita cuando le dicen que le van a poner su peli favorita. ¡Rayos!, yo solo quiero acostarme, estoy cansada y alcanzada de sueño, y adicional a eso hace días que no me ejército, mi cuerpo está protestando.


  ―Ahora sí mi Pauly, sin comerciales y sin interrupciones: ¿Qué es lo que está pasando entre tú, y el bombazo de Daniel Morris? Me dijiste que me ibas a contar todo con pelos y señales, y yo, casi que no he podido esperar a este momento ―Aleja está hecha todo oídos y toda miradas, no sé en qué momento la historia de mi vida, se volvió de su sumo interés.


  ―Creo que estás armando fiesta donde no la hay. Daniel me gusta y yo le gusto, ayer fuimos a cenar y a ver el ocaso en un restaurante en La Calera. Ayer no me beso, solo hablamos. Hoy almorzamos en su oficina, volvimos a hablar y me beso, aún no somos novios, somos algo así como amigos especiales, y eso es todo.


  Alejandra me mira con ojos asesinos.


  ―¿Cómo es posible que tú hagas de la descripción de una salida romántica, una especie de… resumen forense?


  ―Aleja ―respiro profundo y le pido a Dios que ella me entienda y no insista―. Tú sabes que yo no hablo mucho, y mucho menos hablo de mis cosas intimas con facilidad; no puedo y no quiero informarte sobre detalles de cómo me cogió la mano, o cómo me metió la lengua en la boca; eso es lo tuyo, no lo mío, y lo sabes. Me gusta ser reservada, guardar mi intimidad, me conoces.


  Alejandra tiene plasmado en su rostro una expresión de gran desilusión, pero lo que acabo de decirle es verdad, y además por Daniel debo ser muy prudente.


  ―Sí, lo sé, tan solo pensé que ahora que estás teniendo la explosión de tus emociones vivas y reales por un hombre, te ibas a abrir un poco más a querer hablarlo.


  ―La verdad es que Daniel se disculpó por su actitud del martes en su oficina, y en nuestras dos salidas pese a que me beso se ha portado como un caballero ―la cara de Alejandra pasó de la desilusión a la decepción.


  ―Esto no puede ser, yo esperaba que tú y Daniel vivieran un tórrido romance pasional debido a la manera como comenzó todo ―cruza los brazos en el pecho y hace un puchero con la boca―. La vida es muy injusta ―se queja la muy zorra.


  ―Si quieres un «tórrido romance pasional», ¿por qué no lo vives tú con tu Ramoncito?, y a mí me dejas vivir mi aburrida vida sentimental.


  ―Es que Ramoncito… es chiquito.


  Cuando dice esto me muestra la falange exterior de su dedo índice, señalándolo con el pulgar de la misma mano, para indicar que algo es corto o pequeño.


  ―¿Cómo de chiquito? es más alto que tú ―Aleja pone cara de: «Tú, no entiendes nada».


  ―Lo que quiero decir mojigata es que Ramoncito tiene una polla, pene, verga, como la quieras llamar: chiquita, muy, muy chiquita, y así es muy difícil por más creativa que yo sea, poder tener un «tórrido romance pasional».


  Tengo mis ojos y mi boca totalmente abiertos y llevo un buen rato sin respirar, estoy total y absolutamente perpleja. No sé por qué Aleja sigue sorprendiéndome, llevo cuatro años con esta mujer como amiga y compañera de apartamento, y su desparpajo para hablar de ciertos temas es absolutamente irreverente. Aleja, cómo no, sigue hablando como si lo que acabara de decir no me hubiese afectado, apenas logro respirar.


  ―Y yo estoy segura, segurísima mi Pauly que Daniel debe tenerla de un tamaño extrafamiliar, ¿no le has mirado el tamaño de sus pies?


  Cuando lanza esta última incoherencia, yo estoy a punto de salir corriendo a buscar un diccionario para que me traduzca el lenguaje de Alejandra.


  ―Aleja, no me digas que tú supones que el tamaño de sus pies es el tamaño de su… pene ―me arden las mejillas, no puedo creer que mi noche de chicas con Aleja, haya terminado en el tema del tamaño del miembro de Daniel.


  ―Sí, mi Pauly, eso es lo que he leído por ahí. Así que dime ¿estoy o no equivocada con respecto a Daniel? ―¡¿Qué?! ¿Qué le pasa a esta cretina?


  ―¿Cómo rayos voy a saberlo?, yo no he intimado con él, y bien sabes cuál es mi posición ante eso ―Aleja pone cara impaciente.


  ―Pues claro que sé que no lo has hecho. Estoy segura de que primero cae nieve en el infierno y que los demonios harán ángeles en la nieve antes que decidas hacerlo; lo que quiero decir es que estoy segura de que en algún momento cuando te ha besado, abrazado o cuando te arrincono en su oficina pudiste sentirlo, y debes más o menos haber descifrado su tamaño. Anda, no seas malita, cuéntame.


  Otra vez Aleja y su puchero con la boca, su pregunta me lleva sin proponérmelo a los recuerdos de las veces que he sentido su erección contra mí, y efectivamente es muy probable que Alejandra tenga razón. Se siente poderosa, grande, férrea, gruesa, y me sonrojo, este detalle de mis nuevos colores no le pasa inadvertido a Aleja.


  ―Uyyyy, ¡Lo sabía! ―aplaude como niñita―. Tenemos un poderoso semental. Pauly, tú tienes que prometerme que tu primera vez con Daniel me lo vas a contar.


  ―Aleja, yo nunca te pregunto nada a ti de tus encamadas, esas cosas son demasiado personales―, pero como me la quiero quitar de encima le hago una concesión―. Pero, para que cambiemos de tema y me dejes en paz, quiero confirmarte que acorde a lo que he podido digamos… sentir, efectivamente, Daniel parece tenerlo eh… como tú dices.


  ―Grande, poderoso, vertiginoso, exuberante… ―mientras va diciendo todas sus locuras hace cara de placer y mueve las manos exageradamente. Esta es mi Aleja, por desgracia es mi amiga, me tocó esta, que le vamos a hacer.


  ―Alejandra Navas Piñacue, ¿será que podemos ver una película? Quiero cambiar de tema y relajarme un poco.


  ―Yo estoy muy relajada, tú también deberías estarlo. Hablar de pollas es terapéutico. ¡Oh, CLARO!, Ya sé que peli podemos ver.


  ¡Oh, mi Dios!, no me alcanzo a imaginar la peli que vamos a ver. Nos acomodamos en el sofá de tres plazas con CrazyMoon y nuestro adorado helado de vainilla. La película, cómo no, se llama: «La Justa Medida, porque el tamaño sí importa». Pongo mis ojos en blanco, solo yo tuve la audacia de creer que podía cambiar de tema.


  



  


   


  Capítulo 6


   


  Bogotá, julio, viernes, 15 °C


  Son las ocho menos cuarto. Hoy llevo puesto un conjunto ejecutivo negro marca Gucci, pantalón y chaqueta de manga larga ajustados a mi cuerpo, mi chaqueta de dos botones deja ver a la altura de mi busto mi blusa de seda blanca con trasparencia; tengo unos zapatos Louboutin negros con su famosa suela roja de unos diez centímetros de tacón, por lo general uso botas o botines también Louboutin, pero hoy quiero verme elegante y más alta, por lo cual uso unos zapatos más apropiados. He dejado mi cabello suelto, y lo cepillé dejándolo liso con pequeñas ondas solo en las puntas; me he maquillado un poco más de lo habitual, hoy es la presentación y estoy nerviosa.


  Ya estoy en Morris, y Camilo se acerca con paso firme a mi oficina.


  ―Paulina, Buen día —me sonríe y yo le devuelvo el saludo—. Vamos subiendo, es mejor llegar unos minutos antes para acomodarnos en la sala de reuniones. No olvides el ordenador portátil, la memoria, y todo lo demás que consideres pertinente; Daniel y otros miembros del comité preguntan mucho, es mejor estar preparados.


  La reunión obviamente es en la sala de Juntas de la oficina de Daniel, donde estuvimos almorzando el día anterior.


  Llegamos, y la puerta de la oficina de Daniel está abierta de par en par, se oyen voces dentro. Ingresamos a la sala de reuniones y hay unas seis personas, entre ellas está Daniel. Cuando entramos él está de espaldas a mí hablando con Brenda, Alex y otra persona que no conozco. Al ingresar Camilo da los buenos días en alta voz, Daniel se gira para responder el saludo, pero no lo hace, se queda con la boca abierta y mirándome muy asombrado. Camilo y yo nos aproximamos a él, pero él sigue sin quitarme los ojos de encima.


  ―Daniel, hombre —musita Camilo sonriéndole—. No se preocupe, yo también me quede mirándola así esta mañana, esta hermosísima, ¿no le parece?


  El comentario de mi jefe me ha parecido fuera de lugar, pero a Daniel parece no importarle; le sonríe y lo saluda dándole la mano. Observo de reojo a Brenda y está echando chispas, lo noto en su mirada y esta vez estoy segura, no me lo he imaginado. Alex, desplaza sus alegres ojos marrones de manera intermitente entre Daniel y yo, y tiene una sonrisa grandiosa que parte su rostro varonil, creo que Daniel le ha contado algo sobre nosotros, y tengo la impresión de que lo aprueba. Daniel suelta la mano de Camilo y se acerca a mí, coge mi brazo por el codo y me aparta un poco de los demás, unos cinco pasos más allá de la reunión. Estoy temblando y mis manos sudan frío, mi corazón como siempre está desbocado y quiere saltar del pecho y caerle encima a Daniel. Cuando nos detenemos él me hace un repaso de pies a cabeza con asombro, después tiene un leve cambio y termina volviéndose una mirada de hambre y pasión. Este cambio enciende algo vibrante y necesitado en medio de mis muslos que hasta hace muy pocos días no sabía que lo tenía, y estoy segura de que la expresión de mi rostro debe ser igual a la suya.


  ―Paulina, es increíble que hayas encontrado la manera de verte más hermosa, eso debería ser pecado y censurado. ¿Qué pretendes, distraerme para que no escuche tu exposición? ¿Y diga sí, a todas tus propuestas? ―junta sus cejas y me lanza su sonrisa de medio lado, esa que me pone como retrasada mental. Además, él hoy está de infarto: traje gris plata, camisa blanca y, cómo no, sin corbata.


  ―Deje de ladrarme señor jefe pluma blanca, porque de pronto decido no darle el regalo que le traje. Por cierto, feliz cumpleaños: que Dios te bendiga para que cumplas muchos más, y ojalá yo pueda...  estar a tu lado para que lo celebremos juntos ―me acerco y le doy un beso en la mejilla. Él sonríe y se le ve feliz, todo su increíble rostro resplandece lleno de emoción.


  ―¿Qué es mi regalo?, soy muy curioso y no me gusta esperar ―¡Oh, Dios!, me hace un puchero con su boca y se ve hermoso, quiero comérmelo a besos.  


  ―¡Una corbata! ―le sonrío de oreja a oreja. Ver su cara de pasmo me hace perder la compostura de la broma, y suelto a reírme. Él no puede evitarlo, y se une a mis risas.


  Estamos riendo juntos de nuestra broma privada, cuando ambos miramos hacia la mesa, todos nos están observando detenidamente. Mónica tiene los ojos salidos de sus orbitas, parece sorprendida, y Brenda parece que se hubiese tragado algo muy amargo. Los demás solo observan, parecen no tomar partida de ninguna índole y alcanzo a ver a Aleja que también está en esta reunión. Ella me mira con picardía y parece decirle algo a su jefe Gabriel que está a su lado mirando la pantalla del ordenador portátil; vaya, parece que por fin hace algo útil y está trabajando. Daniel y yo nos aproximamos a la mesa.


  ―Disculpen señores ―musita Daniel mirando su reloj―. No me había dado cuenta de que llevamos casi cinco minutos de retraso, comencemos.


  Daniel se desplaza hasta su puesto a la cabeza de la mesa, Brenda a su derecha y Mónica a su izquierda, y yo estoy al otro lado casi opuesto de su ubicación. Me siento al lado de Camilo y me da la sensación de que está un poco serio, pero ahora no tengo tiempo de analizar o pensar en eso.


  La reunión parece tener cierto orden, cada área presenta los avances de sus proyectos y las tareas que han quedado pendientes, y presentan el cumplimiento en porcentaje acorde al tiempo y metas establecidos. En el turno de ventas y mercadeo Brenda hizo su presentación de manera muy profesional y experta, pero fue muy borde y pedante con su propio practicante, lo hizo quedar como un inepto. Gabriel y Alejandra en su turno en el sistema de gestión de calidad, igualmente hicieron la presentación en conjunto y el resultado fue bueno en mi opinión. Aleja como siempre, aunque trató de disimularlo y portarse seria, tiene su chispa de alegría y es muy graciosa, hace reír a la gente y los ambientes se hacen menos pesados. Daniel, gerentes y jefes de áreas participan haciendo preguntas y ahondado donde es necesario. Daniel para ser tan joven lo vi con un dominio global de la compañía que me ha dejado asombrada, y por qué no decirlo, llena de orgullo. Hace preguntas acertadas, muy puntuales y no admite que se le salgan por la tangente, las respuestas deben ser con datos y hechos para dejarlo satisfecho. Llega nuestro turno y soy la primera en exponer, arranco haciendo una presentación general del proyecto para mejorar el sabor ahumado de las carnes frías. El proyecto en planta y lo que hay que hacer en tiempo, y los recursos físicos requeridos para realizar un piloto industrial. El primero en intervenir es Carlos Villa, el jefe de investigación y desarrollos, él nunca ha estado de acuerdo con el proyecto que yo presenté a Morris.


  ―Dígame, señorita Paulina: ¿Cómo es posible que en este mundo donde cada día avanzamos más en tecnología y descubrimientos científicos, a usted se le ocurra presentar un proyecto para ahumar nuestras carnes frías, a la manera tradicional?, lo que usted propone es un absurdo, quiere hacerlo como lo hicieron nuestras abuelas.


  ―Don Carlos, no es mi intención ofenderlo, pero para poder responder a su pregunta tengo que remitirme al resultado de sus investigaciones, porque tengo entendido que su departamento no encontró de ninguna manera un sabor artificial igual al natural del sabor ahumado, y la competencia nos está barriendo porque el sabor ahumado de ellos es mejor. Con mi proyecto yo le puedo garantizar que será mejor incluso que el de la competencia, porque el de ellos también es artificial ―mi respuesta le cayó como una patada en el estómago a don Carlos, pero Daniel habló antes de que él pudiera reaccionar.


  ―¿Cómo sabe usted eso, Paulina? —la pregunta viene de Daniel.


  ―Un compañero de la universidad trabajaba para la competencia de Morris, y recuerdo que en nuestros primeros semestres fuimos a la planta a realizar un trabajo de optimización de tiempos y movimientos en el trabajo. Pude ver la cámara de carnes frías, estuve presente en todo el proceso, e incluso en el momento cuando fue aplicado el sabor ahumado, por eso lo sé ―se generó un silencio extraño en la sala.


  ―¿Nos podrías decir más, sobre lo que viste? ―pregunta de manera autoritaria Brenda.


  ―No estoy aquí para hacer espionaje industrial ―la mirada de Brenda prende en fuego―. Mi propósito es llevar a buen término el proyecto, y que las carnes frías ahumadas de Morris sean mejores en sabor que la competencia, y estoy segura de poder lograrlo junto con la ayuda de Camilo y Susana.


  ―¿Alguien más tiene alguna pregunta? ―intuyo que Daniel quiere que yo termine mi presentación. ¿Se habrá enojado conmigo? Todos niegan incluso Brenda.


  ―Paulina, ¿usted tiene algo más que agregar? ―sus ojos están en mí, y mis piernas pierden fuerza. Su rostro ahora es de gerente general, refleja poder y autoridad.


  ―No, Daniel, he terminado.


  ―Entonces pasemos al tema de dinero. ¿Cuánto le va a costar este proyecto a Morris? Quiero ver todo el muñeco: arranque, puesta en marcha, piloto, etcétera. Camilo, soy todo oídos.


  Camilo hace su exposición, aquí sí que hubo preguntas de Daniel, todo el tema presupuestal parece manejarlo al dedillo. La reunión llega a su fin, el último departamento en intervenir es gestión humana con Mónica García.


  ―Con respecto a la Fundación Morris, Daniel, lamento informarte que el psicólogo que habíamos conseguido para dar la charla de mañana a los adolescentes sobre drogadicción, ITS y ETS, se comunicó conmigo anoche al móvil para informarme que no puede realizar la charla porque tuvo un accidente. Me dijo que iba a ser todo lo posible para conseguir otro psicólogo para mañana, pero que no me lo garantizaba por la premura de tiempo ―Daniel hace mala cara.


  ―Mónica, soluciónalo. Te he dicho a ti y a toda esta mesa en pleno que no me gusta que me traigan problemas sin posibles soluciones. Eres tú la que tiene que conseguir otra persona, no ese pobre tipo que quién sabe que le habrá pasado y ni tendrá cabeza para pensar en llamar a nadie.


  Mónica se pone roja, del color de su cabello, el llamado de atención en la mesa con todos los presentes parece acrecentar su vergüenza. Y, cómo no, yo nunca puedo ver a nadie en problemas.


  ―Yo tengo un amigo que es psicólogo y podría ayudar, ha trabajado con esos temas que acaban de mencionar. Estoy segura de que si le llamo, él no tendrá inconveniente. Le gusta hacer labor social y ese tema es su fuerte ―Mónica me mira primero con alivio y agradecimiento, pero luego parece recordar que le gusta Daniel, y que yo puedo ser un peligro latente para ella.


  ―No creo necesitar ni haber pedido tu ayuda Paulina. Además…


  ―Creo que deberíamos escucharla ―Daniel la corta―. Pero como no quiero una confrontación ya que te veo un poco alterada Mónica, cuando termine esta reunión nos vamos a quedar Paulina, tú y yo para analizar más despacio este asunto.


  Mónica asiente, le sonríe y pone cara de tonta. ¡Rayos!, esta mujer está enamorada de Daniel. «¿Yo me veré así como ella, cuando estoy con Dany?» espero que no.


  Mónica realiza la presentación de otros temas pertinentes y de gran importancia para Industrias Morris desde el área que ella maneja. Al finalizar se queda de pie, y nos lanza a todos una sonrisa dulzona.


   ―Les recuerdo a todos nuestra celebración del día de hoy, vamos a celebrar el cumpleaños de nuestro gerente general ―todos comenzamos a aplaudir y otros a chiflar, Alex grita a todo pulmón «¡Carnal, ya estás viejo!»; Daniel le tira un papel hecho bola a la cara y todos nos reímos. Mónica continúa con una gran sonrisa―: tenemos programada la celebración de seis a diez de la noche, toda la recepción y el evento tienen agenda, por lo tanto, debemos ser muy puntuales, favor recordar a todos sus subalternos. Los esperamos.


  Dicho esto, se da por finalizada la reunión y todo el mundo comienza a ponerse en pie, a darse la mano y a despedirse. Alejandra sale guiñándome el ojo y conversando con los que van saliendo. Camilo se dirige a mí.


  ―Me llevo tu ordenador portátil y todas tus cosas, nos vemos ahora en la oficina ―me lanza una sonrisa amigable y yo asiento con una sonrisa también.


  Me aproximo a Daniel y Mónica, Brenda le está dando un beso en la mejilla a Daniel a manera de despedida, ella parece haber decidido no mirarme, lo cual agradezco y sale de la sala de reuniones. Me siento en la silla que ella dejo libre. Daniel desde el momento que comenzó esta reunión se ha comportado como todo el gerente general que es, y su mirada es totalmente insondable para mí, fuera de toda emoción.


  ―Bueno, Mónica y Paulina. Antes de que puedan hablar y expresarse quiero manifestarles la preocupación y el deseo de esta gerencia.


  »Estos jóvenes adolescentes que hemos reunido para la reunión de mañana en la Fundación Morris, ha sido todo un proceso poderlos juntar, y de eso eres consciente Mónica. Se ha desarrollado toda una logística, incluso hemos contratado transporte para recogerlos puerta a puerta con el objetivo de que ninguno de ellos falte. Por tal motivo de ninguna manera Mónica, de ninguna manera voy a cancelar el evento. Vamos a conseguir a alguien que de la charla a como dé lugar. Obviamente necesito que esa persona esté totalmente calificada, no puede ser un novato o que no tenga conocimiento de juicio para hacerlo. Ahora sí, las escucho. Paulina, arranca tú. 


  ―La persona que estoy recomendando es de mi entera confianza. Es psicólogo y lleva trabajando con los jóvenes más vulnerables de los barrios más inhóspitos de Bogotá desde hace más de diez años, como les dije ahora esta es su especialidad. Inclusive no lo hace por dinero, lo hace porque es su pasión, lo lleva en su sangre.


  Mónica hace una mueca de incrédula, y después lanzo un bufido.


  ―Nadie hace nada, sin esperar nada a cambio. ¿Acaso es un filántropo?


  ―Sí, Mónica, lo es ―la miro fijamente y sin parpadear.


  ―Daniel ―dice ella tragando grueso―, si no te opones, me gustaría averiguar sus credenciales y referencias. Paulina, por favor dame todos sus datos.


  Ella trata de aparentar profesionalismo, pero veo que no me traga.


  ―Se llama Joel Gaviria Kaur, es el líder del movimiento GeneraXión Siglo XXI.


  Le doy datos de teléfonos fijos y móviles de memoria, ella y Daniel me miran arqueando una ceja, y Mónica me responde de manera muy sarcástica y sugerente.


  ―Vaya, parece que lo conoces muy bien. Y, dime Paulina, este movimiento es oficial o subversivo ―sonrío. Esta pelea que ha abierto aquí Mónica, jamás podrá ganarla.


  ―Sí, creo que es algo subversivo. Pero el gobierno colombiano lo apoya con grandes fondos de dinero, ya que este movimiento saca anualmente a muchos jóvenes de las calles convirtiéndolos en jóvenes de provecho dentro de la sociedad colombiana ―con esto he dejado en jaque mate a Mónica, si dice algo más es porque le falta materia gris en su cerebro.


  Daniel decide intervenir.


  ―Mónica, creo que con lo que acaba de decir Paulina estoy seguro de que es la persona idónea. Por favor, contáctalo, y menciónale que Paulina Lara lo está recomendado, quiero que sea lo primero que hagas ahora que te sientes en tu escritorio, y me informes de inmediato a través del chat interno si logras cuadrarlo para mañana.


  Mónica se pone en pie muy seria.


  ―Sí, Dany, como tú digas, ya mismo estoy en ello.


  Yo empiezo a ponerme en pie para marcharme también a mi oficina.


  ―Paulina, por favor, quédate un momento ―Daniel sigue sentado, pero agarra mi mano y me fuerza a volverme a sentar. Mónica nos observa intermitentemente, con ojos entre asombro y angustia. Daniel se coloca en pie y la acompaña hasta la puerta y cierra.


  Se gira y me observa, yo me pongo en pie y hago lo mismo, lo observo. Su rostro y su mirada son un mar de emociones, parece que está destapando todo lo que tenía contenido durante las tres horas anteriores de la reunión; yo lo vi completamente indescifrable, se controló y ahora veo como da rienda suelta a lo que yo le hago sentir y eso me vuelve loca, me emociona, estoy temblando, siento la electricidad en el ambiente, entre nosotros, este hombre me pone, y me pone mucho.


  No sé en qué momento pasó, ni quien lo inicio, pero los dos salimos casi corriendo, y al encontrarnos prácticamente nos chocamos. Daniel me atrae hacia él metiendo una de sus manos en mi cabello y llevando mi boca a la suya, la otra la coloca en la parte muy baja de mi espalda casi tocando mis nalgas, y me aprisiona hacia él, y siento su maravillosa y potente erección. ¡Rayos!, ¿es que este hombre siempre está así de duro y listo? sentirlo así me hace gemir. Daniel vuelve su beso más intenso y apasionado introduciendo su lengua en mi boca, mis manos están enredadas en su siempre alborotado cabello castaño oscuro; por momentos muy cortitos apartamos nuestros labios, solo lo necesario para poder respirar y continuamos con este intenso beso. Siento como si quisiera arrancarme la boca, me muerde fuerte el inferior y yo vuelvo a gemir, Daniel suelta mis labios y me sujeta más fuerte contra él, tanto que prácticamente quedo inmóvil. Me habla con voz ahogada y jadeante al oído.


   ―Paulina… mi Ángel... Hermosa… quédate quieta… y… solo respira.


  Estoy totalmente inmóvil en un abrazo tan fuerte que parece una presa, Dios, siento su erección envarada en mi bajo vientre casi en mi entrepierna. Hoy estoy más alta que de costumbre, por lo cual hoy lo siento allí, y el deseo y la necesidad que siento por él me tienen totalmente embriagada. Creo que él está tratando de controlar la situación y no permitir que se le salga de las manos, él vuelve hablarme al oído, en un susurro suave y adulador.


  ―Te deseo como un loco desquiciado, me siento enfermo de ti, y mi cura está guardada celosamente en tu cuerpo; en esta hermosa piel que parece perpetuamente dorada por el sol ―diciendo esto besa y lame mi cuello y yo me acomodo para que pueda hacerlo con libertad―. En estos preciosos pechos abultados como cocos que parecen llamarme ―baja su cabeza hasta el comienzo de mis pechos y me da pequeños besos sobre la tela de seda, mueve sus brazos despacio hasta formar una equis con ellos en mi espalda y agarra mis nalgas, cuando lo hace ambos gemimos―; y estas nalgas, ¡Oh, mi Dios! nunca he visto una cola tan hermosa como esta, son redondas… duras… ―mientras dice esto, me aprieta y acaricia mis nalgas―. Eres preciosa, ver estas redondeces cuando caminas es un descoloque total, me llevas al precipicio, masturbas mis ojos mujer divina.


  Lentamente lleva sus manos a mi cintura, pero me sigue teniendo pegada a su cuerpo. Sus ojos están llenos de placer, lujuria, necesidad y su voz es contenida.


  ―Paulina, me tienes embrutecido, estoy como loco por ti. Haces que olvide que no puedo y no debo tenerte, que no debo soñar jamás con hacerte el amor, pero mi cuerpo y mi razón parecen haberse peleado sin posibilidad de reconciliación.


  Yo tomo su rostro entre mis manos y lo acaricio, tiene la piel suave; cierra un poco sus ojos para disfrutar de mi caricia.


  ―Me siento igual. Nunca espere decirle esto a alguien, pero también te necesito de maneras que no te haces ni idea. Pero hay cosas que debemos solucionar, resolver primero, como por ejemplo… ahora mismo debo volver a mi oficina ―Le sonrío con pesar, y él me devuelve la sonrisa.


  ―Mi Ángel hermoso, tienes razón debes irte. Pero antes quiero que sepas que ya hablé con mis padres ―vaya, no creí que fuera a ser tan rápido―. Hoy después de la recepción necesito que nos vayamos juntos, haré todo lo posible para que podamos salir temprano, es mucho lo que tenemos que hablar.


  ―Está bien Dany, nos vemos esta noche.


  Él baja sus labios y me da un beso casto y suave. Me acompaña a la puerta de su oficina y salgo mandándole con mi boca un beso al aire, él lo atrapa imaginariamente con una mano y lo lleva hasta su corazón al mismo tiempo que me guiña un ojo. ¡Dios! se ve tan guapo, tan juvenil, tan Dany.


  Cuando llego a mi oficina, Camilo me está esperando sentado en la silla de visitas que tengo frente a mi escritorio.


  ―Hola, Paulina, te estaba esperando para que termináramos de afinar detalles del proyecto. Como tardaste casi una hora desde que terminó la reunión pensé que habías decidido quedarte a almorzar otra vez con Daniel en su oficina, ya que casi es medio día. Y, por favor, no me vayas a decir que estabas con Mónica hasta este momento, ella estuvo por aquí hasta hace muy poco tomando datos de pausas activas.


  No sé qué pensar de Camilo, lo miro a sus ojos buscando el motivo por el cual me hace estos reclamos. No sé si es por tardarme tanto, o hay otro motivo oculto.  Me siento en mi escritorio y decido no irme por las ramas e irme de frente.


  ―Camilo, no me gustan los rodeos y quiero que seamos claros. Tus reclamos hacia mí como tu subalterna al llegar tarde o demorar los entiendo; pero que me reproches el verme con alguien es otra cosa, y el que supongas que voy a mentir para cubrirme ya es demasiado, no me conoces lo suficiente para llegar a dichas conclusiones ―Camilo me mira fijamente, y su rostro muestra una gran preocupación lo cual me deja aún más confusa.


  ―Okey, Paulina, yo también seré claro y directo. No te involucres con Daniel Morris, podrías… salir lastimada ―baja las vistas diciendo esto último―. Como te dije en alguna ocasión tengo un familiar que trabaja en Industrias Morris México, hay algo extraño con esta familia. Paulina, lo que voy a decirte puede costarme mi puesto de trabajo, pero si no lo hago y te pasa algo, voy a sentirme culpable.


  ¡Dios de los Cielos! ¿Será que Camilo sabe la verdad sobre el secreto de los Morris? Dany me dijo que solo seis personas lo sabían, aunque no me dijo quienes, me imagino que todos son familia.


  ―Camilo, no es necesario. Daniel y yo apenas nos estamos conociendo y si algo está mal, estoy segura de que Daniel me lo contará ―con mis palabras pretendo tranquilizarlo y que no se sienta comprometido a nada conmigo.


  Camilo vuelve a mirarme a los ojos.


  ―De todas maneras quiero contártelo, todo lo que sé son especulaciones en Morris México, a mí no me consta nada, pero hay un dicho popular que dice: «cuando el río suena, es porque piedras lleva», así que si dicen esto, es por algo.


  »Dicen, que Daniel es el culpable de la muerte de su novia, que él mismo lo gritaba a los cuatro vientos en la clínica donde ella falleció, que los paramédicos tuvieron que contenerlo con calmantes porque estaba como loco. Dicen que Daniel tiene dos personalidades, que durante un tiempo es bueno, y después durante otro periodo de tiempo es malo. Que cuando es malo se vuelve rubio y de ojos azules oscuros, y que su mirada cambia total y absolutamente ―hace una pausa y me mira preocupado―. Paulina, sé que te conozco hace poco, pero me caes bien y no quiero verte lastimada. En los casi siete meses que Daniel lleva aquí en Morris Colombia, no lo he visto interesado por ninguna mujer, y yo salgo con ellos a todos sus reventones porque soy soltero igual que ellos. Hoy pude ver cómo te miraba, estaba totalmente embelesado, vi cómo te hablaba y cómo se reía contigo, no te perdía movimiento, creo que ni siquiera parpadeo cuando estabas haciendo la presentación. Le interesas Paulina, le gustas y bastante, se le nota.


  »Solo te pido que tengas cuidado y no le cuentes lo que te acabo de decir, porque estoy seguro me pone de patitas en la calle.


  Él solo está preocupado por mí, lo miro con cariño.


  ―Esto que acabas de contarme, ¿se lo has dicho a alguien más?


  ―¡No! ¿Cómo crees? ―tiene cara de susto―. Si casi que ni te lo cuento a ti, es un tema muy delicado que involucra a un Morris; donde sepan que ando diciendo estas cosas, el mismo Ethan Morris desde México manda orden de expulsión para este pechito.


  ―Tranquilo, no te preocupes, no le diré nada a Daniel.


  ―¡Oki doki!, y dejando todo este drama de «culebrón mexicano» ―ambos nos reímos de su expresión tan acertada al tema―. Creo que mejor nos ponemos a trabajar, ¿te parece?


  ―Claro que sí, arranquemos.


  Abrimos nuestros ordenadores y mandamos a llamar a Susana. Ella es la supervisora del área de carnes frías ahumadas, y los tres nos ponemos en órbita con este proyecto. Ahora sí, manos a la obra, a partir del lunes me la voy a pasar metida con Susana en planta dándole forma y vida a este proyecto.


  ***


  Son las cinco de la tarde del viernes, creo que todas las mujeres de la compañía hemos invadido todos los baños que tenemos en Morris cambiándonos para la fiesta. «Es una locura», duchándonos, maquillándonos, colocándonos guapas para la fiesta del gran jefe pluma blanca.


  Me pondré un vestido rojo Prada, es ceñido a mi cuerpo y tiene una sola manga, el vestido me llega arriba de las rodillas. Llevaré un bolso pequeño de fiesta dorado, que hace juego con mis sandalias de tiras también doradas, de mi marca favorita Christian Louboutin. Espero que le guste a Dany, todo lo escogí para él.


  Entre Aleja y yo nos retocamos el peinado, sigo con mi cabello suelto y ondas en las puntas, Aleja totalmente liso. Juntas nos maquillamos en mi oficina, ella hizo un curso hace unos años sobre maquillaje y me dejé convencer de echarme mano, ha maquillado mis ojos según ella «ahumados con escarcha dorada», cuando me he mirado en el espejo casi no me reconozco. ¡Dios Mío!, me veo tan bien que me siento mal, aunque me gusta arreglarme lo hago recatada, evito llamar la atención.


  ―¿No crees que estoy muy… llamativa, Aleja? ―Ella pone los ojos en blanco.


  ―Por supuesto que ¡NO! Por Dios, mi Pauly, ya quisiera yo tener esa cara y ese cuerpo. Eres hermosa Paulina, ¡hermosa!, aprovecha lo que Dios te ha dado y maximízalo. No vas a hacer nada malo, te has arreglado para verte bien y punto ―me sonríe para darme ánimo.


  ―Es que es una fiesta empresarial, y siento que estoy maquillada como para caminar por la alfombra roja de Hollywood ―Estoy seriamente tentada a quitármelo.


  ―Vámonos mi Pauly, y deja de quejarte que son más de las seis y Mónica fue muy clara con la puntualidad ―retiro mis ojos del espejo, y decido no mirarme más.


  ***


  El salón de recepciones queda en el noveno piso del edificio, cuando se abre el ascensor lo primero que llega a mi nariz es un agradable aroma dulce a… no puede ser ¡Lirios de los Valles! Entro al salón con Alejandra, escucho música instrumental de fondo suave y muy baja, este salón es más grande de lo que pensaba, tiene aproximadamente cincuenta mesas redondas con unas diez sillas cada una, tanto mesas como sillas están perfectamente decoradas en verde, blanco y rojo, el color de la bandera de México. Cada mesa tiene un arreglo floral que contiene entre otras flores mis Lirios, me imagino que las otras flores son autóctonas de México. Todas las mesas han sido dispuestas hacia las paredes y ventanales lo cual ha dejado espacio suficiente en el centro para circular y bailar, al fondo veo la tarima. La decoración es temática, Mónica ha tratado de darle a todo el toque mexicano pero sobrio, sin ser extravagante. Se nota que ha querido impresionarlo, y la verdad es que todo le ha quedado muy bien, el salón se ve espectacular.


  ―Paulina, mira, allá está tu mesa ―Aleja me señala donde está sentado Camilo con Susana y otras supervisoras, las mesas están dispuestas según creo por áreas.


  Aleja y yo comenzamos a desplazarnos por el salón hacia mi mesa, está bastante lleno el salón y mi mesa está como a diez mesas de la tarima. Empiezo a notar como me miran la mayoría de los hombres, de arriba abajo, unos me miran como admirados, pero disimulan un poco, pero otros…


  ―¡Dios me coja confesado! ―dice Camilo levantándose como un ventarrón de la silla en cuanto me ve, hay unas seis personas en la mesa y todos se echan a reír ―Paulina, estás más hermosa que esta mañana, hoy nos has dejado boquiabiertos a más de uno varias veces. Siéntate por favor, aquí, cerquita de mí para que todo el mundo me envidie hoy.


  ―Ni te ilusiones mucho ―le dice Alejandra―. Creo que cierto cumpleañero cuando la vea no va a querer que ella se le separe.


  Todos los que están en la mesa dejan de reír y me observan con cautela y curiosidad. Ay, mi Aleja, la prudencia y ella se pelearon hace siglos, o más bien creo que nunca fueron amigas.


  Decido sentarme y hacer como que no he oído nada, Camilo parece decidir lo mismo, se sienta y despide a Aleja.


  ―¿No tienes que ir a buscar tu mesa? ―la mira con el ceño fruncido.


  ―Ya lo pillo, sé cuándo me están echando ―Aleja coloca sus manos en la cintura de manera muy digna y con pose de reina, luego carraspea y le sale una voz muy varonil―: «Hasta la vista Baby»[14].


  Observo las mesas cerca de la tarima porque sé que en una de ellas debe estar Daniel, y efectivamente allí lo veo, de pie al lado de la primera mesa. Está hablando con Mónica y ella tiene cara de dolor, no sé qué le estará diciendo Daniel, pero parece que lo que le dice le estuviese doliendo mucho, que extraño; después de un par de minutos ella asiente y se dirige a una de las personas de la mesa y le dice algo al oído, éste se pone de pie y es llevado por ella a la mesa de enseguida y lo acomoda allí. ¿Qué será todo ese jaleo? se me empiezan a parar todos los pelos de la nuca, y creo que tal vez, tal vez, Dany está haciendo abrir espacio para mí. ¡No puede ser! ¡Técnicamente no somos nada! ¿O sí lo somos? Hacer eso implicaría que toda la compañía pensara que tenemos algo. No, definitivamente estoy divagando, Daniel no haría eso. Aún estoy pensando en esto cuando alguien muy alto y corpulento llega a nuestra mesa y me habla.


  ―Paulina, buenas noches. Creo que ya sabes que mi nombre es Alex Sotelo, y vengo a escoltarla hasta la mesa del cumpleañero, me ha encargado encarecidamente no volver sin usted; y si se niega me toca llevarla al hombro ― al terminar de hablar muestra una impresionante sonrisa.


  Todos en la mesa me miran con grandes ojos, Camilo se ve preocupado y pensativo a la vez. «Piensa rápido Paulina, ¿te quedas o te vas?» Daniel puede ser muy insistente, si no voy es capaz de venir él mismo. Así que decido acompañar a Alex.


  ―Hola, Alex, creo que no es necesario que me lleve al hombro, puedo ir caminando ―le sonrío, y me pongo de pie, cojo mi bolso de mano y salgo al encuentro de Alex. Me acerco a él y me observa detenidamente como fascinado.


  ―¡¡Guau, eres una tremenda hembra mujer!!, con razón mi carnal esta como una cabra loca por ti. No sabes lo contento que estoy de que él te haya encontrado ―lo único que pude hacer fue sonreír, él me muestra su codo para que yo coloque mi mano.


  Comenzamos a desplazarnos y a medida que nos vamos acercando me voy asustando, siento mis piernas débiles y me agarro más fuerte del codo de Alex, lo miro de reojo y él me sonríe como dándome valor, creo que me cae muy bien Alex.


  Daniel sigue de pie al lado de la mesa, está hablando con el gerente administrativo del cual no recuerdo su nombre. Los ojos de Daniel me encuentran y deja su frase a la mitad, levanta una mano como disculpándose con la otra persona, y sin quitarme la mirada de encima comienza a desplazarse hacia mí; está divino, tiene un traje de marca negro y a la medida, su camisa también es negra y, cómo no, sin corbata. Alex me suelta cuando estoy a unos dos metros de Daniel, y se aleja de nosotros para sentarse en la mesa.


  Me quedo quieta, Daniel se sigue acercando lentamente hasta que está frente a mí, y detallo la manera como me observa. Su rostro pasa del asombro a la admiración, parece que está sin palabras. Levanta sus manos y las coloca en mis bíceps, baja su rostro y me besa en la mejilla, se retira un poco y por un momento fugaz creo que va a besarme. Él mira mis labios y veo su enorme deseo de hacerlo, y su deseo alimenta el mío, pero este no es el lugar.


  ―Feliz cumpleaños, Dany ―le digo sonriendo, para tratar de bajar esta tensión sexual y carga eléctrica que se mueve entre nosotros en este momento, donde me toca siento que mi piel quiere fundirse con la suya. Daniel me devuelve la sonrisa y parece que por fin va a hablar.


  ―No sé cómo expresarte lo que estoy sintiendo al verte, estás tan bella que casi me duele observarte ―suelta mis bíceps y me coge de una mano―. Ven, sentemos porque creo que voy a caerme.


  Nos desplazamos a la mesa, Daniel corre mi silla para que me siente y él se sienta a mi lado derecho, al otro lado de Daniel está Alex, y a mi lado izquierdo, ¡qué horror, Mónica! A Brenda no la veo por ninguna parte, pero no tengo tanta suerte, estoy segura de que no demora en aparecer.


  Daniel coge mi mano y se la lleva a la boca, y me besa el dorso de los dedos, varias veces con pequeños besos, esto es oficial, todos nos están mirando. ¿Esta actitud tan libre que está asumiendo tendrá algo que ver con el hecho de que ya hablo con sus padres?, se acerca y me habla al oído.


  ―Mi Ángel, necesito pedirte disculpas por lo sucedido esta mañana. Todo el día estuve fuera de Morris visitando a unos clientes con Brenda, y en lo único que podía pensar era que posiblemente estarías enojada conmigo ―su rostro está tenso por la preocupación, ha juntado sus hermosas cejas y cuando hace esto se ve más guapo.


  No comprendo a qué se refiere, y sé que él nota en mi rostro la confusión.


  ―Paulina ―se acerca nuevamente a mi oído, y entrelaza los dedos de su mano con la mía―. Agarre tu hermosa cola, te las apreté y acaricie, no debí haberlo hecho, perdí el control.


  En el momento en que Daniel menciona lo sucedido en la mañana, comienzo a sentir esa sensación vibrante, latente y aguda en mi entrepierna.


  ―Dany ―yo también me acerco un poco para hablarle a su oído―. Esta vez no reaccioné como antes, me imagino porque fue consentido, yo de alguna manera quería que me tocaras. Pero la verdad me tiene un poco preocupada la velocidad con que están sucediendo las cosas entre nosotros, en todos los sentidos no solo en lo físico, sino también aquí, en mi corazón.


  Cuando le menciono mi corazón, llevo nuestras manos entrelazadas a mi corazón y lo miro, lo miro con toda la intensidad de lo que siento por él. ¡Estoy enamorada de Daniel Morris! ¡Lo quiero!, tal como es, con sus misterios, con sus tormentos y sus tristezas y quiero estar para él, en todo lo que necesite, y hacer lo que Dios me mandó a hacer: sanar sus heridas, limpiarlas, vendarlas y llevarlo conmigo.


  Daniel me sonríe con su sonrisa de medio lado, la que me vuelve loca. Me doy cuenta de que todos alrededor nos observan: los de nuestra mesa, los de las mesas cercanas, y los que están de pie; busco a Mónica con mis ojos para ver su reacción, pero ya no se encuentra en la mesa. A Daniel toda esta atención no parece importarle, está concentrado en mí.


  Se acerca mucho a mi oído para seguir hablándome, siento sus labios casi tocando mi oreja.


  ―Hermosa, eres total y absolutamente correspondida. Mi corazón se hincha cada vez que te ve mujer, parece que quisiera salirse de mi pecho ―ahora es él quien lleva nuestras manos entrelazadas a su pecho―. Siéntelo, está desbocado por ti, Paulina.


  Siento su corazón galopar más deprisa de lo normal, se acerca, y me da un beso suave y casto en mis labios, se retira y veo en su expresión que él quiere más de mis labios, y la verdad, yo también.


  Si hasta este momento alguien del salón tenía dudas sobre lo que hay entre Daniel y yo, con este beso han quedado despejadas. Cuando nos apartamos de nuestro corto pero diciente beso, tenemos un espectador al frente de nosotros, está al otro lado de la mesa de pie, mirándonos con cara de pocos amigos.


  Brenda Roux, esta con un vestido verde sin tiras ceñido al cuerpo, el vestido le llega hasta las rodillas, sandalias de fiesta negras, se ve bastante bien, hay que admitirlo.


  ―Dan, necesito hablar contigo con urgencia, ¿puedes venir conmigo, por favor?


   Ella me lanza una mirada y una sonrisa dulce y amistosa. Esta mujer es muy extraña y me confunde, sé que está enojada, pero camufla muy bien sus emociones, como un camaleón, una persona así me parece peligrosa.


  ―No puedo, en este momento estoy ocupado como puedes ver ―Dany me mira y pasa su brazo por encima de mis hombros y me atrae más hacia él y me da un beso en la frente.


  ―Pues tendrás que hacerlo, porque esto es de vida… o muerte ―la palabra muerte caza exactamente cuando sus ojos se encuentran con los míos. Cielos, esta mujer cada vez me preocupa más.


  Él la atraviesa con su mirada, está enojado, muy enojado, frunce sus cejas y su boca es una línea. Daniel baja un poco la voz.


  ―Brenda, estoy solucionando mi situación, esto te lo digo como amigo porque sé que te preocupas por mí. Como tu jefe te ordeno que me dejes en paz, quiero disfrutar de mi cumpleaños con mi persona favorita, gracias por tu compresión.


  Brenda respira profundo, y se sienta en una de las sillas desocupadas de la mesa, se le nota lo contrariada que está. Yo dirijo mi mirada a la tarima, allí está Mónica hablando con el organizador, parece que por fin va a empezar la celebración.


  Mónica contrató un grupo de Mariachis, muy buenos, tocaron durante casi dos horas. Daniel y Alex se pusieron de pie entre la tarima y la mesa, y con los sombreros de charros mexicanos sobre sus cabezas cantaban a toda voz junto con los Mariachis, mi Dany se ve muy feliz, realmente feliz.


  Las personas de las mesas los acompañaban con gritos y chiflaban, las rancheras conocidas también las cantaban junto a Dany y Alex. Hasta el feliz cumpleaños fue tocado por estos Mariachis a su estilo mexicano, y todos gritaban felices.


  Pude ver en este compartir lo muy unidos que son Daniel y Alex, compartían tequilas y gritaban como verdaderos charros mexicanos. Daniel me miraba de cuando en cuando y me mandaba besos con sus labios guiñándome un ojo, yo se los devolvía, si a él no le importa que lo vean, pues a mí tampoco.


  Mientras tocaban las rancheras favoritas de Daniel, se dispuso en las mesas todo lo necesario para preparar el famoso «tablazo mexicano»: tequila, cerveza, limón, sal y ají.


  Daniel y Alex preparaban estos tablazos como unos expertos y lo tomaban igual, ellos reían de ver las caras que yo hacía cuando acepté tomar solo uno para probarlo, casi trasboco.


  ―¡Rayos!, Dany, te dije que no era buena idea ―lo escupí encima de su traje de marca, él estaba muerto de la risa junto con Alex, mientras yo muerta de la vergüenza limpiando su chaqueta con una servilleta de tela.


  ―Tranquila Ángel. ¿Quieres otro? ―lo miro atónita, Dany y Alex nuevamente quieren morir de risa.


  ―¿Sabes qué, Dany? —hago un intento por verme indignada, pero mis labios me traicionan con una sonrisa—. Mejor voy al baño, necesito hacer algo que tú no puedes hacer por mí.


  Antes de poder levantarme me agarra de la nuca, me acerca a él y me da un beso, es un beso urgido, introduce su lengua con violencia y yo le respondo, sabe a tequila y limón y puedo decir que en él, el tequila no sabe nada mal. Siento su otra mano en mi cintura y me acerca a su regazo, parece que ha olvidado donde estamos. Corto el beso.


  ―Daniel, estamos rodeados de muchas personas ―Dany tiene una expresión de tremenda frustración.


  ―Hermosa, estoy desesperado por besarte y no puedo aguantar más. Creo que cuando regreses del baño nos marchamos, tú y yo tenemos varios asuntos pendientes ―me dice esto sonriendo y con ojos soñadores.


  Me levanto y comienzo caminar hacia el baño, siento la mirada de Daniel sobre mí y estoy casi segura de dónde la tiene fija. Miro por encima de mi hombro y efectivamente Daniel y Alex están embelesados mirando mi cola, Daniel le da un codazo a Alex por estar mirando, y éste no hace más que reír.


  Dentro del baño hay varias chicas, unas me saludan otras me miran raro, todo el mundo hoy me ha visto con Daniel, no sé esto como me vaya a afectar laboralmente.


  Cuando salgo del cubículo y me aproximo a los espejos de los lavamanos me doy cuenta de que los baños están totalmente desocupados, y Mónica está esperándome; tiene los brazos en jarra, está muy pálida, tanto como su vestido amarillo.


  ―Paulina, iré directamente al grano. Daniel Morris es mío, he venido construyendo con él una fuerte amistad que estaba a punto de convertirse en algo más, hasta que tú apareciste, así que no voy a permitir que una advenediza venga a quitármelo. Te lo advierto Paulina, aléjate de él ―sus ojos destellan odio y su rostro es amenazante.


  ―¿Por qué no le dices lo que sientes a Daniel? Es él quien escoge con quién quiere estar, y mientras él quiera estar conmigo yo no me opondré.


  ―Te lo advierto, por última vez, aléjate de él o prepárate para las consecuencias ―y me grita―: ¡ÉL… ES… MÍO!


  No me da tiempo a contestar, sale del baño el cual ella lo había cerrado por dentro y comienzan a entrar todas las chicas que estaban ahí fuera esperando a que abrieran.


  ¿Qué le pasa a esta loca? ¿No se da cuenta de que Daniel no quiere nada con ella? ¿Será que en algún momento Daniel le dio alas?, Él me dijo que no. Y, según Camilo, Dany nunca manifestó interés en nadie.


  Salgo del baño y me topo de frente con… ¡Dios! ¡No puede ser! Me encuentro con Brenda cara a cara, casi me estrello con ella, me está esperando al salir de los baños. Parece que todas las arpías enamoradas de Daniel han decidido declararme la guerra y no dejarme en paz.


  ―Tú no sabes en lo que te estás metiendo, Paulina. Daniel no puede y no debe involucrarse sentimentalmente con nadie. Sé que él mismo te lo ha dicho, tu vida puede estar en peligro. ¿Es que no lo entiendes?, si te pasa algo, él no podrá perdonárselo, estoy segura de que si pasa una tercera vez quedará destruido, no lo superará.


  ―¡¿Tercera?! Así que… ¿hay otra? ―pregunto horrorizada sin poder disimular mi reacción, esta información me deja fría.


  ―¿Daniel no te lo ha dicho?, pensé que te lo había contado todo. Tu vida está en peligro y él no se ha dignado a contarte la sombra oscura y negra que persigue a la familia Morris, todo por culpa de la Maldi…


  ―¡BRENDA!


  La voz fuerte y de trueno de Daniel calla de inmediato a Brenda, yo estaba tan entretenida con toda la información que me estaba dando Brenda, que no lo vi cuando se estaba acercando a nosotras.


  Brenda parece encogerse, y se ve asustada.


  ―¿Dan, qué está ocurriendo contigo? ―ella lo mira con ojos angustiados―. Estás arriesgando demasiado por esta mujer que apenas conoces. Entiendo que te sientas atraído por ella porque parece una Conejita de Playboy, pero pues… ¡CÓGETELA Y YA ESTÁ! Pero no arriesgues su vida, tu paz y mi paz.


  Daniel se ha puesto rojo, sus ojos emanan fuego y su expresión es mortal. ¡Santo Dios! Ahora soy yo la asustada, nunca lo he visto así. Daniel la coge por los codos fuertemente acercándola a él, y ella lleva las manos a su propio pecho, como queriendo resguardarse de lo que viene.


  ―Brenda, he tenido mucha paciencia contigo porque has sido mi amiga durante muchos años, fuiste la hermana de Laura y has estado conmigo en momentos muy difíciles, e igualmente cuando te he necesitado nunca me has faltado.  Pero todo, ¡TODO!, tiene un límite y tú acabas de cruzar la línea ―Brenda lo mira como si nunca lo hubiese visto en toda su vida, tiene ojos de terror y horror y tiene la boca abierta de asombro―. Esta mujer que está aquí se ha convertido en la persona más importante de mi vida, nadie, escúchame bien ¡NADIE!, ha pisado tan fuerte en mi corazón como ella, y estoy dispuesto a pelearme con el mismísimo diablo si es necesario para estar a su lado ¡ME HAS ENTENDIDO BRENDA!


  Ella se suelta de su agarre y lo mira con rabia y frustración, sus ojos comienzan a llenarse de lágrimas, observa a su alrededor y obviamente esta discusión entre ellos ha atraído público y ella decide huir corriendo al baño.


  Entre los espectadores tenemos a Alex y a Mónica, todos los demás comienzan a retirarse al ver que Daniel les está mirando con mala cara. No sé qué tanto habrán escuchado, pero estoy segura de que comenzamos a llamar la atención cuando Daniel cogió de los brazos a Brenda, él se veía muy amenazante.


  Daniel se dirige a Mónica.


  ―Me voy. Te encargo, por favor, que todos los empleados disfruten, coman y beban abundante y alegremente ―ella se ve sorprendida y muy contrariada.


  ―Pero… estamos a punto de comenzar el baile y tú debes abrirlo, la cena es en media hora, no has dado tus palabras de agradecimiento, no has…


  ―Mónica, no voy a hacer absolutamente nada de eso ―Daniel la interrumpe―. Lo único que quiero es marcharme con Paulina, encárgate, para eso te pago.


  Daniel la mira desafiante, está muy enojado, parece que hoy ha sido el día que su paciencia ha llegado al límite.


  ―Sí, Dany, no hay problema yo me encargo. No era mi intensión hacerte enojar ―le lanza a Daniel una mirada tierna, y antes de alejarse, a mí me lanza una de desprecio.


  Daniel coloca sus brazos en jarra, cierra sus ojos y respira profundamente, parece estar tratando de calmarse.


  ―Alex, amigo, ¿podrías traerme el bolso de Paulina, y más tarde avisarle a su amiga Alejandra Navas que ella se fue conmigo? ―Daniel mira a Alex como suplicándole que le ayude con este favor, parece no querer volver al salón.


  ―Claro cuate, para el cumpleañero embravecido lo que quiera ―le sonríe y va en busca de mi bolso.


  Todo lo acontecido con Brenda me tiene de una sola pieza… muy tensa. A mi cabeza vienen y van una y otra vez todas las palabras tan inquietantes que me dijo, todavía me tienen horrorizada. Adicional a eso, las declaraciones de Daniel sobre lo que siente por mí, eso también me tiene al borde de un soponcio. ¡Santo Dios!, Daniel y yo tenemos un Everest de cosas de qué hablar, no sé si la noche será suficiente.


  Daniel se acerca a mí, coge mi rostro entre sus manos y me mira fijamente a los ojos, él se ve muy triste.


  ―Paulina, mi Ángel Hermosa, esta noche vamos a decidir nuestro futuro, hoy sabrás toda mi verdad y decidirás si quieres caminar sobre ella, o apartarte de mí. Respetaré la decisión que tomes.


  Siento que el mundo dejó de girar y esto desemboca en un vacío profundo en mi estómago, los vellos de todo mi cuerpo se me erizan de la expectación y el miedo que me producen las palabras de Dany. La hora de destapar la verdad ha llegado, de saber el motivo por el cual no se siente libre para amar y ser amado, saber cuál es la amenaza latente sobre mí, el secreto negro y oscuro que se cierne sobre su familia, sobre la otra mujer que Daniel no ha mencionado aún.


  Alex vuelve con mi bolso, y se despide de nosotros.  Antes de ir al aparcamiento donde está el coche de Daniel pasamos por mi oficina a recoger mis cosas. Daniel está supremamente serio, pensativo y silencioso. Cuando nos acomodamos en su coche y comenzamos a salir de Morris por fin rompe el silencio.


  ―Vamos a tu apartamento. Si quieres pedimos algo de comer ya que no lo hicimos en Morris ―me mira por un momento y continúa―: es mejor que estés en tu hogar, en tu sitio; después de que hablemos si no quieres volver a verme, simplemente me voy, y tú te quedas tranquila en tu casa.


  ―Estas muy serio Dany, se te ve preocupado. ¿Tan malo es?


  Daniel asiente, y a pesar de que sigue mirando el camino puedo ver en sus ojos la derrota.


  ―Sé que voy a perderte Paulina, y la agonía que siento en mi pecho con respecto a eso, no puedo describirla ―él refleja una gran tristeza y yo siento un nudo en mi garganta.


  ―Por favor, no seas fatalista y no te precipites. Que te parece si yo preparo algo rápido de cenar mientras conoces y socializas con CrazyMoon ―trato de mermar tensión cambiando de tema.


  ―¿CrazyMoon? ―Él junta las cejas y sonríe―. ¿Tienes otra compañera en el apartamento?


  ―¡Oh, sí que la tengo!, ella y Aleja hacen mi vida más alegre, creo que te va a caer bien. Por lo menos tú a ella estoy segura de que sí, le encantan los hombres, lo primero que hará será sentarse en tu regazo, te mirará a los ojos y si se lo permites meterá su lengua en tu boca.


  Daniel me mira por un momento entre la incredulidad y la risa asomándose por la comisura de su boca, no sabe cómo recibir lo que le estoy diciendo.


  ―¿Pero qué locuras son las que estás diciendo, Paulina? ―vuelve sus ojos a la vía y ahora sí está sonriendo. Dios, como me encanta verlo así―. Con toda razón la llaman Crazy, ¿te estás burlando de mí, verdad? ¿Me quieres jugar una broma, cierto?


  ―¿Cómo crees? ―hago cara de inocente―. Cuando lleguemos vas a ver que no te he mentido en nada.


  Al llegar a mi edificio oriento a Dany para que estacione en uno de los aparcamientos disponibles para visitas. Mientras caminamos hacia las escaleras, Daniel coge mi mano y la aprieta, nos vemos como si fuésemos un par de novios, sin problemas y sin prisas.


  ―Paulina, de todas maneras, tú y yo para lo que vamos a hablar necesitamos privacidad, ¿la vamos a tener? me refiero por lo que me acabas de decir de tu compañera, la tal Crazy.


  ―No te preocupes por ella, después de que haga su show de unos cinco a diez minutos se irá a dormir y no volverá a molestar ―le sonrío y él me la devuelve, la sorpresa que se van a llevar los dos, tanto Dany como CrazyMoon.


  Subimos, aunque hay ascensor siempre utilizo las escaleras, me parece saludable y a Daniel no parece molestarle. Seguimos cogidos de las manos, al pasar por portería saludamos a los porteros con un «buenas noches».


  Llegamos a la puerta de mi apartamento, hay solo dos apartamentos por piso, Daniel detiene mi mano cuando voy a introducir la llave.


  ―Paulina, hay algo que me muero por hacer desde hace horas, y por uno u otro motivo no he podido, y quiero hacerlo ahora antes de que entremos y haya otra persona que lo impida.


  Daniel se acerca, me abraza y me aprieta contra él, coloca su mentón en mi hombro desnudo, yo apoyo mi cabeza entre su pecho y su hombro y hago lo mismo rodeando su cintura con mis brazos fuertemente. Se mueve un poco y nos miramos fijamente, su respiración ahora es irregular igual que la mía. El tocarnos y estar tan juntos, nos afecta a los dos. Él mira mi rostro casi con adoración, y yo imprimo en mi mirada todo lo que siento por él, y mis ojos se llenan de lágrimas. El cúmulo de sentimientos que se está moviendo entre nosotros me hace sentir muy vulnerable, y yo también tengo miedo de perderlo. Baja su rostro y toca mis labios suavemente con su lengua, los lame muy despacio, inferir y superior, y yo empiezo a copiarlo. Nuestras lenguas se rozan suavemente entre los labios, siento tanto amor por este hombre adolorido y sufriente, que yo también me siento dispuesta a caminar por ascuas de fuego por él.


  Daniel baja un poco más su cabeza e introduce su lengua en mi boca, todo lo hace muy lento y suave pero firme, parece hacerlo como si estuviese memorizando mis labios, y el interior de mi boca. Sus manos me siguen aprisionando fuertemente contra él, pero no se mueven de la presa que ha formado alrededor de mí, y comienzo a sentir temor, él piensa que tal vez este sea nuestro último beso. Abro mis ojos y veo que él los tiene abiertos, me está besando con los ojos abiertos, y veo una lágrima lenta corriendo por una de sus mejillas, mi hermoso y sufriente Daniel.


  Rompo el beso y llevo una de mis manos a su rostro y no puedo evitarlo, unas lágrimas resbalan por mis mejillas también, él cierra sus ojos para disfrutar la caricia de mi mano en su mejilla, acerca su boca a mi palma y la besa con ternura, y mi corazón se encoje. Yo decido romper nuestro silencio, hay demasiado dolor y no aguanto más.


  ―Dany, mi atormentado amor, no sé qué cosa horrible vas a contarme; pero lo único que puedo asegurarte es que yo tengo una decisión ya tomada, y en ella no incluye apartarme de ti ―él me contesta casi con voz contenida.


  ―Ángel, escúchame primero. Por favor, abre la puerta y entremos.


  Diciendo esto limpia mis lágrimas con sus dedos con mucha suavidad, y por fin ingresamos a mi apartamento.


  



  


  


  Capítulo 7


  


  CrazyMoon ha sentido mi presencia y ladra como perro loco desbocado. Me desplazo rápidamente hacia la terraza y le abro, me siento sobre mis talones y ella comienza a lamer mi cara, chillando, moviendo su colita y ladrando de felicidad. Cuando se percata de la presencia varonil en la sala que nos observa entre divertido y sorprendido, sale corriendo hacia él. Dany copia mi posición, se sienta en sus talones a esperarla, pero como ella ha cogido velocidad lo tumba, literalmente le cae encima. Daniel pega un grito-risa entremezclado y cae al suelo mientras ella comienza a lamer su boca y aprovecha que él está riendo para lamerlo más. Me acerco para ver la escena, Daniel tirado bocarriba y mi perra encima de él, lamiendo de manera desesperada su boca, él no puede de la risa.


  ―Te dije que te iba a meter la lengua si te dejabas, lo que se salió de todas mis predicciones es que se te echara encima, y no en tu regazo. CrazyMoon, te presento a Dany, y Dany, ella es CrazyMoon.


  Daniel se sienta en el suelo con ella, le acaricia el lomo y mi perra, cómo no, se coloca patas arriba para que él también le acaricie el estómago, ella es toda una descarada, le fascinan los hombres. Daniel me mira y hay reproche en sus increíbles ojos azules cristalinos.


  ―¿Por qué simplemente no me dijiste que era tu mascota, Paulina? no te alcanzas a imaginar la cantidad de cosas que pensé de tu compañera de apartamento. Además, a mí me encantan los perros, en México deje tres en una de las casas campestres que tenemos, y los extraño ―él sigue acariciando a CrazyMoon y ella está muy feliz.


  ―Quería distraerte, estabas muy serio ―le sonrío a manera de disculpa―. Mientras tú y Crazy se conocen, voy a preparar algo de comer, ¿te parece?


  Me guiña un ojo, y me sonríe. Veo lo bien que se la están pasando estos dos y me alegro de que le gusten las mascotas, eso habla bien del apuesto Daniel Morris.


  Preparo algo rápido, un lomo asado y una ensalada césar, saco un vino tinto y lo coloco en la mesa.


  ***


  ―Umm, que delicia Ángel. No sé qué voy a hacer contigo, eres perfecta en todo.


  Nos hemos sentado en la mesa del comedor que tenemos con Aleja, es pequeño de cuatro puestos, y él está saboreando la carne que he preparado y está bastante complacido. En ese momento recuerdo que hay algo que he querido preguntarle.


  ―Dany, hoy había Lirios de los Valles en los arreglos de las mesas. ¿Tú tienes algo que ver con eso, o es solo casualidad? ―sigue comiendo y parece pensando la respuesta.


  ―Digamos que sí, y no. Como te dije mi madre las cultiva, y hay Lirios de los Valles en casi todas nuestras propiedades que tiene donde sembrarlas. Siempre hay de estos lirios donde vivimos, también en las tumbas de nuestros parientes muertos, en los eventos sociales que ella organiza y en las bodas familiares. Mejor dicho, donde haya un Morris vivo o muerto, mi madre se asegura de que no falten los Lirios de los Valles ―Daniel parece estar evaluando mi reacción, es una casualidad muy grande que también sea mi flor preferida, me quedo mirándolo expectante para que entienda que estoy esperando que continúe―. Mi madre siempre me ha dicho que esta flor simboliza: humildad, felicidad, castidad y pureza, pero lo más importante de todo según ella es que… aleja los malos espíritus y es amuleto contra los conjuros de brujas.


  Ahora sí he quedado estupefacta, Daniel sigue evaluando cada una de mis reacciones por más pequeñas que sean. Presiento que esta historia de los lirios va más allá de una superstición, y que forma parte de lo que va a contarme hoy.


  ―Mi madre llamó a Mónica hace algunos días para «ordenarle», que los arreglos florales de mi cumpleaños debían tener estos lirios. Mónica lo confirmo conmigo el martes en la tarde, el día que… te ataqué ―dice esto con una mueca de dolor―: quiso confirmar estos lirios y yo le dije que sí, pensando en ti.


  ―Fue una linda sorpresa, gracias por confirmarlos y por pensar en mí ―le regalo una pequeña sonrisa y él me la devuelve, pero con tristeza, seguimos comiendo en silencio.


  Al terminar levantamos todos los platos y entre los dos los lavamos, nos miramos de reojo y nos sonreímos, esto se ve muy hogareño y me gusta, me gusta mucho.


  ―Dany, muy seguramente Alejandra va a llegar con alguien y la verdad no me gustaría encontrármela. ¿Te parece si vamos a mi habitación?, tengo una pequeña salita de estar, y allí nadie nos molestaría.


  La cara de asombro de Daniel por mi solicitud no tiene precio, muy seguramente no esperaba que yo le invitara a mi habitación, a decir verdad, yo tampoco. Pero con el terremoto de mi amiga nunca se sabe y es mejor estar preparados.


  Coloco a CrazyMoon en su almohadita y mantita que están en la sala del apartamento, ella siempre duerme allí o conmigo en luna llena. ¡Rayos!, lo había olvidado, mañana es luna llena.


  Daniel coge la botella de vino y las dos copas y comenzamos a desplazarnos a mi habitación. Al entrar lo primero que llama la atención de Daniel es mi tubo de pole dance. Me mira incrédulo, y vuelve su rostro al tubo.


  ―¿Tú practicas pole dance, Paulina? ―su rostro es un poema completo, no se la cree; su puro y casto ángel hace algo que no hacen los ángeles.


  ―Sí, me gusta y mucho, lo hago para mí y mi diversión ―lo miro coqueta, me muerdo el labio inferior, y añado―: si tienes suerte y tu destino está ligado al mío, muy seguramente algún día podrás verme, y disfrutar del espectáculo.


  Daniel suelta a reír y sigue mirándome con mucho asombro.


  ―Hermosa, nunca dejas de sorprenderme. Ojalá yo fuese ese hombre suertudo, pero… ―respira profundo y suelta el aire rápidamente―: no puedo hacerme ilusiones. Llego la hora de hablar Paulina.


  Daniel comienza a desplazarse por mi habitación hacia la salita de estar, lo observa todo y tiene una media sonrisa en sus labios, observa mi gran cama con muchos peluches de perritos, mi mesita de noche al lado de la cama y mi escritorio. Llegamos a mi sofá, tengo una mesita de centro al frente del sofá, y un Televisor en la pared, hay muchos cojines en el suelo. Daniel deja el vino y las copas en la mesita de centro, se quita la chaqueta de su traje y la coloca en la silla de mi escritorio, se sube las mangas de la camisa negra a mitad de brazo. La camisa le queda un poco ajustada y puedo adivinar a través de ella lo bien marcados que tiene sus músculos, es delgado, pero bien tonificado, me encanta este hombre, me fascina, es un hombre varonilmente hermoso. Se quita los zapatos y se sienta en el suelo encima de un cojín cerca de la mesa de centro en posición de yoga. Sirve dos copas de vino. Decido sentarme en el sofá, no puedo hacer lo mismo que él debido a mi falda, al sentarme cruzo mis piernas, coloco uno de mis brazos en el descanso del sofá, él ha quedado a mi izquierda.


  Daniel observa con mucha atención mis pies metidos aún en las sandalias, sube su mirada ardiente y llena de hambre hacia mis piernas y se detiene allí un buen rato; este tipo de mirada en Dany me excita, me enciende, siento maripositas en mi estómago, mi entrepierna empieza a palpitar y mi respiración se vuelve errática. Sigue subiendo su mirada hacia mis pechos y se pasa la lengua lentamente por sus labios como si tuviese sed y quisiera saciarse en ellos, sus ojos continúan en ascenso y llega a mis labios, los mira con una intensidad tan fuerte que creo que está besándolos, y por fin llega a mis ojos; nuestras miradas se enlazan, y hay tantas emociones en su hermoso rostro que no logro saber cuál es la predominante: hay placer, necesidad, miedo, angustia, su pecho sube y baja.


  ―Mi Ángel, eres sin duda alguna la mujer más completa que he conocido jamás. Completa en alma, en cuerpo y en espíritu. ¡Toda tú me fascinas!, me embriagas, me calmas, me sorprendes, me enseñas, y creo que podría pasarme toda la noche diciéndote todo lo que produces en mí, pero llego la hora de confesarme contigo.


  Daniel coge su copa y se la toma por completo, creo que para darse valor, mira la mesa pensativo, como acomodando la información en su cerebro y comienza con sus confesiones:


  ―Mi padre, Ethan Morris, cuando era aún muy joven y soltero conoció a una joven llamada Terry Sotomayor, esta chica llamó mucho su atención y comenzó a salir con ella. Terry tuvo que ausentarse un tiempo por un viaje que tuvo que hacer con su madre Débora, y en ese tiempo Ethan conoció a la hermanastra de Terry… a Raquel Sotomayor, mi madre. Según cuenta mi padre cuando vio a mi madre fue amor a primera vista, se enamoró completa y perdidamente de ella y comenzaron a salir. Raquel no sabía nada sobre la conexión que unía a Ethan con Terry, y él por miedo a que Raquel lo dejara, no le quiso contar nada.


  »Cuando Terry volvió del viaje con su madre Débora, la cual era madrastra de Raquel, se formó una bronca que ya te podrás imaginar. Fue tan grande esta bronca que término en el divorcio de mi abuelo Bruno Sotomayor y Débora… Gar… García, creo que ese era el apellido. Terry no era hija de mi abuelo, pero él le había dado el apellido.


  »Todo ese problema parecía haber llegado a su final con el matrimonio de Ethan Morris y Raquel Sotomayor, pero no fue así. Finalizando la boda, mi madre fue secuestrada por Terry y Débora, el rapto duró casi dos horas, no sé muy bien cómo estuvieron las cosas porque mi madre no da muchos detalles de su secuestro. El caso es que el vientre de mi madre fue… maldecido por Terry, la maldijo con toda maldición, maldijo el fruto de su vientre, y mi madre en ese momento ya estaba embaraza de mí y de mi… hermano mellizo.


  Respiro profundo y dejo mi boca abierta, no puedo disimular mi cara de asombro. ¡Tiene un hermano mellizo!, no me lo había dicho y nadie parece saberlo, ni siquiera en los cotilleos de Morris había escuchado algo así. ¿Qué maldición lanzó esta Terry sobre ellos? ¿Será que el hermano de Daniel está muerto? Mi cabeza comienza a divagar en un millón de preguntas y suposiciones, pero me muerdo la lengua, sé que él no está ni cerca de terminar con su monologo-confesión y debo dejarlo terminar.


  ―Mi madre se había enterado hacia tan solo una semana de que estaba embarazada, y medicamente era imposible saber a esa altura del embarazo que eran dos y mucho menos si eran niños o niñas, pero Terry parecía saberlo. La maldición lanzada sobre el vientre de mi madre te la voy a parafrasear, tal cual como mi madre me lo ha contado: «Maldito sea el fruto de tu vientre, serán dos varones los que darás a luz, y la maldición sobre ellos será amar al mismo fruto hembra que salga de otro vientre, esto es a la misma mujer. Así como tú y yo amamos al mismo hombre, ellos no podrán evitarlo y esa será la maldición que les perseguirá a tus hijos por siempre y para siempre, y a todas tus malditas generaciones».


  »El rapto de dos horas de mi madre casi enloquece a mi padre, quedó tan impresionado que cuando mi madre apareció, mi padre decidió llevársela de México. Nos fuimos a vivir a Houston, y vivimos allí durante casi dieciocho años. Mi padre, durante todo ese tiempo desapareció prácticamente de los medios sociales. En Houston, todo el tiempo pasamos inadvertidos, nunca nadie nos relacionó con los Morris que aparecían en las páginas sociales como uno de los conglomerados empresariales más prósperos y de mayor crecimiento en el mundo. Mi padre, tenía miedo de que Terry o Débora volvieran a atentar algo contra mi madre, o incluso contra nosotros. Mi hermano y yo crecimos con un total desconocimiento de que pertenecíamos a los Morris que salían en esas páginas sociales y económicas; teníamos y no sabíamos varios tíos, muchos primos y un abuelo que no conocíamos, y ni qué decir de la Maldición de Terry, no supimos la verdad de todo esto hasta que teníamos dieciocho años, cuando se hizo evidente que… la maldición era una verdad en nuestras vidas.


  Diciendo esto, Daniel se sirve más vino y me pasa a mí una copa para que lo acompañe, y se la recibo, porque necesito un trago para darme valor y seguir escuchando.


  ―Mi hermano y yo siempre estudiamos en el mismo instituto, cuando teníamos catorce años comenzaron a llamarnos la atención las chicas, y casi siempre nos gustaban las mismas, la que le gustaba a él, parecía también gustarme a mí y viceversa. Mi hermano siempre ha sido más osado que yo, así que siempre se me adelantaba ―dice esto sonriendo, luego me mira y se pone muy serio―. Luego, cuando teníamos unos dieciséis años y él se cansaba de su chava de turno, prácticamente me la entregaba a mí; era como un juego, estábamos muy chavos y con las hormonas al rojo vivo, esto parecía muy divertido. Después, mi hermano volvió el juego más agresivo y… y… no sé cómo decirte esto Paulina, comenzamos a hacer tríos: él, la chava y yo.


  Oh, mi Dios, tengo ganas de vomitar, no puedo creer lo que Daniel me está contando. Sigo mordiéndome la lengua para no interrumpir su confesión, porque realmente quiero que me cuente toda la montaña de lodo que dijo que tenía por contarme. Él prosigue con la historia, y continúa como desde el principio… mirando la mesa, la botella, la copa, pero no a mí, ahora menos que nunca se atreve a mirarme.


  ―La mayoría eran vírgenes, eran chavitas como nosotros entre los quince y dieciocho años. El que lograba convencerla para armar el trío era el que la poseía primero y después la tomaba el otro. Así estuvimos casi durante dos años.


  »Un día logré convencer a una chava con la que mi hermano no había podido, incluso me había dicho que había desistido del tema, así que decidí intentarlo yo, y un día la chavita me dijo que sí. Hacíamos esto del trío, en una casita de campo que quedaba a unos quince minutos en coche de la Casa Grande donde vivíamos con nuestros padres. No pude ubicar a mi hermano al móvil, así que le dejé un mensaje de voz. Igualmente le dejé razón en la casa con una empleada que era nuestro alcahuete. Ella sabía lo que hacíamos, e incluso limpiaba sábanas y todo el desastre que a veces armábamos y nos cubría con nuestros padres. Hacía esto a cambio de que de vez en cuando las dejáramos ver, nunca participo, era bastante mayor para nosotros tendría unos cuarenta años, pero le encantaba ver, las chavas nunca se enteraban de que eran observadas, ella se ocultaba bien.


  »Cuando llegué a la casita con la chava, la empleada ya había dispuesto todo, e incluso ya estaba en su lugar habitual oculta para que no ser vista. Mi hermano aún no había llegado, pero como yo la conseguí comencé sin él, nos permitíamos eso si el otro demoraba en llegar y además era mi derecho de poseerla primero, y la deseaba mucho, esta chiquilla me gustaba bastante. Mi hermano llegó justo en el momento en que la estaba penetrando y rompiendo su himen y ella estaba perdida en el placer, gritando mi nombre. Sentí las manos de mi hermano en mis hombros jalándome hacia atrás, levantándome y alejándome de ella. Cuando lo mire tenía los ojos encendidos de ira y enojo, me dio un puñetazo que me lanzó al suelo; la chica comenzó a gritar y trataba de taparse con la sábana, estaba totalmente desnuda y sentada encima de una gran mancha de sangre, su virginidad. Para resumirte un poco la situación, mi hermano me golpeo como un loco, totalmente salido de razón y juicio. Me gritaba que ella era especial para él, que la quería solo y únicamente para él; trate de defenderme, pero no fue posible, él siempre ha sido más corpulento que yo, y como me golpeo primero me llevó ventaja. La empleada alcahuete llamó al móvil a mis padres al ver que mi hermano no se detenía, parecía poseído, solo mi padre pudo contenerlo.


  »Me rompió la nariz, la cual tuvieron que operarla para arreglarla, y tuve muchas contusiones fuertes en abdomen, costillas y pecho, me partió la tibia de la pierna derecha, estuve hospitalizado casi una semana. Mientras estuve en la clínica mi hermano no fue a verme, no entendí su actitud, era la primera vez que lo veía así por una chava, para él siempre fue un juego.


  »En una de las visitas de mi madre a la clínica me dijo que cuando volviera a casa debíamos hablar los cuatro de un tema muy grave e importante.


  »Debido a lo acontecido, la empleada alcahuete no tuvo más remedio que contarle todo, absolutamente todo a nuestros padres, obviamente no contó el hecho de que ella miraba. Les contó que hacíamos tríos desde hacía casi dos años, y que antes de los tríos cuando estábamos más chamaquitos, primero jugábamos a que eran novias de mi hermano y después eran mías. A raíz de las confesiones de la empleada alcahuete y del ataque de mi hermano hacia mi persona por una chava, mis padres decidieron contarnos todo sobre la maldición que Terry había decretado sobre nosotros, y también contarnos que esa misma maldición también afectaría a nuestras futuras generaciones. Igualmente, mi padre, nos relató todo lo sucedido en el rapto de mi madre, y que ese había sido el motivo principal por el cual había decidido ocultarnos de todo el mundo, incluso de nuestros propios parientes cercanos.


  »Mis padres decidieron separarnos a mi hermano y a mí, estaban muy preocupados por la manera como mi hermano me había dejado, tenían miedo de que en una próxima oportunidad alguno de los dos terminara muerto. Mi hermano no creyó nada de lo que decían mis padres. Él solo sintió que ellos querían deshacerse de él, sobre todo mi padre, ya que fue él quien decidió que mi hermano debía viajar a España e instalarse en Madrid. Allí vivía y vive aún un tío, hermano de nuestro padre que dirige como presidente Industrias Morris en España.


  »Llevaba una semana de haber salido de la clínica, debido a mi pierna rota solo me desplazaba en mi habitación, mi hermano partía a España al día siguiente y no sabía cuándo volvería a verlo. Pese a lo sucedido yo no estaba enojado con él, lo amaba, lo amo, es mi hermano; y con respecto a esa situación, nos faltó comunicarnos, yo no sabía que ella era importante para él. Desde el incidente no habíamos podido hablar y yo no podía ir a buscarlo debido a mi estado.


  »Esa noche mi hermano fue a mi habitación, la enfermera me estaba ayudando a acomodarme en la cama para acostarme cuando él entró, ella se sobresaltó y le ordenó que se marchase, yo no se lo permití, quería hablar con él. Al fin de tanto insistirle nos dejó solos. Mi hermano me miraba con unos ojos que jamás le había visto, eran ojos de vergüenza, pena y desolación, se arrodilló al lado de mi cama, me cogió la mano, puso su rostro en la cama y se puso a llorar como un niño pidiéndome perdón, jamás había visto a mi hermano así. Él es… cínico, desvergonzado, irreverente, egoísta y hasta frío, por lo tanto, verlo de esa manera era para mí nuevo, diferente y hasta raro. Sé que visualmente yo no me veía bien, aún tenía los moretones de sus golpes, más los moretones de la cirugía de la nariz, realmente me veía muy mal y creo que eso lo puso sentimental.


  »Yo le perdoné todo, nos abrazamos y ambos lloramos hombro a hombro, no sabíamos cuándo nos volveríamos a ver. Estábamos aún abrazados cuando entraron corriendo a mi habitación nuestros padres, mi padre pensaba que mi hermano había ido a rematarme según la expresión de su rostro, esto enfureció muchísimo a mi hermano contra mi padre, desde entonces la relación de ellos quedó totalmente fracturada.


  »Desde que mi hermano viajó a España de esto hace ya doce años, mi madre y yo lo hemos visto personalmente solo unas tres veces, y a escondidas de nuestro padre. Mi hermano y yo seguimos comunicándonos por e-mail, hablándonos por móvil, Skype, Zoom y toda herramienta de telecomunicaciones que tengamos disponible. Nunca volvimos hablar de nuestras novias o conquistas, y nunca subimos fotos a las redes sociales relacionadas con ellas, él mantuvo su vida amorosa en secreto, y yo hice lo mismo.


  »Después de que me recuperé y de que mi hermano viajara a España, mis padres y yo volvimos a México DC, mi padre asumió el control de Morris Latinoamérica. Yo ingresé a la universidad y me traje de Houston a Alex Sotelo. Alex sabe todo, absolutamente todo de mí y de mi hermano, nos conocemos desde niños, los tres éramos compañeritos de juegos infantiles, y además estudiábamos en el mismo instituto.


  »Conocí a Brenda en la universidad y siempre hemos sido amigos, tiene una forma de ser algo… difícil, no encaja con todo el mundo, pero conmigo sí lo hizo. Alex y ella no se tragan, tratan de llevarlo por mí. Laura, era la hermana pequeña de Brenda; Laura vivía en Londres con su madre porque los padres de Brenda estaban separados, yo tenía unos veinticuatro años cuando conocí a Laura de dieciséis en unas navidades, era una güera pecosa de ojos verdes muy linda y muy divertida, pero muy chava para mí.


  »Siguió viajando a México para todas las navidades, y cada Navidad la veía más linda y más mujer, me hacía reír, era muy graciosa. La madre de Brenda y Laura murió en un accidente automovilístico en Londres hace más o menos unos tres años, debido a eso Laura vino a vivir con su padre y su hermana Brenda. Laura siguió sus estudios de Arte en México, y comenzamos a salir inicialmente como amigos, después nos hicimos novios, cuando llevábamos casi un año de novios me dijo que… estaba embarazada.


  «¡¿Laura, embarazada?! ¡Mi Dios!».


  Daniel pone sus ojos en mí, evalúa mi reacción nuevamente, casi no me ha mirado en todo su relato, se ve cansado, exhausto, contar esta historia lo tiene drenado. Yo también me siento cansada y muy abatida, todo lo que me ha contado Daniel está salido de la madre, es un bulto de información que todavía no he podido asentarla. Daniel vuelve a servirse otra copa de vino y nuevamente a tragarla casi por completo, esto lo tiene nervioso, su mano tiembla y vuelve a mirar la mesa y su copa, y continúa.


  ―Paulina, yo apreciaba y quería a Laura, pero no la amaba como para casarme con ella. Debido a su embarazo decidí hacerlo, consideré que era lo justo. Y, por su estado, le dije a mi madre que la boda debía prepararse muy rápidamente, le di dos meses a mi madre, así Laura tendría solo tres meses de embarazo en nuestra boda y nadie lo notaría, esto era lo que Laura quería.


  »Laura comenzó a enfermar casi a la semana siguiente de haber anunciado nuestro compromiso, fuertes dolores de cabeza, mucho vómito y mareos, el médico familiar un primo de Brenda y Laura, nos manifestó que el embarazo le estaba dando muy fuerte y que con descanso y la medicina que él le estaba recetando debía mejorar. Pero no fue así, Laura empeoró, y fue hospitalizada. Además de los síntomas anteriores comenzó a convulsionar, empezó a tener unas diarreas interminables y arritmias cardiacas. Ella siempre fue muy menuda, muy delgada, y cada día la veía consumirse más y más. Los médicos no podían establecer exactamente qué pasaba con Laura, le hacían cantidades de exámenes y nada era concluyente. Llegaron a especular que tenía el cólera y le hicieron otro montón de exámenes.


  »Estaba muy desesperado, entonces decidí llamar a mi hermano y se lo conté, era la primera vez que hablábamos de mujeres en años, desde lo ocurrido no lo hacíamos; me dio ánimo y me dijo que estuviese tranquilo que ella mejoraría. Él por su parte me contó que estaba locamente enamorado de alguien, y que cuando me casara con Laura me la presentaría, que incluso vendría a mi matrimonio con ella y en eso quedamos.


  »Faltaba un mes para nuestra boda y Laura seguía internada, ese día el médico me dijo que Laura estaba sangrando y que muy probablemente perdería al bebé, y que ella había sido trasladada a cuidados intensivos porque ya no respiraba por sí misma. Entré a verla y parecía un fantasma, blanca como un papel y prácticamente en los huesos, y como cosa de locos era el día de Halloween, de esto hace ya casi nueve meses, apreté su mano y ella me miró, me regalo una pequeña y débil sonrisa y volvió a cerrar sus ojos. Estaba allí con ella cuando me sonó el móvil, era mi hermano. Me desplace al pasillo para hablar con él, estaba como loco, su novia Yésica había muerto en un accidente de helicóptero con sus padres hacia unas dos horas, lo oía desesperado, estaba hablando con él todavía cuando veo que entran enfermeras y médicos corriendo a la habitación de Laura y tengo que colgarle a mi hermano. Laura había tenido un fallo cardiaco y estaban tratando de reanimarla, pero no volvió en sí, Laura murió, ella murió con… nuestro bebé, mi… hijo en sus entrañas ―Dany dijo esto último de su bebé, con voz estrangulada y muy triste—. De inmediato mi mente entendió que mis padres al separarnos habían tratado de burlar o engañar a la maldición, y todo apuntaba a que habían tenido éxito. Pero no estoy seguro si fue el embarazo de Laura, o mi decisión de casarme con ella, lo que desató la Maldición de Terry en forma de… muerte. Me dio un shock nervioso, comencé a gritar a todo pulmón en la clínica que yo era el culpable de la muerte de Laura, que yo y únicamente yo, tuvieron que atraparme, inmovilizarme y aplicarme calmantes.


  »Estuve casi dos meses sin ver a nadie, ahogándome en licor, solo permitía que me visitara Alex, no quería ver a nadie más. Odiaba a todo el mundo, odiaba a Dios, me odiaba a mí mismo, y sobre todo a mis padres por haber permitido que esa loca de Terry arruinara nuestras vidas de esa manera. Con mi hermano hablé casi un mes después de lo sucedido y estaba tan devastado como yo. Lloramos juntos por Skype y juramos que nunca más volveríamos a amar a nadie, que no volveríamos a arriesgar a nadie más, juramos no tener hijos nunca, para que ellos no tuviesen que vivir nuestra tragedia, juramos que con nosotros la maldición terminaría, pasara lo que pasara y sucediera lo que sucediera.


  »Mi padre me trajo aquí a Colombia a la fuerza, me subió al jet de la familia en plena crisis etílica, estaba totalmente borracho, me despachó a Colombia con dos niñeros: Brenda y Alex. Cuando desperté, estaba en un apartamento que queda en un rascacielos de lujo en Bogotá, descubriendo que mi mejor amigo era mi compañero de piso y había estado planeando esto con mi padre hacía más de quince días. Al principio me enoje mucho, pero sabía que ellos tenían razón, yo no podía continuar así.


  »Enero y febrero de este año fueron muy difíciles, trabajaba en Morris durante el día, pero en las noches me embriagaba para no pensar; Alex me dio toda la lata que te alcances a imaginar. Así que algunas noches me embriaga en Morris para no recibir lata y beber tranquilo; Alex se la pillo y a partir de allí, nunca se iba de Morris sin mí, se me pegaba como chapa para no dejarme beber, y trataba de distraerme. Le debo mucho a mi viejo amigo Alex, por él no soy un alcohólico. A partir de marzo comencé a sentirme mejor y a llevar una vida más normal.


  Dany sigue mirando la mesa, se pasa las manos por la cara y luego por el cabello, y ahora sí, me mira intensa y ardientemente.


  ―Todo parecía más normal, pero hace cinco días mi vida dio giro y medio cuando te conocí. Desde el día que estuviste por primera vez en mi oficina me sentí como un animal en celo y necesitado de ti Paulina, no entendía por qué me sentía así. Tu manera de hablar, de mirarme, las chispas cuando nos dimos la mano, la corriente que iba y venía entre nosotros; tu forma de ser, como piensas, como vives, todo Paulina, todo de ti me gusta, me atrae, me vuelve loco, me desquicia, pierdo total y completamente la razón y el norte de mi existencia.


  Su mirada es desesperada y como si sintiera dolor. No sé qué hacer, quisiera sosegar su tormento, pero parece ser que en este momento el tormento soy yo.


  ―Mi Ángel, he conocido y he tenido entre mis brazos a muchas mujeres, algunas me han gustado más que otras, y lo más cercano al amor que hubo en mi vida hasta ahora había sido Laura. Y, sin embargo, con ella nunca pensé en casarme ―Me sigue mirando con pasión, con dolor y fuego, parece que quisiera derramar su alma dentro de mí―. Lo que siento por ti, no lo puedo describir Paulina, nunca lo he sentido antes por nadie, es tan intenso y tan profundo, que controla todo mi cuerpo, controla toda mi alma y mi razón ―cierra los ojos un momento y continúa―: quiero poseerte por completo, total y absolutamente; sueño con hacerte mi esposa, sueño con que seas la madre de mis hijos; quiero poseer tu cuerpo, cada rincón, y que seas mía y únicamente mía; quiero poseer tu alma y tu corazón ―abre sus ojos y están llenos de lágrimas―. Quiero ser el único hombre que tenga cabida en tu corazón, que no haya otro; que suspires, vibres y sientas única y exclusivamente por mí, Paulina, por mí… pero… pero no puede ser, yo… yo estoy ¡MALDITO!, soy un maldito condenado a estar solo… ¡SIN TI!


  Lo observo y una lágrima lenta corre por cada una de sus mejillas, y las mías comienzan a salir a borbotones de mis ojos, y ya no aguanto más, me tiro al suelo para alcanzarlo, nos abrazamos, y él comienza a sollozar compulsiva y fuertemente. Debido a la fuerza de su sollozo yo caigo al suelo bocarriba. Él clava su rostro en mis pechos y aprieta más fuertemente su abrazo alrededor de mí y sigue llorando como un niño, acaricio con una de mis manos su espalda y con la otra su cabello, mis lágrimas también siguen cayendo y se van hacia mis oídos. Verlo así tan desesperado, tan frágil, tan roto, despierta en mí un deseo tan grande de protegerlo, ayudarlo, consolarlo, amarlo, ¡Dios mío!, cuanto amo a este hombre atormentado.


  ―Dany, amor mío, me destroza mucho verte así. Tú crees que no hay salida para nosotros, pero sí la hay Dany. Siempre hay una salida.


  Daniel levanta su cabeza de mis pechos y se mueve un poco hasta quedar frente a mí, y ahora está totalmente encima de mí, siento su excitación en mi estómago, y mi cuerpo me pide a gritos que me abra para recibirlo, él se ve hermosamente abatido.


  ―Paulina, quiero hacerte el amor ―me dice esto ahogadamente, y con su rostro mojado en lágrimas, baja su boca y me besa.


  Su beso es fuerte, intenso, apasionado y desesperado, deseo a Dany más de lo que puedo y debería permitirme, en este momento estoy salida de mí, siento grandes oleadas de placer por todo mi cuerpo y cada terminación nerviosa gritando «Sí, Dany, hazme el amor». En medio de mis muslos tengo un palpitar galopante que me demanda abrirme de piernas para él, pero hay algo que tengo muy claro desde muy jovencita: «mi cuerpo solo será del hombre, que sea mi esposo».


  Lo aparto de mí suavemente para que no sienta que lo estoy rechazando, en este momento él está muy vulnerable, necesito ser prudente y sabia en mi proceder con Daniel.


  ―Daniel, amor, ven acompáñame al sofá.


  Yo empiezo a revolverme suavemente debajo de él y Dany me mira un poco confuso. Él respira profundo mientras se hace a un lado y se sienta en el suelo, y yo aprovecho para moverme rápidamente hacia el sofá y también me siento. Daniel está analizando todos mis movimientos, tratando de descifrar que es lo que yo quiero.


  ―Ven, por favor, siéntate aquí a mi lado. Hoy, antes de llegar aquí me dijiste que me contarías toda tu verdad, y que después de ello yo debía tomar una decisión y que tú la respetarías, ¿lo recuerdas?


  Inmediatamente su rostro se convierte en una máscara de miedo, baja su mirada, veo que cierra y aprieta sus ojos con fuerza y se levanta, viene hacia mí con decisión. Se sienta a mi lado y la expresión general de su rostro es como la de un corderito cuando está siendo llevado al matadero. Mi hermoso Dany cree que mi rechazo anterior es porque no quiero estar con él, ¡rayos!, tengo que aclarar esto y aclararlo ya, no quiero verlo así.


  Respiro profundo y trato de calmar mi alma y mi espíritu, todo es… demasiado, me siento sobrepasada.


  ―Okey, Dany, todo lo que acabas de contarme ciertamente es muy perturbador. Obviamente por ser una mujer que cree que existe la luz resplandeciente, también creo que existen las tinieblas y la oscuridad. Nunca me he visto enfrentada a ellas de manera directa, por así decirlo. Pero el hecho de que no las haya enfrentado, no quiere decir que no sepa cómo defenderme ―ahora sí tengo toda su atención, su rostro se ha puesto en alerta―. Yo, soy una hija de Dios, y como su hija hago muchas cosas para «agradarle» y que esté contento conmigo, y esto hace que él me ame. El hecho de que él me ame garantiza que me protegerá y me cuidará de todo mal y peligro, las escrituras dicen: «El Ángel de Dios, acampa alrededor de los que le obedecen, y Dios los defiende. Felices sean todos aquellos que confían en él[15]».


  ―Hermosa, ¿eso significa que nada malo va a pasarte si estás conmigo? ¿Qué él te cuidará y protegerá de la Maldición de Terry? ―tiene una expresión de esperanza tan grande que se me encoge todo por dentro.


  ―Estamos en el mundo y aquí pasan muchas cosas. Cuando somos hijos de Dios y nos suceden cosas malas, es porque forma parte de su propósito o su fin Divino.


  ―Paulina, mi amor, me perdí ¿te protegerá o no? ―Ahora está desesperado.


  ―Daniel, te pondré un ejemplo: ¿Recuerdas la historia de José, el hijo de Jacob[16]?, esta historia tiene película, la conoce casi todo el mundo y en televisión la pasan casi siempre durante la Semana Santa.


  ―Sí, creo haberla visto ―me contesta Dany―. El padre se llamaba Jacob y tenía doce hijos, pero su hijo preferido se llamaba José, los hermanos le tenían envidia y rabia y por eso decidieron venderlo como esclavo a los egipcios.


  ¡Perfecto!, conoce la historia, será más fácil que entienda lo que quiero trasmitirle.


  ―Sí, amor, así es. José pasó otra cantidad de penalidades en Egipto, pero termino siendo el segundo hombre más importante después de faraón sobre toda la tierra, y gracias a José el pueblo Hebreo pudo alimentarse cuando no había alimento en toda la tierra. José comprendió que todo lo malo que le pasó era necesario, fue la manera como Dios lo usó para que José pudiera proteger a su familia posteriormente del hambre que creció por todo el mundo en aquel entonces.


  ―Paulina, ¿lo que me quieres decir es que cuando los hijos de Dios pasan por momentos difíciles, es porque están cumpliendo con un propósito planeado previamente por Dios?


  ―Sí, exactamente ―lo observo con detenimiento, y sé que está para enloquecer, estos temas no son fáciles, ni siquiera para los que estamos familiarizados con ellos.


  ―¿Lo que le pasó a mi familia, la Maldición de Terry es un plan de Dios? ―me pregunta con evidente sarcasmo e ironía. ¡Rayos!, pregunta difícil y respuesta aún más difícil.


  ―No… lo sé ―Daniel me observa como si estuviese diciendo las incoherencias más grandes del mundo―. Si tus padres eran creyentes en ese entonces y obedecían a Dios, entonces son llamados hijos y lo ocurrido por más horrible que parezca forma parte de algún plan divino. Pero, si tus padres no eran creyentes, entonces no son hijos, y eso significa que lo sucedido ha sido como consecuencia de su… pecado.


  Por la expresión de su rostro, ahora sí Daniel va a enloquecer con todo lo que le estoy diciendo, ni siquiera estoy segura si debería estarle soltando todo el rollo mayor de las escrituras. Pero este problema de la Maldición de Terry es muy grande, y ahora que sé y conozco la situación real, me dejo de llamar Paulina si no le encuentro una solución.


  ―¡Por Dios, Paulina!, me estás diciendo que, ¿no todos los seres humanos son hijos de Dios?


  Con toda la suavidad del mundo le contesto:


  ―Exactamente Daniel, no todos lo son. Escrito está: «Solo se les da el derecho de llamarse hijos de Dios a aquellos que le reciben y creen en él»[17].


  Me duele en el alma ver a Daniel tan confuso en este momento, pero necesito que aprenda a conocer a Dios, su ley, su forma de ser, lo que le gusta y lo que no. La única manera de vencer la Maldición de Terry, es con el poder de Dios y necesito que estos dos se hagan… «amigos».


  ―Definitivamente eres una creyente divergente, Paulina ―está enojadísimo y muy serio―. ¿Me podrías explicar cómo es posible que mi madre lleve años metida en la iglesia, rogando a todo cura y obispo que se le ha cruzado que recen por nosotros para que la maldición sea rota, y pese a ello todavía continúe vigente? Mi madre reza a diario, y estoy seguro de que no mata ni una mosca, nunca dice palabras soeces y es una excelente esposa, jamás le ha faltado a mi padre; es una madre ejemplar, hace obra social con enfermos, niños, ancianos… casi creo que es una mártir. ¡Te escucho, Paulina! ¡EXPLÍCAME!


  ¡Rayos!, está cabreado y ya no soy su Ángel Hermosa, y lo entiendo, acabo de decir algunas cosas en contra de la posible «no santidad» de su madre y se ha ofendido.


  ―Dany, por favor, no la tomes contra mí, yo solo te estoy explicando lo que conozco, lo que sé. No conozco a tu madre, y no conozco el nivel espiritual que ella poseía en aquel entonces, o inclusive ahora.


  Él se pone en pie y comienza a caminar de la ventana al sofá y del sofá a la ventana, parece un león enjaulado, está pensando. Mientras él piensa yo también me pongo en pie, pero me quedo en mi lugar, como él parece no decidir qué decir, lo hago yo.


  ―Mira Dany, no pretendo tener todas las respuestas, y si te he ofendido discúlpame. Solo quiero decirte que ahora que sé todo este tinglado de la Maldición de Terry, creo saber como podemos enfrentar la situación y salir bien librados.


  Daniel se detiene en seco y me mira, traga saliva y abre sus labios; está sorprendido, se acerca a mí y coloca sus manos en mi cintura. Dios, no debería hacerlo, no pienso con coherencia cuando lo hace.


  ―Yo estoy segura de que Dios quiere que esté contigo, me dio una orden directa con la palabra del «Buen Samaritano», lo recuerdas, ¿verdad? ―Él asiente y está muy atento, expectante―. Lo de los Lirios de los Valles es una casualidad tan grande que se me erizan los vellos solo de pensarlo... con Dios definitivamente no hay casualidades.


  ―¡Por Dios!, habla de una vez que me estoy muriendo, di lo que tengas que decir ―me acerca un poco más a él, y yo pongo mis manos en su pecho.


  ―Estoy absolutamente segura de que podemos estar juntos. Pero hay que hacer algunas cosas. Primero, tendríamos que portarnos… bien, para que Dios me siga protegiendo a mí, y empiece a protegerte a ti ―analizo su reacción, está ceñudo―. Y, segundo, también necesitaría que te acercaras un poco más… a «Él», haciéndolo podríamos casi garantizar que él te revelaría como romper la Maldición de Terry.


  Daniel me suelta, coloca los brazos en jarra, y me mira como si yo me hubiese chiflado completa total y absolutamente.


  ―Explícame a que te refieres con portarnos bien, y lo segundo ni hablar, y no es negociable ―Creo que lo estoy presionando demasiado, será mejor llevarlo paso a paso.


  Me acerco a él y ahora soy yo quien lo abrazo, coloco mis brazos alrededor de su cuello, quiero que se relaje un poco, me pego más a él y le doy un beso suave en los labios, él me responde el beso suavemente y vuelve a abrazarme, acariciando suavemente mi espalda.


  ―Dany, mírame, por favor, ―él levanta su mirada azul mar cristalina, y está llena de amor y ternura, ¡santo Dios!, cuanto amo a este hombre―. Quiero que sepas que me tienes abrumada, la intensidad de las cosas que dices sentir por mí, me dejan sin respiración y sin habla. Eres el hombre más tierno, sensible, dulce, amoroso e incluso apasionado que he conocido en mi vida.


  Llevo una de mis manos a su rostro y le acaricio con el dorso de mis dedos la barba que le ha comenzado a salir en su hermosa mandíbula cuadrada, cuando mis dedos pasan por sus labios él los besa suavemente.


  ―Paulina, mi Ángel, a donde quieres llegar ―me dice esto en un susurro, yo le sonrío.


  ―Te pareces mucho al hombre que quisiera que fuese, el único hombre de mi vida. Yo nunca me había enamorado, jamás había amado a nadie… hasta ahora. ¡Te amo, Daniel Morris!, con todo mi corazón, con toda mi alma y con todas mis fuerzas, con todo lo que tengo y con todo lo que soy. ¡Te amo Daniel! ―Daniel me mira con ojos atormentados y está hiperventilando rápidamente, me abraza más fuertemente como si quisiera enterrarme dentro de él, pero sin quitar la mirada de mí.


  ―Paulina, siento que muero de alegría y dolor al mismo tiempo al oírtelo decir ―Daniel parece muy conmovido con mi declaración de amor hacia él.


  ―También quiero que sepas que nunca había deseado acostarme con nadie, hasta que llegaste tú ―la mirada de Daniel se calienta y me aprieta más fuerte contra él―. E inclusive se encienden en mí cuerpo lugares que ni sabía que tenía, y que tampoco sabía que estaban destinados para sentir de esa manera. Pero yo… no sé cómo decirte esto mi amor.


  ―Dime Hermosa, tranquila, te escucho ―con una pequeña sonrisa y ojos tiernos Dany trata de trasmitirme tranquilidad.


  ―Yo… no puedo acostarme contigo por dos motivos. El primero, porque tenemos que portarnos bien, necesitamos protección divina y que tú y yo hagamos el amor sin estar casados, quebranta uno de los mandamientos «No Fornicar» ―Daniel está estupefacto, sé que está a punto de gritarme que estamos en el siglo XXI―. Y, el segundo motivo Dany, es que yo lo decidí así cuando tenía unos dieciséis años, por algo que me sucedió con un chico.


  ―¿Qué te ocurrió, Hermosa? ―me pregunta Dany preocupado.


  ―Realmente él no me hizo nada, más bien fue su actitud cuando le dije «no», se disgustó mucho y no me volvió a hablar. Me di cuenta de que la mayoría de los hombres esperan acostarse con su novia de turno. Entonces, yo decidí que lo que poseo debajo de esta ropa y en medio de mis piernas se lo entregaría única y exclusivamente al hombre con el que voy a pasar el resto de mi vida. Quiero que en mi noche de bodas yo pueda decirle que tengo un regalo para él, que él me sienta completamente suya, que no solo es el dueño único de mi corazón, sino también de mi cuerpo de manera literal y real; que entienda que lo esperé, que lo ame tanto incluso antes de conocerlo que decidí guardar este regalo para él, por él y en él― mis ojos se humedecen, y sé que podría perder a Dany por esto, sé que él desea hacerme el amor―. No espero que me entiendas Daniel, pero es mi decisión, y deseo con todo mi corazón que la puedas aceptar y respetar.


  Daniel me observa completamente impresionado, después pasa a una expresión de adoración y veneración. Sigue abrazándome fuertemente contra él, y yo sigo con mis brazos alrededor de su cuello, parece que no deseamos separarnos ni un milímetro, nos sentimos muy cómodos el uno pegado al otro.


  ―Mi Ángel, podría recorrer la tierra entera buscando otra mujer que se parezca a ti, y estoy casi seguro de que no la encontraría. Paulina, te adoro, yo... ―Dany cierra los ojos y respira profundo, vuelve a abrirlos―: si yo pudiera, tú… ¿te casarías conmigo?


  ―¡Sí, Dany, acepto! ―le contesto sin duda y sin parpadear, la pregunta fue una suposición y yo le estoy contestando con una afirmación―: ¡Acepto casarme contigo!


  ―¿Casarnos, es algo que le agradaría a «tu mejor amigo»? ―yo le sonreí, parece que mi respuesta le ha gustado, me devuelve la sonrisa.


  ―¡Sí, y mucho!, le encantan las bodas, sobre todo si hay mucho amor ―él sonríe ampliamente, seguimos abrazados, sosteniéndonos el uno al otro.


  Él me observa con gran serenidad, y parece estar meditando en el inesperado giro que dio nuestra conversación.


  ―Paulina, en quince días es la convención de ventas de Morris en San Andrés Islas, ven conmigo y casémonos allí. Nos podemos quedar unos días de luna de miel, en la playa ―sonríe, está soñando que se casa conmigo, y yo siento que voy a orinarme, ¡ESTÁ HABLANDO EN SERIO!


  ―Daniel, ¿quieres casarte conmigo para poder hacerme el amor? ―Daniel sonríe con picardía.


  ―No puedo negar que me muero por perderme y enterrarme en ti mi Hermosa, por tocar cada centímetro de tu hermosa piel bronceada y hacerte el amor hasta que me grites ¡basta! ―dice esto pegando su frente a la mía―. Pero la verdad es que quiero hacerlo porque yo también… te amo ―se aparta un poco y en su rostro hay una decisión férrea―: Paulina, loca y desesperadamente ¡TE AMO!, y tú lo sabes, no lo he dicho con esas palabras porque me parecen insuficientes para el tamaño de lo que siento por ti.


  ―Tengo una condición ―le digo casi sin aire, y él se pone a la defensiva.


  ―Dijiste que aceptabas.


  ―Estoy tomando la decisión más importante de mi vida, y quiero asegurarme de que vamos a tener un «felices por siempre» ―resopla, está exasperado.


  ―Dime, cual es la condición.


  ―Necesito que hagas junto conmigo todo, absolutamente todo lo que sea necesario para romper la maldición. Amor mío, algún día, no ahora, pero algún día voy a querer tener tus hijos Daniel, ¡nuestros niños!, y quiero que sean felices ―decir esto me ha movido el piso, Dios, estamos hablando de una familia, una familia con mi Daniel.


  ―Esto involucra el segundo punto que mencionaste antes, ¿verdad? ―yo asiento, y su boca se vuelve una línea muy apretada, ¡Rayos!, no quiere nada con Dios.


  ―Daniel, ponte en mi lugar, yo estoy entregando mi vida entera en tus manos, porque te amo, y ya no concibo mi vida sin ti ―digo esto atrapando su rostro en mis manos―. Y, necesito que tú cedas un poquito por favor, se trata de nuestro futuro, y sin el «poder de la luz» en el asunto, es imposible que la podamos romper.


  Daniel cierra los ojos por unos momentos, cuando los vuelve abrir tiene sus ojos llenos de entrega, y siento que me fundo con él.


  ―Haré cualquier cosa por ti Ángel, hace una semana ni siquiera pensaba en que pudiera tener un futuro con alguien, y ahora estoy a punto de casarme ―mira hacia el techo y se ríe, baja nuevamente la mirada y me dice lo que menos me esperaba―: «Estás curando y lavando mis heridas, me estás recogiendo y llevando contigo». Tú eres mi Ángel, mi Lirio de los Valles personal, tú eres mi amuleto, no sabes cuánto te amo, Paulina.


  Daniel me levanta en sus brazos, me sobresalto un poco y acomodo mejor mis brazos alrededor de su cuello. Me lleva a la cama y siento como mi corazón quiere saltar de mi pecho ¿Habrá entendido mal lo que hablamos?


  ―Hermosa, tal vez no te has dado cuenta, pero son casi las tres de la madrugada y estoy algo exhausto, ¿puedo quedarme, aquí contigo? ―me sonríe con malicia y al ver mi rostro de espanto, aclara―: prometo portarme bien, te garantizo que tu futuro esposo te encontrará virgen el día de su boda.


  Me río de su ocurrencia mientras Dany me acomoda en la cama, tira todos mis peluches al suelo y acomoda mi cabeza en una almohada. La cama se hunde a mis pies, donde Dany se ha sentado sobre sus talones y comienza a desatar una a una mis sandalias. Es un acto tan sencillo, pero tan erótico, pasa lentamente sus manos por mis pies y desata cada tira, coloca mis sandalias en el suelo. Me da un beso en el empeine de cada pie, y los masajea, primero uno y luego el otro, lo hace lento, despacio, profundo, ¡Dios!, esto se siente tan bien que de mi garganta salen pequeños gemidos de placer y me voy relajando poco a poco. Dany sube un poco más sus manos y masajea mis gemelos y pantorrillas, primero una pierna y luego otra, abro mis ojos para observarlo. Tiene la mirada fija en mis piernas, puedo ver cuánto me desea; lo veo en su mirada ardiente, lo noto en su respiración, en la manera como mueve sus manos y dedos en mis piernas. Él se contiene, todos estos días, él se ha estado conteniendo por mí, y esto me hace amarlo más.


  ―Dany ―le digo casi en un murmullo―, amor, sé que es difícil para ti no lo hagas más, estoy bien, acuéstate aquí a mi lado. La cama es grande y hay espacio suficiente para los dos ―Dany me sonríe, se acuesta a mi lado y estira el cobertor para abrigarnos a ambos, y me acerca un poco más a él.


  ―Quiero dormir abrazado a ti Paulina, tal vez no pueda hacerte el amor, pero no me voy a privar de poder abrazarte mientras duermes ―me habla muy serio, no va a aceptar un «no» por respuesta―. Solo acomódate de lado, de espaldas a mí y yo te abrazo.


  La verdad es que yo también quiero sentirlo cerca, pero le tengo temor a la intensidad de nuestra química y la tensión sexual que siempre está crepitando entre nosotros. Pero debo confiar en él, sabe de sobra que si no se porta bien puede ponerme en peligro. Hago lo que me pide, me giro de lado y él se acomoda detrás de mí, inmediatamente siento su erección en mi trasero, él me abraza y me aprieta contra él. ¡Dios!, no puedo evitarlo y suelto un pequeño gemido, Dany me habla al oído.


  ―No te preocupes por «el», mi Ángel. El pobrecito mantiene así desde que te conoce, y en cuanto te ve es incapaz de quedarse abajo. Te amo Hermosa, por favor duerme, y… procura quedarte quieta ―me da un beso en la mejilla y coloca su cabeza justo detrás de la mía, siento su respiración en mi cuello.


  Estamos muy exhaustos y cansados, yo caí en un sueño profundo y feliz. Me voy a casar con Daniel Morris, ¿cómo llegamos a esta decisión? Lo tengo en mi cama y en este momento me tiene abrazada y agarrada contra él, su magnífica erección es como una «tercera persona» durmiendo entre nosotros. Mientras me voy quedando dormida recuerdo que aún no le he dado mi regalo a Daniel… pues bueno, mañana, o mejor dicho más tarde… Rayos, estoy muy… muy… cansada.


  


  


  


  Capítulo 8


  


  Bogotá, julio, sábado, 13 °C


  Abro mis ojos y veo la luz de la mañana entrando por mi ventana, y a mi lado me encuentro con el deslumbrante y hermoso Daniel Morris durmiendo plácidamente en mi cama. Se encuentra bocarriba y sus labios están entreabiertos, su rostro está totalmente relajado y se ve magníficamente hermoso. Qué bello y sexy se ve este hombre sin camisa, anoche debió sacársela, ¡guau! y otro ¡guau!, mejor de lo que me imaginaba. Efectivamente, es delgado, pero totalmente marcado sus músculos y muy tonificado, su espalda debe ser amplia, grande, lo imagino por la distancia de sus hombros. Es totalmente lampiño, solamente tiene vello en… ¡Dios! desde el ombligo hacia abajo, la pretina del pantalón deja ver algo de eso y, cómo no, su miembro está en posición de alerta máxima. Siento que me estoy acalorando. Decido levantarme e ir al baño y asearme un poco, me coloco un conjunto para hacer deporte marca bebe color rosa, me recojo el cabello en una coleta y tenis de deporte. Ahora sí voy a preparar café para darle los buenos días a mi bello durmiente.


  Cuando salgo de mi habitación CrazyMoon está esperándome, son las ocho de la mañana y nadie le ha dado su alimento, pobrecita mi Crazy. Esto me recuerda, ¿Alejandra?, no sé nada de ella, inclusive si ha llamado no me he dado cuenta, no he mirado mi móvil para nada. Atiendo a mi mascota con su alimento y agua, y pongo la cafetera a funcionar. Estoy en ello cuando comienzo a escuchar como van en aumento de volumen y en intensidad unos gritos, maullidos y alaridos desde la habitación de Alejandra. ¡Rayos!, está con alguien, y no es Ramoncito, estoy segura; las veces que estuvo con él nunca la escuche gritar así, espero no sea mi jefe o el jefe de ella. ¿Y quién soy yo para criticarla? ¡En mi cama está el gran jefe pluma blanca y voy a casarme con él!


  Me siento en un taburete de la encimera de la cocina a esperar que esté el café, y quiero aprovechar este tiempo para pensar un poco todo lo que me ha pasado. No he tenido tiempo de procesar y digerir todo lo que Dany me ha dicho, todo con él está pasando tan rápido que sobre la marcha estoy tomando decisiones y no he podido hacer lo que siempre hago con las situaciones de mi vida: procesar, analizar, evaluar y decidir. Todo en mi vida ha cambiado desde que conocí a Daniel Morris, ¡LO AMO!, y ante eso no puedo hacer nada. Lo único que sé es que debo y quiero estar con él. ¿Qué van a decir mis padres cuando los llame para decirles que me caso con un hombre que conocí hace seis días?, sin contar que ayer eran solo cinco cuando me propuso matrimonio.


  ¡Dios! esto es de locos, pero todo con Dany es de dementes. Tiene un hermano, su mellizo, muy seguramente nunca lo conoceré acorde a lo que me ha dicho. La otra chica de la que hablaba Brenda era Yésica, la novia de su hermano que también murió. Esta historia de la Maldición de Terry es desquiciante, tengo que investigar y escudriñar los escritos bíblicos para encontrarle una salida a este atolladero. «Dios mío, tú pusiste a Daniel Morris en mi camino, me ordenaste ser el buen samaritano con él, ahora dime: ¿Qué más sigue? ¿Qué tengo que hacer para romper esta maldición?».


  Me pongo en pie y cojo mi Biblia, necesito saber que tiene que decirme Dios sobre todo lo que me dijo ayer Daniel. Abro mi Biblia y me dirijo en mi orden de lectura y encuentro lo siguiente: «Y he aquí, que yo estoy contigo, y te guardaré por donde quiera que fueres, y te volveré a esta tierra; porque no te dejaré hasta tanto que haya hecho lo que te he dicho»[18]. Oh, vaya… vaya… vaya, esto es muy bueno, miro todo el espacio que me rodea como buscando esa persona espiritual llamada Dios que podemos sentir, pero no ver, sonrío a la nada como una tonta y digo en voz baja y suave: «gracias por tu respuesta».


  Esto me confirma una vez más que mi destino es Daniel. Dios va a estar conmigo, él va a protegerme, no me va a soltar hasta que cumpla mi misión, y mi misión es romper la maldición. Yo soy el buen samaritano, yo soy el Lirio de los Valles y el Ángel de Daniel. Este es un viaje que acabo de emprender y que culminará cuando se rompa la maldición.


  Un escalofrío con visos de angustia me atraviesa y siento algo de temor, porque hay algo que también sé con certeza, y es que aunque tenga de mi lado al que todo lo puede, y que estará de cabezas a mi lado en este asunto, «la cosa no será fácil». Siento en mi corazón que voy a pasar momentos difíciles, muy difíciles, pero yo no soy una cobarde, ni de las que retroceden; NO, NO, NO, y menos cuando he encontrado el amor de mi vida. Yo estoy locamente enamorada de ese hombre acongojado y entristecido que duerme en mi cama, y al que voy a ir a despertar con un café y su regalo de cumpleaños.


  Estoy preparando una bandeja con dos cafés, un plato con cortes de fruta fresca, tostadas y mi regalo para Dany en una bandeja, cuando veo pasar por mi sala lo que nunca esperé ver. Mi amiga de metro sesenta tiene un pijama diminuto de seda, y está encaramada como un mono al tronco de un hermoso moreno de unos dos metros de estatura, al verlo me doy cuenta de que es… Dios, que ¡horror!, no puede ser ¡Alex Sotelo!


  ―Anda Alex, quédate otro ratito ―le dice mi amiga de manera muy amorosa y dándole besitos en la mandíbula a Alex―, te prometo que no te arrepientes.


  Alex la tiene agarrada por las nalgas, y se las acaricia mientras sonríe, tiene una dentadura impresionante y su sonrisa hay que decirlo, es matadora.


  ―Chaparrita, tengo que irme, pero nos podemos ver esta noche, y vamos donde tú quieras.


  Aleja le hace un puchero con el labio inferior y asiente, no está contenta. Él se acerca y le muerde el labio del puchero y se dan tremendo beso, es tan arrollador que estoy por creer que lo van a hacer allí en la sala, ni siquiera se han dado cuenta de que yo estoy aquí. Opto por lo más diplomático y carraspeo, ambos se sueltan rápidamente, me miran y me sonríen, rayos, ¡qué lindos se ven!, la sonrisa del uno parece el reflejo del otro.


  ―¡Amiguis!, buenos días, no te habíamos visto ―Alex deja en el suelo a Aleja, ¡Rayos! parece gigante vs. enana, me dan ganas de reírme, pero me muerdo el labio inferior para evitarlo. Alex y su sonrisa de oreja a oreja me saludan como si fuera normal y cotidiano vernos todos los días en la sala y cocina de mi apartamento.


  ―Buenos días morenaza, que bueno que ya tengas café ―se acerca y yo le paso una de las tazas que tengo lista y la otra se la doy a Alejandra―. ¿Cómo te terminó de ir ayer con mi cuate?, cuando me despedí de ustedes él seguía bastante cabreado.


  ―Bien, muy bien, terminó… calmándose ―no quiero decir nada más, y si puedo evitar que se enteren de que Daniel se quedó a dormir, mejor.


  ―Ummm, rico café, delicioso ―Alex se toma toda la taza con cara de éxtasis, Aleja lo mira como embobada mientras se toma el suyo, estoy casi segura de que no la he visto así antes―. Ahora sí tengo que irme, gusto en verte morenaza. Vamos Chaparra, ven despídeme en la puerta como es debido.


  Se cogen de las manos y se dirigen a la puerta de salida, decido no mirar más ya que he visto suficiente. Oigo que la puerta se cierra y Aleja viene corriendo de regreso a la cocina, se sienta en un taburete, me mira con ojos de árbol de Navidad y una sonrisa deslumbrante.


  ―Mi Pauly, acabo de pasar la mejor noche de mi vida, nunca antes había tenido un semental como ese entre mis piernas ―se muerde el labio inferior con mirada soñadora y suspira―. Pauly, no me lo vas a creer, la tiene del tamaño de un burro y yo…


  ―¡ALEJANDRA!, por Dios, no quiero saber.


  ―¡Pero es que yo quiero contarte! Anoche cuando llegamos y le he visto semejante equipaje casi me da un soponcio, y cuando me la estaba metiendo casi no me cabe, y yo tuve que…


  ―¡ALEJA! ¿Qué parte de ¡NO QUIERO SABER!, no has entendido? Por favor, cuéntale a… a CrazyMoon ―Aleja me hace mala cara, pero luego sonríe.


  ―Está bien, tú te lo pierdes. Pero para que lo sepas y no te preocupes. ¡ME CUPO TODA!, y vaaaaarias veces, repetí para cerciorarme ―yo no lo puedo creer, ¿es que ella no entiende que no quiero saber nada?


  ―Aleja… Aleja, no sé qué voy a hacer contigo. ¿Y Ramoncito? ―Aleja se tira del taburete.


  ―¡Maldición!, tengo que hablar con él quedamos de vernos hoy en la noche, y después de tener el cielo es imposible conformarme con menos ―la desaprobación que mi amiga debe haber visto en mi rostro no le pasa inadvertida, ella sabe que no me gusta que haga cosas así, y mucho menos que me cuente.


  ―Ya sé, ya sé Paulina, lo siento. Igual, yo ya había decidido no follar más con él ―Aleja bosteza de manera poco elegante y muy sonora, achicando los ojos y abriendo mucho la boca―. Creo que voy a dormir hasta medio día, no he dormido nada y estoy muy cansada. Nos vemos más tarde y me cuentas tu rollo con Daniel, pero conociéndote, me imagino que no ha pasado nada divertido.


  ¡Ay! Aleja, si tú supieras… Su aventura con Alex Sotelo la ha distraído de mí, y eso en parte me alegra, tengo que pensar qué le voy a decir. Ahora sí, voy con mi bello durmiente. 


  Son casi las nueve de la mañana, al entrar en la habitación Dany no está en la cama, lo siento en el baño, decido arreglar la cama mientras él vuelve. No lo escucho venir, cuando menos lo espero alguien me coge de la cintura a hacerme cosquillas, yo caigo en la cama bocabajo desternillada de la risa y tengo a Dany encima de mí riendo como un niño travieso. Me tiene así durante un buen rato hasta que se apiada de mí, y me suelta, Dany cae bocarriba aún riendo y yo quiero matarlo, pero al rato lo perdono, se ve tan divino haciendo travesuras, y riendo tan despreocupado y feliz.


  Me giro y también quedo bocarriba tomando aire porque sus cosquillas me dejaron sin aliento, Dany aprovecha para hacerse encima de mí y, cómo no, está excitado, creo que ese es su estado natural.


  ―Buenos días mi amor, ¿dormiste bien? ―me pregunta con su sonrisa ladeada, la que me deja temblorosa.


  ―Por supuesto que dormí bien, tú estabas… abrazándome ―le digo esto acariciando su rostro con mis manos―. Dany, tengo tu regalo de cumpleaños y un par de cafés esperándonos en la encimera de la cocina, ¿vamos?


  ―Claro que sí, vamos.


  Antes de levantarnos me da un beso suave y ligero, se pone en pie y me brinda su mano, se ha puesto la misma camisa negra de ayer y me imagino que se lavó los dientes con mi cepillo, pero no me importa, todo lo mío es suyo.


  Cuando llegamos a la sala, CrazyMoon lo saluda como si fuese alguien muy conocido de la casa y ella está feliz de darle los buenos días, Dany se inclina y le acaricia el hocico y las orejas, ella muy atrevida le da lengüetazos en la cara y la boca, a Dany no parece molestarle.


  Sirvo dos cafés de la cafetera, y mi regalo lo coloco a un lado. Dany se sienta en uno de los taburetes de la encimera, toma el café, y hace el mismo gesto de Alex, éxtasis. Parece que les ha gustado mi café. Me siento a su lado y le acerco el plato con la fruta picada y tostadas.


  ―Me pareció entender que mi regalo era una corbata ―dice esto de manera muy maliciosa, mirando mi regalo que tiene cara de muchas cosas menos de una corbata.


  ―Definitivamente no es una corbata. Pero, digamos que mi regalo se asemeja a la corbata en tu vida diaria, no la usas y crees que no la necesitas.


  Dany junta las cejas, acerca su mano a mi regalo y comienza a destaparlo, al final saca un hermosa Biblia de cuero, y me mira con ojos interrogantes, no entiende de que se trata.


  ―Recuerdas que el día que nos conocimos me dijiste que te gustaría saber «¿cómo yo podía relacionarme con alguien que no podía ver, ni oír?» ―Daniel asiente, pero su mirada es muy recelosa―. Bueno, hoy te lo voy a contar y tu regalo es la respuesta a esa pregunta; lo compré con ese propósito, y sin proponérmelo este regalo también nos va a ayudar para que te acerques un poco más… a «Él», ¿recuerdas?, ¿mi condición para casarme contigo?


  Daniel suspira profundamente, y se queda mirando la Biblia como si le fuese a saltar encima, o como si de un momento a otro fuese a incendiarse o a explotar en sus manos, pero no dice nada, así que yo contra ataco.


  ―Dime una cosa Dany: ¿Qué estás dispuesto a hacer para romper la Maldición de Terry? ―Daniel me mira con irritación, pero yo decido continuar―: según lo que entiendo, tanto tú como tu hermano y tus padres vienen padeciendo esto desde hace más de treinta años. Yo, Daniel, no te estoy ofreciendo una posible opción para romperla, es la única opción que hay, es la única opción que tienes, no encontraras otra.


  Daniel se gira un poco en el taburete y yo hago lo mismo, quedamos frente a frente y nuestras rodillas se están tocando.


  ―Hermosa, anoche te dije que haría cualquier cosa por ti y lo haré. Es solo que he estado tan enojado con «Él», durante tanto tiempo, que no sé si él está interesado en… amistarse conmigo ―Dany agacha la mirada y se sigue viendo muy incómodo.


  ―Dany, está tan interesado que me envió a ti. Así que, si tú no le interesarás no estaríamos aquí en este momento, y mucho menos estaría permitiendo que alguien como yo que le sigue desde niña, se casara contigo ―Dany sube nuevamente sus ojos hacia mí.


  ―¿Cómo sabes que él está de acuerdo? ―le sonrío ampliamente.


  ―Me lo dijo hoy ―su mirada y expresión ha cambiado totalmente, ahora está interesado. Acerco mi Biblia y le muestro el versículo que leí hoy temprano en la mañana, y le explico la interpretación del mismo.


  ―Daniel, esta es la manera que él tiene para comunicarse con nosotros: «la Biblia». Y, tú te comunicas con él hablándole, como si estuvieses hablando con cualquier persona, a eso se le llama «¡oración!». Esta Biblia trae un cronograma de lectura para cuarenta días, si quieres puedes seguirlo. Cuarenta es un número importante, significa tiempo de prueba, o examen.


  ―Comprendo, que te parece si mientras yo trato de leer y entender mi primer día… o más bien debo decir mi primera prueba ―se ríe de manera burlona. Caray, esto de amistar a Dany con Dios va a ser una tarea ardua―, tú, mi Ángel te compadeces de mí y me preparas algo de comer, estoy hambriento.


  ―Voy a prepararte el desayuno que corresponde a un cumpleañero hambriento, ve tranquilo que yo me encargo.


  Él asiente con una sonrisa y un guiño de su hermoso ojo derecho azul cristalino, e inmediatamente yo me pongo manos a la obra con el desayuno. Él comienza a leer y yo lo miro de reojo. No sé si es que no está entendiendo nada, o lo que está leyendo es terrorífico, ha juntado las cejas y su expresión por lo demás es insondable.


  ―Ángel, voy a la terraza ―se coloca en pie y agarra la Biblia.


  ―Sí, claro, incluso puedo llevar nuestro desayuno y tomarlo allí ―asiente y sale como alma que lleva el diablo. ¿Qué le pasa?


  ***


  Le he preparado a Dany un abundante desayuno: huevos con beicon, arepa, chocolate, tostadas y jugo de naranja. Llevo todo a la terraza y lo sirvo sobre una mesa para dos personas que tenemos aquí con Aleja. Daniel está mirando hacia el cielo con las manos en los bolsillos, tiene la mirada como… perdida. Ha dejado abierta su Biblia y yo no puedo aguantar la tentación de mirar, ¿que lo tiene tan pensativo?:


  Job 22:21-30 DHH[19]


  «Ponte de nuevo en paz con Dios, y volverás a tener prosperidad. Deja que él te instruya, grábate en la mente sus palabras. Si te humillas, y te vuelves al Todopoderoso, y alejas el mal de tu casa, el Todopoderoso será entonces tu oro y tu plata en abundancia. Él será tu alegría, y podrás mirarlo con confianza. Si le pides algo, él te escuchará, y tú cumplirás las promesas que le hagas. Tendrás éxito en todo lo que emprendas; la luz brillará en tu camino. Porque Dios humilla al orgulloso y salva al humilde. Él te librará, si eres inocente, y si estás limpio de pecado».


  ¡Rayos! ¡Truenos! y ¡Centellas!, con razón Daniel esta así. «Él», no pudo ser más directo.


  Me acerco a Dany y estoy viendo su espalda, esta posición parece repetirse mucho entre nosotros, coloco mi mano derecha en su hombro derecho, Daniel se gira y su rostro está totalmente sereno y lleno de paz, se le ve muy tranquilo; me sonríe al acercase y me abraza. Es un abrazo tierno, suave, mueve sus manos delicadamente por mi espalda de arriba abajo y yo hago lo mismo con mis manos en la suya, siento sus labios en la coronilla de mi cabeza. Este abrazo es muy diferente a otros que nos hemos dado, está lleno de ternura y mucho cariño, un abrazo donde nos trasmitimos lo que sentimos el uno por el otro, pero a otro nivel muy diferente, el espiritual. Dany se aparta un poco, para que podamos mirarnos, y rompe el silencio.


  ―Ese día en mi oficina, recuerdo que me dijiste que esto sería sencillo, gratificante, y que me podría llevar una sorpresa. Mi Ángel, no has podido ser más acertada, estoy muy... no sé cómo decirlo… estoy sin palabras ―Dany lleva sus manos a mi rostro y me mira con veneración―. Hoy doy gracias a Dios por tu vida, y por haberte puesto en mi camino. Te amo Paulina Lara, y no concibo de ninguna manera mi vida sin ti. ¡Te necesito! hoy, mañana y para siempre.


  Mi corazón se encoje al oírlo y me dan ganas de llorar, pero no debo ni quiero hacerlo. Anoche fue todo un dramón, hoy quiero que todo sea más tranquilo, así que decido cambiar de tema.


  ―Amor, yo también te amo, y te necesito. Pero ahora quiero que desayunemos y después necesito darle un baño a CrazyMoon.


  ―¿Hagamos algo? yo te ayudo con el baño de CrazyMoon, y tú me acompañas en la tarde a la Fundación Morris. Necesito confirmar que tu famoso Joel Gaviria, cumple con los requisitos de la capacitación.


  ***


  Dany y yo disfrutamos de nuestro desayuno, mi hombre parece ser de muy buen comer, y estoy muy complacida de saber que a mí me gusta cocinar.


  ―Dany, ¿entendiste todo lo que leíste? o ¿necesitas que te aclare algo? ―limpia sus labios con una servilleta.


  ―Hermosa, creo que está todo muy claro. Voy a creer en «Él»… en esta ocasión, y vamos a ver qué pasa ―Dany coge una de mis manos y la lleva hacia sus labios, besa mi palma con los ojos cerrados, baja nuestras manos y las entrelaza―. Tú eres en este momento la persona más importante de mi vida. Estoy apostándolo todo, Paulina, todo contigo en esta travesía que estamos emprendiendo juntos. Yo espero de todo corazón que no nos estemos equivocando porque sería fatal, realmente fatal, y no… no lo soportaría… perderte a ti sería mi fin, Paulina… lo entiendes, ¿verdad?


  ―Confía en «Él»… y confía en mí, ¡no va a ser fácil!, pero estoy segura de que al final todo va a salir bien ―le trasmito con mi mirada y mi sonrisa tranquilidad―. Daniel, cambiando un poco de tema, tengo que hablar con mis padres sobre nuestra boda, debo llamarlos, cuadrar lo del viaja a San Andrés para ellos y…


  ―Hermosa ―Dany corta mi retahíla―. Sé que lo que voy a pedirte te va a sonar extraño, pero eso traería gran paz a mi alma ―no me gusta la mirada de Dany, parece que va a decir algo que él sabe no va a gustarme, está aprendiendo a conocerme.


  ―¿Ya no quieres casarte conmigo? ―Dany hace cara de horror.


  ―Me casaría hoy mismo contigo si pudiera, pero entiendo que hay que hacer algunas diligencias de documentos, y yo soy extranjero. Además, quiero después de casarnos tenerte unos días solamente para mí, necesito ¡desahogarme!, y San Andrés Islas se me presenta como la oportunidad para hacerlo.


  Cuando dice «desahogarme», lo dice con gran ardor en sus ojos azul cristalino y le da una mirada rápida a mis pechos y mi regazo. Dany se ha contenido tanto sexualmente conmigo, que creo va a detonar, y ya me hago una idea de la luna de miel que me espera, cuando pienso en esto siento maripositas en mi estómago, y me arden lugares insólitos dentro de mi cuerpo.


  ―Ángel, esta vez quiero hacer todo diferente a como hice las cosas la última vez que decidí casarme. La anterior vez: no amaba a mi novia, estaba embarazada, y le avisamos a todo el mundo que nos casábamos. Esta vez: amo a mi novia como un trastornado, no estás embarazada, y nuestra boda será secreta, no se lo vamos a decir a nadie.


  Mi mandíbula cae, estoy pasmada.


  ―Pe… pero Dany ―no puede ser, Dany quiere echar a tierra mi sueño de boda―. Toda la vida he soñado con este momento: mi madre ayudándome a arreglar, mi padre entregándome en el altar, unos hermosos niños llevando las argollas de matrimonio ―lo miro con toda la angustia y desesperación que puedo imprimirle al momento.


  ―Mi amor, por supuesto que lo haremos así como tú quieres, te lo prometo, pero no dentro de quince días ―Dany suspira y aprieta más fuerte mis manos―. Mira, tú y yo nos casamos en quince días secretamente. Para todo el mundo somos y seguiremos siendo novios. Si quieres podemos tener un noviazgo corto de un mes, después avisamos de que nos casamos y preparamos una boda como tú la deseas y se hará en el menor tiempo posible. En este momento lo que quiero es hacerlo totalmente diferente a como lo hice antes. Llámale intuición, superstición, como tú quieras, pero siento que si lo avisamos, algo puede impedirlo, algo puede suceder.


  La expresión general del rostro de Daniel es suplicante, trato de entender sus motivos y conjugarlos con los míos. La verdad es que si le digo a mis padres que me caso en quince días, se armara la de Troya y pensarán que estoy embarazada, y que por eso son las prisas. Si lo hago como dice Dany, aunque tampoco es la mejor manera, será un poco menos impactante para ellos.


  ―Okey, Dany, lo haremos a tu manera ―la sonrisa de Daniel en un sol, en toda su extensión, se levanta de la silla y me hala hacia él, me da un beso rápido y me abraza ―. He aceptado porque en realidad para mis padres sería un golpe muy duro saber que me caso en quince días, y estoy segura de que van a querer disuadirme.


  ―Gracias, mi amor, es muy importante para mí hacerlo de esta manera; voy a estar mucho más tranquilo ―se separa un poco de mí y coge mis manos entre las suyas entrelazándolas―. Yo me encargo de averiguar sobre los documentos que necesitamos.


  ―¿Y tus padres, Dany? ―Dany hace un gesto de malestar.


  ―Mis padres, sabrán lo mismo que los tuyos. Mi padre está enojado conmigo porque decidí contarte lo de la Maldición de Terry, él ha sido muy hermético siempre con este asunto. Mi madre cuando le hable de ti, «¡te adoró!». Cuando le dije que tú eres creyente y que te gustan y hueles a Lirios de los Valles para ella fue como una premoción, y me dio su bendición. Me dijo que me apoyaba en todo lo que decidiera contigo, en realidad estaba muy feliz, y me dijo que quería conocerte cuando se presentara la oportunidad.


  Me coloco de puntitas y le doy un beso rápido a mi amor.


  ―Creo que es hora de bañar a CrazyMoon. Prepárate, tú y yo quedaremos bañados junto con ella ―Dany me mira con el ceño fruncido y una sonrisa de incredulidad, ya lo veré yo tratando de bañar a mi pequeño demonio de Tazmania.


  ***


  Para el baño de CrazyMoon le he prestado a Dany ropa de los amigos de Aleja que a veces han dejado prendas de vestir y no vuelven por ellas. Está con una camiseta negra que dice: «se habla español», un short negro y descalzo; rayos, tiene unos pies divinos. Yo me he cambiado el conjunto de deporte que tenía por una camiseta de franela blanca sin mangas y un short en tela vaquera cachetero, sigo con mi coleta y descalza. Está haciendo un hermoso día soleado y hasta hace calor. Ya tengo todo listo para el baño de CrazyMoon en la terraza: toalla canina, bañera llena de agua tibia, champú canino, cepillo y manguera de agua. Nos hemos encerrado los tres en la terraza, Dany no deja de mirarme las piernas y mis nalgas, y CrazyMoon ya sabe que la vamos a bañar y comienza con su juego acostumbrado del día del baño, «atrápame si puedes».


  ―Dany, sería bueno que mirarás a CrazyMoon y no a mí, necesito que me ayudes a atraparla. El día de baño es muy esquiva, y este es su juego preferido ―le digo esto con mis brazos en jarra y sonriéndole.


  Dany me mira mordiéndose el labio inferior, me rodea y dándole una última mirada muy intensa y muy lasciva a mi cola, suspira, y por fin decide ayudarme a atrapar a CrazyMoon. Verlo detrás de Crazy fue todo un espectáculo, ella parecía burlarse de él. Cuando por fin la atrapó, la bañamos entre los dos, hubo muchos salpicones de agua y jabón por todas partes.


  ―Dany, pásame, por favor, la manguera de agua, voy a sacarla de aquí para quitarle el jabón, y acabamos.


  Mientras Dany va por la manguera, yo saco a CrazyMoon de la bañera. Estoy sentada en el suelo y coloco a mi perrita en mi regazo y espero a que Dany me traiga la manguera. Estoy en ello cuando de pronto siento un chorro de agua fría directo a mi pecho, CrazyMoon salta de mi regazo y sale corriendo. Miro a Dany con mi boca totalmente abierta y con mis manos trato de evitar que el chorro de agua me pegue directo en el pecho, él sigue sin quitar el chorro de agua de mí y ríe a carcajadas. Me pongo en pie tan rápido que él no me ve, lo alcanzo y trato de dirigir el chorro de agua hacia su cara, pero no puedo, es más fuerte y más grande que yo, y sigue mojándome el muy canalla. Así que decido atacarlo por la espalda y con cosquillas en su panza, soy muy rápida, él no se esperaba eso, cuando siente las cosquillas pierde el equilibrio y cae de espaldas encima de mí. Yo caigo bocarriba, su espalda golpea mis pechos y siento mucho dolor, así que me sale un gran grito de dolor y me agarro mis pechos, ¡oh Dios, me duelen! Dany se quita de encima de mí y se sienta en el suelo a mi lado. Tiene cara de preocupación y susto, ve donde me estoy cogiendo, pero no se atreve a tocarme. Son mis pechos, ¡zona prohibida!, así que opta por abrazarme y llevarme hasta su regazo, yo me acomodo a horcajadas encima de él, coloco mi frente en su frente y sigo masajeando mis pobres pechos que me duelen y arden al mismo tiempo. Dany coloca sus manos en mi cintura.


  ―Ángel, lo siento, solo quería jugar un poquito contigo, no era mi intención lastimarte. ¿Te duelen mucho? ―en su voz noto que está arrepentido y muy preocupado.


  ―Ya me está pasando, no fue tu culpa, solo fue un pequeño accidente casero ―yo sigo masajeando, pero más despacio mis pechos, ya está mermando el dolor y el ardor.


  Daniel separa un poco su frente de la mía y veo que observa con detenimiento lo que estoy haciendo con mis manos en mis pechos, su mirada comienza a ponerse turbia y penetrante y su respiración es un poco más rápida y pesada; estoy sentada a horcajadas precisamente en toda su dura y fornida elevación, su deseo siempre se vuelve el mío, y en este instante me vuelvo un bulto de hormonas jadeantes. Hay un silencio mortal en la terraza y lo único que se escucha son nuestras respiraciones apresuradas, decido quitar las manos de mis pechos y en el instante lo lamento. Mi sostén y la camisa de franela blanca están totalmente mojadas y pegadas a mi cuerpo así que se ven claramente mis pezones oscuros y erguidos, Daniel hace varias inhalaciones y exhalaciones fuertes y aceleradas con su mirada clavada en mis pezones.


  ―Que Dios me ayude Paulina, estoy delirando de deseo por ti, quiero arrancarte la ropa y hacerte mía en este momento.


  Con gran brusquedad, Daniel me aprieta contra él usando sus brazos, nuestros labios se encuentran con desenfreno y fogosidad, me los muerde con fuerza y ardor, nuestras lenguas parecen en una competencia de quien llega más hondo y quien hurga más en la boca del otro, nuestras respiraciones ya son jadeantes y ahogadas. Dany envuelve sus brazos alrededor de mi cintura y me empuja hacia abajo, me aprieta contra su miembro fuertemente y él gime. Él sigue con una secuencia de subes y bajas apretando mi cintura hacia abajo, donde se encuentra su erección ardiente que cada vez la siento más grande debajo de mi short vaquero. Llevo mis manos a su cabello y se lo agarro fuertemente con mis dedos, suelto sus labios porque estoy falta de aire y me voy lamiéndolo su mandíbula hasta llegar a su cuello y lo muerdo suavemente. Él agacha un poco su cabeza hacia mi hombro disfrutando de mis besos en su cuello y continúa con su tortuoso baile empujando mi cintura hacia abajo. Comienzo a sentir que algo va a explotar en mi entrepierna, tengo la sensación de que me voy a hacer pis, no logro evitarlo y soy un volcán en erupción y estallo. Siento una oleada de espasmos por todo mi cuerpo, mis brazos y mis piernas tienen grandes sacudas de placer, he perdido el control, nunca había vivido algo así y gimo fuertemente y me aprieto más contra Daniel. Dany está viviendo lo mismo con su cuerpo, lo siento contraerse, pega sus labios a mi cuello y trata de ahogar un gemido animal que sale de su boca. Jamás he sentido esto antes, pero lo he leído y Aleja me ha contado algunas de sus experiencias. Dany y yo acabamos de tener un maravillo e increíble orgasmo, a pesar de estar vestidos y sin meternos mano.


  Mi precioso hombre y yo seguimos abrazados, tengo mi cabeza en su hombro, y él acaricia suavemente mi espalda. Comienzo a sentir frío y me estremezco.


  ―Hermosa, es mejor que nos movamos de aquí, está comenzando a refrescar.


  Me muevo hasta que nuestras miradas se encuentran, Dany coge mi rostro en sus manos, y me mira con fervor y amor.


  ―Paulina, es hora de irme para alcanzar a cambiarme en mi ático y luego ir a la Fundación Morris, te recojo en unas dos horas más o menos ¿te parece bien?


  ―Sí, amor, me parece bien.


  Dany baja su rostro y me da un beso casto. Algo extraño después de haber vivido hace tan solo unos minutos un tórrido momento. Nos ponemos en pie y Dany sale de la terraza, yo me quedo secando a la pobre de CrazyMoon que también tiene frío.


  Dany no se cambió, parece que tenía urgencia de irse, recogió y guardo su ropa de marca en una bolsa y se despidió de mí con un beso rápido en la puerta de mi apartamento, se fue con la promesa de volver más tarde.


  No hablamos de lo sucedido. ¿Qué podríamos decir?, él me desea, yo lo deseo. En realidad no me toco, bueno, me lo… restregó, mi Dios, recordarlo me pone otra vez a mil.


  


  


  


  Capítulo 9


  


  Alejandra parece haber muerto, son casi las dos de la tarde, y ella sigue sin reportarse, pero como yo soy tan buena amiga le he dejado el almuerzo en la encimera. Estoy lista esperando a Dany, decidí irme en vaqueros marrones y mis botines sin tacón del mismo color, blusa rosada y mi chamarra negra.


  Dany no subió al apartamento, me espero abajo en su BMW. El día sigue siendo estupendo así que dejó su coche con el capó abierto, y fue una gozada el viaje con la brisa en la cara y la conversación amena. Dany me habló de su tiempo en la universidad, y de Alex. Me enteré de que Alex solo tiene a su madre como familia, que cuando dejó Houston y se fue para México, se la llevó consigo. Y, para la venida a Colombia, estuvo pensando seriamente en traerla, pero ella no quiso, así que Alex decidió acompañar a su amigo de todas maneras. Ese detalle me hace entender lo muy unidos que están, y lo mucho que se quieren.


  Llegamos a la Fundación Morris, está ubicada en Ciudad Bolívar, barrio de gran vulnerabilidad de la ciudad de Bogotá. Al llegar Dany ingresa a un pequeño aparcamiento que tiene la fundación, se baja del coche y lo rodea para abrirme. Observo a este hermoso mangazo, tiene una chamarra negra en cuero, vaqueros desgastados, los zapatos y la camiseta son Polo Ralph Lauren azul oscuro, Dany es muy guapo, y es ¡MÍO!


  Nos dirigimos hacia el salón de eventos de la fundación, en el camino observo los salones que vamos pasando y veo mujeres y hombres cabezas de familia de barrios marginados recibiendo clases de: cocina, costura, muñequería, repostería… Observo a Daniel y estoy asombrada, invierte grandes cantidades de dinero ayudando a estas personas a encontrar una manera decente de ganarse la vida.


  Al llegar al salón me encuentro a Mónica, cómo no, ella es la que programa estos eventos. Dany y yo entramos cogidos de la mano, y ella parece no poder quitar los ojos de nuestras manos unidas, hasta que estamos frente de ella.


  ―Buenas tardes, Mónica ―la saluda Dany―. ¿Estamos listos para la capacitación? ¿A qué horas llega el señor Joel Gaviria?


    ―Hola, Dany ―ella lo saludó y lo miró solo a él, a mí me ignoró. Pero la verdad no me importa―. El señor Joel Gaviria ya debería estar aquí, me dijo que le tuviera listo sonido porque iba a traer una banda musical, me dijo que él no hace estas capacitaciones sin primero animar un poco a los chicos.


  Mientras Mónica termina de hablar oímos voces detrás de nosotros, al girarnos para ver quien se acerca soltamos nuestras manos. Mis ojos bailan de alegría, me encuentro con que Joel mi exnovio ha traído a toda la banda musical y las danzarinas. Los conozco a todos y ellos por supuesto me conocen a mí. Joel, está tan guapo como siempre, su guitarra en la espalda, con su metro ochenta de estatura, ojos verdes, cabello negro ondulado hasta los hombros, sus muñecas llenas de manillas en cuero y su piel canela, parece un actor de bollywood, él se parece mucho a su madre, ella es hindú. Como siempre con vaqueros rotos, converse negras y una camiseta negra con un estampado que dice «ADICTO A CRISTO». Ellos vienen hablando y riendo, traen sus instrumentos musicales con ellos y se aproximan a nosotros, cuando Joel me ve su rostro estalla en alegría.


  ―¡GACELA!, que maravillosa sorpresa.


  Viene casi corriendo hacia mí y yo no puedo evitar la alegría que me da verlo a él y a los demás chicos, no nos vemos hace algunos meses, y salgo a su encuentro. Joel me alza en vilo por la cintura y me da vueltas en el aire, cuando me coloca en el suelo estoy medio mareada, pierdo un poco el equilibrio y Joel me abraza para evitar mi caída. Los demás chicos se acercan y nos rodean a los dos, comienzan a saludarme y abrazarme, todos están contentos de verme:


  «Ey, Gacela, ya no te dejas ver… Te extrañamos… Ninguna danza como tú Gacela, eres la mejor… Vuelve con Joel, el pobre te extraña, te echa de menos… Tenemos un evento la otra semana acompáñanos…»


  ¡Jesús!, todos hablan a la vez. Estoy en medio de mi grupo de amigos que son más o menos unas quince personas, cuando siento la presencia de Daniel detrás de mí, estira su brazo y rodea mi cintura y me hala hacia su pecho.


  ―Buenas tardes chicos, que bueno que hayan llegado. La mujer de cabello rojo que está en la tarima se llama Mónica García, ella los está esperando para organizar los instrumentos musicales y poder ajustar el sonido.


  Los chicos miran a Joel, están esperando instrucciones de él, Joel les devuelve la mirada y asiente, y todos comienzan a desplazarse. Yo siento que es mi turno de hablar, Daniel está un poco tenso a mi lado, y creo que es por el saludo tan efusivo que tuve con Joel y su banda.


  ―Daniel, quiero presentarte a Joel Gaviria Kaur, es psicólogo y es el líder del movimiento GeneraXión Siglo XXI. Joel, te presento a Dan……


  ―Su novio ―Dany interrumpe mi presentación y aquí me doy cuenta de que está celoso―. Daniel Morris, soy el gerente general de Industrias Morris y también de esta fundación, encantado de conocerlo.


  Daniel le extiende su mano y su mirada es desafiante, por su parte Joel tiene una sonrisa de oreja a oreja y su mirada es llena de amor y paz y buenos deseos, le da la mano y se la estrecha, y yo sé que Joel es sincero.


  ―Yo también estoy encantado de conocerlo ―Joel suelta la mano de Daniel y se dirige a mí.


  ―Gacela, estoy muy contento por ti, y tú sabes que soy sincero. Bueno, que comience la función.


  Diciendo esto Joel se dirige hacia la tarima con los chicos, y Daniel me está mirando como si yo le debiera una explicación.


  ―¿Quieres decirme quién «diablos» es Joel Gaviria en tu vida? ―tiene el rostro encendido y su mirada no me gusta, no creo haberle dado motivos para que se comporte de esta manera.


  ―Primero que todo no es ningún «diablo». Todo lo contrario, es un gran hombre que lucha día a día para sacar a los jóvenes descarriados de las calles y convertirlos en personas de bien. Y, para responder a tu pregunta, fue mi novio durante año y medio, hace seis meses terminamos pero seguimos siendo amigos.


  Daniel tiene el rostro totalmente descompuesto, me toma del codo lo más suavemente que puede en su turbación y me saca del salón. Me lleva a lo que parece una oficina pequeña al lado del salón de eventos, al cerrar la puerta parece que va a caerme encima.


  ―Me dijiste que tus experiencias con los hombres eran nulas.


  ―Te dije que eran «casi nulas», lo que he vivido contigo no le he vivido con nadie.


  ―¿Él, te… besaba? ―¿Pero qué le pasa? Eso fue antes de él.


  ―¡Por supuesto!, éramos novios ―respira profundo y tiene la mirada extraviada, parece que le va a dar un ataque, no entiendo su reacción―. ¿Daniel, me puedes decir que te pasa?


  ―¿Te tocó?… digo, tus pechos, tu cola, tu…


  ―¡Es suficiente Dany! Quiero que regrese el Daniel Morris que amo y del que me enamoré, y no este manojo de celos y de dudas que tengo enfrente de mí ―Estoy completa y totalmente enfadada, esto es absurdo.


  Daniel respira profundo y cierra los ojos, se pasa las manos por la cara y luego por el cabello, este gesto es muy recurrente en él cuando está desesperado y tratando de componerse.


  ―Lo siento, perdóname Hermosa ―su mirada es ahora de vergüenza, yo amo a Dany, pero él tiene razón cuando dice de sí mismo que es impulsivo con sus emociones, y esto en la mayoría de las ocasiones no es bueno.


  Me acerco y lo abrazo, pero mi mirada sigue fija en él, estoy esperando que explique su actitud. Dany me abraza suavemente y me mira con amor, pero también con… no sé definirlo… ¿posesión?


  ―Desde que me dijiste que eres virgen, me siento muy posesivo contigo mi Ángel, nunca he sido así con ninguna mujer, quiero ser el primero en todo contigo. Pensé que tu único novio había sido el chico que te decepcionó a los dieciséis cuando tomaste la decisión de «esperarme» ―sonríe y continúa―: fue duro para mí ver la mirada de Joel sobre ti, lo que sentí cuando te llamo «Gacela», verlo coger tu cintura y alzarte, ¡casi me muero!, y cuando te abrazo para que no cayeras, yo... ¡ya quería matarlo! Hermosa, me hervía la sangre porque otro te estaba tocando.


  ―Mi amor, no puedo negarte que me gusta que te sientas posesivo conmigo, me encanta sentirme tuya, pero todo tiene que ser dentro de los límites normales y no desquiciantes. Y, para que estés tranquilo, aunque no debería decírtelo la respuesta es ¡NO! Joel jamás me tocó en ninguna parte que no debiera hacerlo. Él tiene el mismo pensamiento que tengo yo, en cuanto al «esperar».


  El rostro de Daniel es de absoluta incredulidad.


  ―Paulina… ¿Me estás diciendo que Joel está esperando a su esposa? ¿Él nunca ha estado con… una mujer? ¡Por Dios!, creo que tiene mi edad.


  ―Obviamente no puedo asegurarlo. Pero entre creyentes, los realmente creyentes, esto de esperarse es muy normal.


  Dany parece meditar lo que le acabo de decir, y está completamente perplejo.


  Mientras espero que Daniel salga de su asombro, comienzo a escuchar música, parece que ya está empezando la reunión.


  Daniel y yo regresamos cogidos de la mano al salón, hay más o menos unos quinientos jóvenes entre chicos y chicas reunidas en el salón, están brincando y saltando al ritmo de una canción electrónica que está tocando la banda. La estrategia de Joel con la música es romper el hielo, y que los jóvenes de las calles se sientan identificados con ellos atreves de la música, para luego comenzar la conferencia y que los jóvenes se sientan más en confianza para recibir lo que Joel tiene para decirles. La música que Joel prepara por lo regular es electrónica, reguetón, bachata, salsa choque y toda la música de barrio y urbana que esté de moda, pero con letras cristianas, letras de creyentes. Esto siempre funciona y hoy no será la excepción.


  Cuando llegamos a nuestras sillas en la parte delantera, Mónica parece estar esperando a Daniel.


  ―Dany, ¿puedes ver este fiasco que nos ha hecho traer Paulina? Este tipo no parece psicólogo ―mira hacia Joel que está tocando la guitarra y cantando a coro con el vocalista―. Míralo como está vestido, y tiene el cabello largo. Además, como se le ocurre tocar este tipo de música para alborotar más a estos jóvenes. Van a salir de aquí seguro a consumir más drogas, esta música lo único que hace es incentivarlos para que…


  ―¡QUIERES CALLARTE! ―Daniel la mira impaciente―. Mónica, últimamente no sé qué pasa contigo, pero estás insoportable, no quiero escuchar una palabra más. Hazme el favor de sentarte calladita. Joel ni siquiera ha comenzado, y tú ya lo estás desechando.


  Ella parece que va a decir algo más, pero Daniel la fulmina con la mirada y ella decide cerrar la boca y sentarse.


  La banda tocó durante una hora más o menos. Las danzarinas eran cinco y hubo en dos canciones que me arrastraron con ellas a la tarima, yo conocía bien las coreografías de las canciones Tómalo de Hillsong y En los Montes y en los Valles de Marcos Witt. Y, dancé con ellas como una posesa, me sentí en mi mundo, en mi lugar. Daniel me observaba absorto y se reía, movía su cabeza de un lado a otro como diciéndome «no dejas de sorprenderme».


  Por el contrario, Mónica parecía querer aniquilarme con su mirada, la cual me dio escalofríos, ya que en ellos percibía odio, rencor y envidia. Estoy empezando a temer que lo que esta mujer siente por Daniel es enfermizo, y eso no te hace actuar de manera coherente en la vida.


  La conferencia de Joel fue todo un éxito. Joel los llevó a tomar consciencia del daño físico, mental, familiar y espiritual que sufre una persona adicta a las drogas, hablo del tema sexual con mucha sabiduría y desenvoltura. Les hablo sobre la persona de Jesús, y lo que él podría llegar a ser en sus vidas, si le daban cabida. Llamó adelante a los jóvenes que quisieran entregar su vida a Jesús. Increíblemente pasó casi todo el salón adelante, lo cual me hizo sentir muy feliz y emocionada. Todos esos jóvenes le están diciendo sí a la vida, sí a cambiar sus maneras, sí a intentarlo con Jesús porque ahí fuera no han encontrado otra salida. Daniel me abraza cuando ve que estoy muy emocionada por lo que está sucediendo, y yo coloco mi cabeza en su pecho.


  ―¿Qué está haciendo Joel, Paulina?


  ―Los está llamando a hacer «la entrega», a recibir a Jesús, a convertirse en hijos[20].


  Daniel parece meditar por un momento lo que le acabo de decir.


  ―¿Yo puedo recibirlo también? ¿Puedo hacerlo en este momento?


  Mis ojos se encuentran con esas esferas azules claras y cristalinas, las cuales están muy pegadas a sus superpobladas cejas negras juntas, tiene esa sonrisa ladeada y picarona y está a la espera de mi respuesta. Daniel lo está intentando, para él esto no es fácil, pero está intentando lo que me prometió para resolver la Maldición de Terry, y yo lo amo aún más por eso.


  ―Claro que sí mi amor, puedes hacerlo en este momento, solo sigue las indicaciones de Joel.


  Daniel dirige su mirada hacia la tarima donde está Joel, su comportamiento y expresión general hacia él ha cambiado totalmente, ahora hay admiración y respeto por la persona de Joel.


  «Jóvenes, esto que van a hacer ahora es tal vez la decisión más significativa de sus vidas, van a recibir a la persona más importante del universo en su corazón y ya más nunca volverán hacer iguales, cierren sus ojos y repitan después de mí: Señor Jesús, te pido perdón por mis pecados y me arrepiento de ellos, te recibo en mi corazón como mi señor y salvador personal, te entrego mi vida y haz de mí la persona que tú quieres que yo sea. Hoy recibo tu amor, tu paz, tu perdón y el regalo de la vida eterna. Amen».


  Daniel repitió cada palabra con los ojos semicerrados, y yo estoy desbordada de la emoción y la felicidad.


  Joel se dirige nuevamente al salón:


  «Ahora despidámonos con otra fiesta, porque ustedes ya no son más: ni los perdidos, ni los bastardos, ni los afligidos, ahora son ¡hijos de Dios!»


  Mientras la banda comienza nuevamente a tocar la canción de despedida, Daniel se dirige a Mónica.


  ―Estoy totalmente complacido con Joel Gaviria, haz todo lo posible para que él pueda estar en todo lo relacionado con la ayuda a los jóvenes de esta zona, y págale, y págale bien.


  Daniel no espera la respuesta de Mónica, me coge de la mano y nos desplazamos hacia el otro lado de la tarima y esperamos a que la banda termine de tocar. Daniel se despide amablemente de Joel y de todos los chicos de la banda, y ellos lo recibieron con agrado. Joel, como siempre sonriente se despidió de mí con un beso en la mejilla y sus mejores deseos.


  ***


  En el camino de regreso a mi apartamento Daniel quiso saber más sobre mi relación con Joel.


  ―Conozco a Joel hace casi cuatro años, lo conocí en mi universidad en un evento que él organizó incentivando a los chicos a dejar las drogas. Prácticamente me uní al movimiento y era danzarina en todos los eventos en los que podía estar; la universidad me quitaba bastante tiempo, así que no podía estar en todos. Fuimos amigos durante dos años, y novios durante casi año y medio, terminamos hace seis meses.


  ―¿Por qué lo dejaron, Paulina? Me pareció ver en Joel que aún tiene sentimientos fuertes hacia ti.


  ―Daniel, no digas cosas que no son. Los sentimientos de Joel hacia mí son de amistad. Lo dejamos porque él… quería casarse conmigo y yo… no sentía lo suficiente como para hacerlo.


  Daniel suspira, y sigue con la mirada fija en el camino.


  ―Hermosa, Joel es un rival muy fuerte para mí. Si él se decidiera a ser más agresivo en su conquista hacia ti, creo que yo podría estar en serios problemas.


  Dice esto muy serio, como si de verdad considerara que la pasividad de Joel en la parte sexual es lo que lo tiene fuera del juego conmigo, esto me hace reír.


  ―Lo que dices está totalmente fuera de lugar. Yo me derrito por ti desde la primera vez que nuestros ojos se encontraron en tu oficina, ni siquiera me habías dado la mano y yo ya estaba hiperventilando.


  Daniel sonríe, y su mirada es soñadora parece estar recordando ese momento.


  ―Hermosa, yo casi me desmayo cuando te vi. Me estaba preguntando si eras una visión celestial, y sí que lo eras, resultaste ser mi Ángel ―su rostro se contrae un poco―. Me impactaste tanto que deseaba con toda mi alma que tuvieses novio, que ese fuera mi motivo para no perseguirte.


  ―¿Por eso me preguntaste si tenía novio? ―Dany asiente―. ¡Oh! mi Dany, yo ya no tenía oportunidad por más «Gacela» que fuera, salí de esa oficina completa y totalmente abducida por ti.


  Mi hermoso hombre sonríe ampliamente, y me observa por el espejo picaronamente.


  ―¿Por qué te llaman «Gacela»?


  ―Joel me comenzó a llamar así desde la primera vez que me vio danzar. Significa ágil, elegante y esbelta, las demás danzarinas siguieron llamándome así, y así me quede.


  Daniel parece reflexionar en lo que le he dicho, pero ya que él está tan preguntón quiero aprovechar para hacer mis propias preguntas. Desde su confesión tengo muchas amarradas y guardadas en la punta de mi lengua, y ellas casi que quieren salir solas de mi boca.


  ―¿Cómo se llama tu hermano? ¿Algún día lo voy a conocer?


  La expresión de Daniel cambia total y absolutamente, se ve contrariado, junta sus hermosas cejas y su boca es toda una línea, rayos, pregunta incorrecta.


  ―Se llama... Damián. Y, obviamente no lo conocerás, las razones ya las sabes de sobra ―su expresión es dura y se ve que está incomodo hablando de este tema―. Además, aunque la maldición no lo menciona, mi hermano y yo hemos notado que la mujer de nuestro mutuo interés termina al final enamorada de los dos, con todas las chicas que tuvimos fue así.


  Daniel se puso huraño y parece haberse encerrado en sí mismo, ¡Rayos!, urge cambio de tema con otra de mis preguntas pendientes.


  ―¿Cómo tomo Brenda tu noviazgo con Laura?


  ―Bien, muy bien. Estaba feliz de que yo fuese su cuñado, cuando se dio cuenta del embarazo de Laura, se puso muy contenta y pidió ser la madrina del bebé.


  Esta no es la respuesta que estaba esperando, Brenda Roux es la mujer más extraña que conozco. No sé qué pensar de ella, a veces se ve amistosa, en otras ocasiones parece una mujer celosa, y en otras realmente parece preocupada por el bienestar de Daniel, incluso del mío. Ella es un enigma para mí, y siento muy en el fondo que es peligrosa.


  Estamos llegando a mi apartamento y son las siete de la noche, Dany estaciona fuera de mi edificio y parece que no va a entrar, mi corazón se encoge. ¡No se queda!


  ―Hermosa, Alex me invitó a salir está noche como regalo de cumpleaños, y me pidió que te llevara. Lo que todavía no comprendo es como se metió Alejandra, tu amiga, dentro de esta ecuación, es la pareja de Alex esta noche.


  Dany tiene su maravillosa sonrisa ladeada y ojos entornados, como para comérselo a besos.


  ―Lo siento mucho, no sé cómo ocurrió tampoco. Esta mañana lo vi saliendo de su habitación, pasaron la noche juntos.


  Daniel se ríe, y mueve la cabeza de lado a lado.


  ―Yo no me involucro en las cosas que hace Alex, pero si te pediría que le dijeras a tu amiga que Alex es un rompecorazones ―ahora está muy serio―. Él no toma a ninguna chava en serio, nunca lo he visto enamorado. Igual, hasta donde sé, él pone las cartas siempre sobre la mesa, así que creo que tu amiga ya debe saberlo, pero no sobra una advertencia más.


  ―Okey, mi amor. ¿A qué horas vienes por mí?


  Nos despedimos en su coche con un beso largo y suave, no quería que terminara, pero cuando nuestro beso se empezó a acelerar fue Dany quien lo terminó. Quedó de volver por mí a las nueve de la noche.


  ***


  Al entrar en el apartamento, lo primero que siento es el olor a carne y maduro asado junto a los ladridos y aullidos de CrazyMoon en la terraza, es luna llena, ¡horror! Me encuentro a Alejandra cenando en la encimera de la cocina, parece que acaba de bañarse tiene una toalla en el cabello y un albornoz de seda blanca.


  ―Hola, Amiguis, aquí te guarde para que cenes.


  Sus ojos están brillantes de felicidad, se le ve muy contenta, esta es la actitud habitual de mi amiga cuando tiene una nueva conquista. Yo dejo mi bolso en el sofá y me acerco a la encimera, me sirvo un poco de cena y me siento en un taburete a su lado.


  ―Gracias por la cena, Aleja ―ella está inusualmente callada, y está así porque sabe que le voy a caer con el tema Alex Sotelo. Comienzo a comer a su lado y la miro de reojo, ella hace otro tanto y se ríe maliciosamente.


  ―¿Qué onda con Daniel? ―me pregunta Aleja con la boca llena, y la expresión «qué onda» es un término muy mexicano, la influencia de Alex, supongo.


  ―Te resumo: no ha pasado nada interesante porque no me he acostado con él. Ahora sí, habla tú. ¿Qué onda con Alex?


  Aleja suspira y mira hacia el cielo.


  ―Creo sin lugar a equivocarme que he encontrado a mi media naranja ―me contesta Aleja con ojos soñadores. Y, esto es grave, muy grave. Aleja nunca dice estas cosas cuando habla de sus conquistas.


  ―¿Aleja, de qué hablas?, tú, la que siempre anda en busca de sexo casual y sin compromisos, de cama en cama, viva la vida, Hakuna Matata, etcétera, etcétera.


  ―Yo sabía que en medio de mi vida loca podría encontrar a mi consorte, y ese día ha llegado ―me contesta completa, total y absolutamente seria. ¡Dios mío!, esto no es bueno, y menos con lo que me dijo Daniel.


  ―Aleja, lamento decirte esto, pero Alex Sotelo es igual a ti en todo lo referente a relaciones, no toma a ninguna mujer en serio. Mejor dicho, ustedes dos parecen cortados con la misma tijera.


  ―Lo sé, Paulina ―dice con una sonrisa condescendiente―. Antes de follar él me dijo como estaban las cosas, y yo le dije que estupendo, que para mí estaban iguales, después de eso nos devoramos toda la noche.


  Ahora sí que no entiendo nada. Si sabe que la situación es así, ¿por qué están saltando corazones en su rostro?


  ―Mi Pauly, él se me acercó ayer para avisarme de que tú te habías marchado con Daniel. Preciso en ese momento comenzó el rumbón y él me sacó bailar, y a partir de allí fui su pareja de baile toda la noche, no paramos de reír. Él es súper divertido, alegre, jocoso, chistoso. Maldición, es a todo dar como dice él, es el hombre perfecto para mí.


  Aleja se muerde el labio inferior y su mirada es de ilusa. Dios mío, nunca la he visto así, realmente le gusta Alex Sotelo.


  ―¿No estarás deslumbrada por su atractivo? Te reconozco que Alex Sotelo está hecho un tren; de pronto sientes que es tu conquista mayor, y eso te tiene obnubilada.


  Ella se queda pensando un momento.


  ―Es probable ―levanta la mirada y veo como comienza a regresar mi antigua Aleja―. ¿Sabes qué, mi Pauly?, dejemos el drama, tenemos que arreglarnos para nuestro reventón-rumbón que tenemos esta noche en puertas, y tenemos que vernos matadoras. Vamos a un lugar donde todas se creen la última Coca-Cola del desierto, así que a sacar el baúl mi Amiguis. Yo te maquillo y yo te peino querida, y no acepto ningún comentario, ni puchero de tu parte.


  Dicho esto se pone en pie totalmente erguida y con mirada de reina, se desplaza hacia su habitación con andares de Top Model, y antes de cerrar la puerta me grita:


  ―¡Oye!, y esta noche te colocas el conjunto en cuero negro que te regale para tu cumpleaños el año pasado, nunca te lo has puesto, y si te pones otra cosa te la arranco ―cierra la puerta de su habitación en un azotón.


  ¡Qué tipa esta!, ese conjunto en cuero no me lo he puesto porque el corsé me queda súper ajustado y me deja los hombros desnudos, y el busto se me ve más grande. Y, para terminar de rematar, el pantalón que también es en cuero parece mi segunda piel, la cola se me ve grandísima, estoy segura de que algún desgraciado por ahí me puede echar mano; claro que voy con dos grandulones, con Dany y Alex y nadie se atrevería a tocarme… creo.


  Son casi las nueve de la noche, y decidí colocarme el conjunto en cuero negro de Aleja, y mis preciosos zapatos negros de tacón alto en malla Louboutin. Aleja nuevamente me ha maquillado de manera espectacular mis ojos, son ahumados y escarchados en plata. Mi cabello ha quedado con hondas sueltas que me llegan a la cintura, se ve bastante bien. A CrazyMoon por causa de la luna llena y para que deje dormir a los vecinos, tengo que dejarla encerrada en mi habitación con la ventana cerrada y cortina corrida, es una maniaca de la luna llena.


  Dany y Alex deciden subir porque Aleja no ha terminado de arreglarse, cuando abro la puerta y ellos me alcanzan con sus ojos, los rostros de Alex y Daniel son todo un poema, el primero en hablar es Alex:


  ―¡Mierda, carnal!, esto es mucho mujerón para un solo hombre, deberías compartir un poquito.


  Daniel le da un codazo a Alex que lo deja sin aire, y después este comienza a reírse. Los dos están jugando, y sé que Daniel solo podría permitir este tipo de chanzas de su gran amigo Alex. Daniel está guapísimo, esta de vaqueros y camisa ajustada gris de manga larga recogida a medio brazo, Daniel entra y me da un beso suave y rápido en los labios me toma de la cintura y seguimos hasta la sala, Alex se dirige a buscar a Aleja a su habitación.


  ―Por Dios, Paulina, estas más que hermosa, estas… impresionante, pareces una reina, mi amor ―Dany me mira de pies a cabeza y su mirada arde, se pasa la lengua por los labios rápidamente―. Hermosa, date la vuelta, déjame verte por detrás.


  Yo me giro despacio, y escucho como Dany bota una exhalación fuerte por la boca.


  ―¡Guaw, Paulina!, tienes una cola preciosa, es espectacular, dan ganas de tocarla.


  Dany se acerca, lo siento detrás de mí, envuelve mi cintura con sus dos brazos y me acerca a él, pegando su cadera a mi trasero. Comienza a darme besos en la coronilla y su respiración comienza a ser irregular, baja su rostro a mi cuello y yo me acomodo mejor para darle acceso, me besa suavemente y lame mi cuello, aproxima sus labios a mi oreja y atrapa mi lóbulo con sus dientes y lo muerde suavemente, lo hala y lo suelta. Mis piernas pierden fuerza y siento marearme, estoy embriaga por la pasión, nacen oleadas de electricidad desde mi centro y van desplazándose por todo mi cuerpo, Dany acerca más sus labios a mis oídos.


  ―Hermosa, no te haces una idea de cuánto te deseo, me duele la polla y me duelen las bolas de tanto esperar por ti, mi vida ―la voz de Dany es ronca, sensual y sugestiva, me pone la piel de gallina―. Paulina, necesito que te prepares porque en nuestra luna de miel voy a vivir metido entre tus piernas ―dice esto apretando más mi cintura con sus brazos―: y voy a poner de almohada para mi cabeza esa cola tuya que me tiene enfebrecido. Creo mi amor, que no vamos a poder caminar durante varios días después de que logre sacar todo esta pasión y necesidad que llevo dentro de mí, por ti.


  Giro mi rostro y encuentro sus labios, nos damos un beso descarado, de esos que las lenguas salen por fuera de la boca y quieren atragantar al otro. Una de sus manos se mueve un poco y agarra uno de mis pechos sobre el corsé, lo aprieta y lo acaricia con sus dedos, esto provoca en mí una punzada de deseo desgarradora en mi vientre. Baja su otra mano, y la punta de sus dedos comienza a moverse en círculos en lo creo es mi clítoris, y esto es mi perdición, jadeo y gimo fuertemente. Dany aprovecha para apretarme contra su erección y él se mueve en círculos sobre mi cola, siento que algo húmedo baja por mi vagina, y quiero gritarle a Daniel que vamos a mi habitación y calmemos de una vez y para siempre este sufrimiento sexual que tenemos ambos.


  ―Estamos listos ―Nos quedamos quietos cuando oímos la voz de Alex a nuestras espaldas. ¡Dios!, estoy segura han visto el movimiento de la cadera de Dany sobre mí. ¡Qué vergüenza!


  Dany me suelta y yo no miro a nadie, me imagino la cara de Aleja. Recojo mi chamarra en cuero negra y me la coloco encima, recojo mi bolso y estoy lista. Salgo cogida de la mano de Dany con los ojos en el suelo, sé que estoy roja como un tomate.


  ***


  Alex trajo su coche, ya que el BMW de Daniel es solo para dos personas. En este momento agradezco que sea así, no quiero mirar a la cara a Alex ni a Aleja. En el camino a la discoteca voy muy callada, y estoy segura de que sigo colorada por lo sucedido.


  ―Estás avergonzada, ¿verdad? ―Dany me hace la pregunta con una sonrisa de complicidad en el rostro, y nuestras miradas se encuentran en el espejo retrovisor del interior de su coche.


  ―Claro que sí, Aleja nunca me ha visto, ¡en esas!, y a Alex apenas si lo conozco.


  Dany me coge la mano que tengo apoyada en mi muslo y la trae hacia él, entrelaza los dedos de nuestras manos y me da varios besitos en el dorso de mi mano, coloca nuestras manos juntas en su regazo.


  ―Hermosa, me pase un poco ahora, lo siento. Yo me hice la promesa de no tocarte de esa manera hasta nuestra boda. Pierdo fácilmente el control contigo ―Dany vuelve a mirarme por el espejo y parece decepcionado de sí mismo―. Eres muy hermosa y deseable, tienes un cuerpo de pecado y es difícil resistirse a el, estos quince días van a ser bastantes difíciles para mí.


  ―Siento mucho que mi fuerza de voluntad se haya ido de paseo, y parece no querer regresar ―nos miramos por el espejo y ambos nos reímos―. Tú me tocas y yo… me vuelvo un charco de hormonas vibrantes. ¡Qué horror!


  ―No, mi Ángel, no es un horror, me encanta que mi futura esposa sea tan receptiva a mí. Pero creo que voy a necesitar un favor tuyo estos quince días para que podamos salir ilesos.


  Lo miro y espero lo que va a decirme.


  ―He notado que me pongo así cuando te colocas prendas de vestir… sugerentes, esta tarde estabas casi desnuda para mí, cuando te cambiaste para bañar a CrazyMoon. Y, en este momento estas… devastadora, mi amor. Esa ropa en cuero súper ajustada muestra todas tus formas, espero que nadie te mire más de lo necesario porque estoy seguro de que no podré controlarme, estoy muy posesivo contigo mi amor.


  ―Claro que sí, amor, te puedo ayudar con eso. Puedo vestirme más apropiadamente.


  Me sonríe a manera de agradecimiento. Y, yo me siento una mala mujer, el pobre está haciendo su mejor esfuerzo y yo no le estoy ayudando. ¡Rayos!, y eso sin contar que cuando estuvimos en La Calera, me dijo que lleva bastante tiempo en abstinencia.


  ―Hermosa, antes de que se me olvide, Brenda va a estar con nosotros ―siento que me cae un balde de agua fría encima―. Esta salida la programaron Alex y ella para agasajarme por mi cumpleaños. Brenda me llamó cuando estuve en el ático cambiándome, y me pidió disculpas por lo de ayer. Ya le dije como están las cosas contigo, no le dije lo de nuestra boda, pero sí le dije que eras mi novia y que no iba a permitir otro desplante de ella contigo, creo que el tema le ha quedado claro, mi amor.


  ―¿Qué tanto sabe ella de la Maldición de Terry?


  Dany suspira y aprieta el volante, sin dejar de mirar el camino.


  ―Lo sabe todo, con lo de Laura y mi actitud ante su muerte, tuve que contárselo todo. Fue increíble su apoyo y ayuda. Sé que a veces parece una arpía, pero no lo es, cuando la conoces te das cuenta de que es una buena persona.


  Yo no estoy tan de acuerdo con Dany, habrá que esperar para ver si eso es cierto.


  Llegamos a un establecimiento nocturno en Bogotá llamado Kukaramakara, es muy famoso por su música en directo tipo concierto, música latina, bar restaurante. Nunca he venido, no acostumbro a venir a estos sitios; pero sé que es uno de los sitios preferidos de Alejandra, ella dice que se lo pasa en grande bomba-bombis.


  Ingresamos y es un lugar espectacular, luces, tarima, show en directo, el segundo piso tiene balcón y también hay mesas y las personas se apoyan en las barandas del balcón para ver el show. Algunos fogosos se suben a las sillas y otros a las mesas a bailar y a gritar. Nos ubican en el primer piso, Alex tenía una mesa reservada, es la tercera al lado derecho de la tarima y quedamos contra la pared, lo cual agradezco ya que me parece un poco más íntimo. Y, puedo darme cuenta, de que aún no ha llegado… Brenda.


  Dany se hace a mi lado izquierdo y coloca su chamarra y la mía en la parte de atrás de nuestras sillas, cuando me siento él pasa su brazo completamente posesivo por mi cintura y me acerca más a él. Aleja se sienta a mi derecha y está muy guapa, se ha arreglado con ropa en cuero también y su maquillaje y cepillado es impecable, se ve bastante llamativa, tiene unos zapatos de vértigo con plataformas impresionantes, pero ella los maneja con mucha pericia.


  Alex y Dany parecen concentrados en una conversación sobre fútbol, y Aleja, cómo no, tenía algo que decir sobre lo que vio en el apartamento:


  ―Me has estado mintiendo, y eso me parece muy raro porque tú nunca mientes. Me enteré por Alex que Dany durmió anoche en el apartamento, y ahora antes de salir me encuentro a Daniel prácticamente queriendo enterrar su polla en tu culo, así que no me vengas con el cuento de que no te lo has follado.


  ―Tú lo has dicho, yo nunca miento. Simplemente esta mañana no me dio tiempo a contarte, estabas bastante ocupada. Además, no lo hemos hecho, solo durmió en mi cama.


  ―A otro perro con ese hueso ―Aleja se ve enojada, no me cree―. Dime simplemente que no me quieres contar, «que es privado» como siempre me dices y ya, pero no sigas fingiendo. Yo vi cómo te tenía agarrada Daniel ahora, eso solo lo hacen los amantes.


  ―No te voy a negar que si me estaba tocando y me lo estaba… sobando en la cola, pero eso es todo lo que ha pasado entre nosotros, no hay más. Él sabe mi posición con respecto a ese tema.


  Aleja me lanza una sonrisa ladina.


  ―Eso quiere decir, que no lo han hecho. Pero tú lo dejas echarte mano y restregártelo.


  Me arden las mejillas y estoy a punto de contestarle cuando veo llegar a Brenda, tiene un vestido dorado verdoso que resalta el color de sus ojos, está muy bonita y viene del brazo de un muchacho como de mi edad, es mucho más joven que ella.


  ―Buenas noches a todos, les presente a Luigi, mi compañero de esta noche. Luigi, te presento a mis amigos: este es Alexander, Daniel y su novia Paulina ―dijo esto de lo más normal y tranquila. Todos le damos la mano a Luigi y sonreíamos―, y también está Alejandra, la compañera de esta noche de Alex.


  Todos le dimos la bienvenida a Luigi, Alex se movió del lugar donde estaba para acomodarse al lado de Alejandra, Brenda y Luigi se sentaron juntos.


  Comenzamos a hablar y a reírnos de cosas sin importancia, la bebida pedida para la mesa fue tequila, y para mí Dany pidió una botella de vino la cual compartí con Brenda.


  En los momentos de música en directo todos nos pusimos en pie, Dany no me soltaba en ningún momento, siempre sus brazos rodeando mi cintura, y mi espalda pegada a su pecho, había momentos en los que me atraía más hacia él y me besada suave y lento. Éramos definitivamente tres parejas en romance, Luigi besaba con fervor a Brenda y esta le respondía claramente interesada. Cantábamos junto con la banda, Aleja se subió a una silla a bailar, y Alex la cogía de la cintura para que no fuera a caerse cuando esta loca brincaba con sus zapatos de vértigo en esa silla.


  Hubo un momento que la música en directo tuvo un receso, y volvimos a sentarnos. El disc-jockey empezó a colocar trance, mezclas de David Guetta, salsa choque y colocaron una canción que le encanta a Aleja: Girlfriend de Avril Lavigne; así que ella nos agarró del brazo a mí y a Brenda y nos sacó a un espacio que había cerca de la mesa para bailar las tres juntas. Los chicos se quedaron en la mesa conversando y nos miraban de cuando en cuando, no estamos lejos de la mesa. La actitud de Brenda es totalmente diferente a la noche anterior, está muy contenta bailando con nosotras, brinca, salta y mira a Luigi y le manda besos. Estoy por creer que me equivoque con esta rubia platinada. Estamos como poseídas las tres por la música, me encanta bailar, me gusta la música corriendo por mi cuerpo y moverme al ritmo de ella. Estoy en esto cuando siento un par de manos agarrando mi cola y masajeándola, por un segundo pensé que era Dany, pero veo las caras de espanto de Aleja y Brenda y de inmediato miro hacia la mesa y veo el rostro asesino de Daniel que viene casi como un rayo junto con Alex. ¡Dios, no es Dany quien me toca!, trato de huir de esas manos dando un paso hacia adelante, pero el tipo me agarra de la cintura para que no huya y me dice al oído: «mamacita, que culote tienes, está perfecto para metértela hasta el fondo toda la noche». Yo grito y después, «caos total».


  Dany agarró las manos de ese tipo para apartarlas de mi cuerpo, y al mismo tiempo Alex lo inmovilizó desde atrás rodeándole con un brazo la cintura, y con el otro brazo le rodeo el cuello y apretó. Cuando Daniel lo vio así, preparo su puño para pegarle en el rostro, pero llego la seguridad de la discoteca y le detuvo el puño a Daniel, y él también quedó inmovilizado. El sistema de seguridad del establecimiento estaba tratando de contener un escándalo. El jefe de seguridad y sus asistentes se llevaron a Daniel, a Alex y a mi atacante. El administrador me dijo que estuviera tranquila, que ahora regresaban los chicos y que varios de seguridad habían visto lo ocurrido, y que definitivamente no era culpa nuestra.


  Nos sentamos las tres con Luigi y yo me quede muy preocupada, ¿qué estará pasando? ¿Nos echarán por revoltosos?


  ―No te preocupes Paulina, no demoran en volver ―Brenda se acerca un poco para hablarme―. Aprovecho la oportunidad para pedirte disculpas por lo de ayer, estaba y estoy preocupada por Daniel, pero él me dijo que han encontrado la manera de neutralizar las cosas para poder estar juntos, y si es así, les deseo lo mejor de todo corazón.


  Brenda me regala una gran sonrisa de amistad y de paz, ella es muy desconcertante, pero como dice Daniel, ella es algo difícil. Dany la conoce mejor que yo, son amigos hace doce años, y si él dice que ella es buena, tiene que ser así. Decido darle una oportunidad.


  ―No te preocupes. Todo está olvidado y gracias por tus buenos deseos.


  Después de unos cinco minutos donde sigo preocupada por Dany y Alex, veo que regresan a la mesa. Dany se acerca a mí rápidamente y me hace poner de pie contra la pared, me abraza y de inmediato coloca sus manos en mi cola, me las aprieta y acaricia suavemente. Siento sus besos en mi cabello y yo coloco mis manos en su pecho, su respiración está muy agitada pero no es por deseo, parece… ¿desesperado?, ¿angustiado? Daniel acerca sus labios a mi oído.


  ―Quiero borrar con mis manos que ese maldito tipo te toco. Me hierve la sangre, no lo soporto corazón mío ―y sigue acariciando mis nalgas, su voz se oye alterada, necesitada, parece estar sufriendo―. Eres mía Hermosa, aunque no te haya poseído físicamente, ¡eres mía!


  ―Dany, mírame, por favor ―él deja de besar mi cabello y me observa, tiene los ojos como perdidos. Dany no está enseñado a esperar por una mujer sexualmente, y esta espera lo está trastornando, el sentido de tenencia sobre mí no lo ha podido canalizar sin poseer mi cuerpo―. Soy toda tuya, mi corazón vibra de amor intenso por ti cada vez que te ve y mi alma te anhela cuando no estás. Y, todas las sensaciones provenientes del amor y el deseo, te pertenecen en su totalidad —Llevo una de mis manos a su mandíbula y le acaricio con mi mano abierta, y él me besa la palma, saca su lengua para lamerme con ardor—. Mi cuerpo será tuyo pronto, pero quiero que sepas que aunque no me has poseído, te clama y a gritos. Yo también estoy ansiosa por esa luna de miel que nos espera, mi amor. Te complaceré y te recompensaré con creces por esta espera, te lo prometo.


  Dany se muerde el labio inferior, y me sonríe con picardía.


  ―Te recordaré esa promesa, amor. No la olvidaré.


  Dany mira hacia la tarima como esperando algo, el show en directo va a comenzar, los de la banda se dirigen al público:


  «Hola, amigos, como la están pasandooooooo».


  La gente grita y chifla como loca.


  «Eso me ha parecido. Queremos complacer con una canción a alguien que está de cumpleaños, esta canción es de Daniel para su Ángel Paulina, Tú me cambiaste la vida de Río Romaaaaaaa».


  ¡Dios! Dany me ha dedicado una canción en público, y la conozco es hermosa. La banda comienza a tocar y a cantar la canción y la bailamos juntos muy pegaditos el uno al otro, él me abraza fuerte y yo coloco mis manos en su cuello. Dany pega su frente a la mía, y su mirada no la quita de mis ojos, y comienza a cantarme la canción. ¡Se sabe la letra!, dos lágrimas resbalan por mis mejillas, caen solas sin llamarlas. La canción es muy diciente, es sobre todo lo que yo significo para él. Cuando él comienza a cantar el coro de la canción, los ojos de Dany se humedecen y una lágrima se resbala por una de sus mejillas. Dany y yo somos un par de llorones incorregibles, pero no nos importa, ¡NOS AMAMOS!


  Dany retira mi cabello de los hombros, y con suavidad lo tira todo hacia atrás para que caiga en cascada por mi espalda. Después coge mis manos de su cuello, entrelaza nuestros dedos y lleva mis manos y brazos hacia atrás. En esta posición él sigue abrazándome, pero yo ahora tengo mis brazos y manos hacia atrás, esto hace que mis pechos queden completamente pegados a su tronco, y me besa, mi rostro está totalmente dirigido hacia sus labios, no nos importa donde estamos, ni quien nos ve. Es un momento nuestro, esta canción es nuestra, su boca pasa suavemente a mi mentón y me lame sensual y despacio bajando hasta que llega a mi cuello. Estoy tan absorta en las atenciones que Dany me prodiga con su lengua, que escucho a lo lejos la voz de Alex a nuestro lado, que está bailando con Alejandra.


  ―Carnal, creo que necesitas una cama ―ambos lo miramos y le sonreímos, estoy envalentonada por el vino y por eso lo miro, pero sé que estoy de todos los colores de la sangre.


  ―Yo también lo creo ―apunta Aleja―. Han puesto cachondo a todo el mundo en un radio de tres metros a la redonda.


  Los cuatro nos reímos de la ocurrencia de Alejandra, él suelta mis manos, la canción ha terminado y decidimos marcharnos. Dany y Alex hablan en baja voz, me parece entender que Aleja se quedará con Alex en su ático. Nos despedimos también de Brenda y Luigi que están bastante acaramelados.


  Dany me lleva a mi apartamento y me ha dicho que se quedará conmigo igual que ayer, promete portarse bien. De todas maneras, no deja de ponerme nerviosa que él se quede conmigo.


  ***


  Dany está de pie observando a CrazyMoon, ella se ha subido a la mesa de la terraza a ladrarle y a aullarle a la luna llena, Dany se ve entre divertido y sorprendido. Cuando llegamos la orejona estaba acostada patas arriba en mi cama, cuando nos vio se tiró, nos saludó, y salió corriendo a la terraza. Dany la siguió para ver, cual era su escándalo.


  ―¿Siempre hace eso? ¿No se convierte en lobo o algo así?


  Yo lo miro con cara de pocos amigos.


  ―Siempre, desde que era una cachorra le ladra y le aúlla a la luna llena, si no la encierro nadie duerme en el edificio. Solo se pone así cuando la ve, si la tapan las nubes, ella se calla.


  ―Toda una perra loba, vaya, que sorpresa ―Dany le acaricia el lomo y ella le mueve la cola, pero sigue con su concierto infernal de aullidos.


  ―Amor, agárrala porque va a dormir con nosotros ―Dany me mira asombrado.


  ―¿Cómo que va a dormir con nosotros? ¿No hay una habitación de huéspedes?


  ―Sí, tenemos una habitación de huéspedes, pero ahora que yo he llegado ella va a querer estar conmigo, y si no lo hago se pondrá a chillar.


  ―Entonces, vámonos para mi ático, así ella ve que te vas y se queda tranquila en tu cama como la encontramos ahora.


  ―Amor, si no quieres dormir con ella lo entiendo, hay una habitación de huéspedes para ti, si quieres.


  Dany se pone impaciente, quiere dormir conmigo pero no CrazyMoon.


  ―Esta bien, CrazyMoon duerme con nosotros ―dice al fin a regañadientes.


  Decidí colocarme un pijama mata pasiones, de esos pijamas que se usan para climas muy fríos: pantalón ancho y camisa ancha de manga larga. Le conseguí a Dany entre lo que tiene Alejandra, un pijama de pantalón largo a cuadros y una camiseta de franela blanca. Estamos acomodando las colchas de mi cama para acostarnos a dormir, cuando Dany sale con una afirmación que me pasmó:


  ―Creo que voy a tener que traer ropa de mi ático para acá, no creo ser capaz de separarme de ti los quince días que nos faltan para casarnos.


  No esperaba que Dany me dijera esto, pensé que era solo este fin de semana eso de dormir juntos.


  ―Creo que mejor no. Has visto como nos comportamos cuando estamos muy juntos ―su mirada es de decepción y a mí se me rompe el corazón―. Por favor, Dany, dame un poco de espacio por lo menos esta semana para acostumbrarme, todo está pasando muy, muy rápido.


  Dany se pone triste y sé que no está de acuerdo, pero concede.


  ―Está bien, no me quedaré, pero solo entre semana. El fin de semana comenzando desde el viernes dormimos juntos, y quiero verte todas y cada una de las noches.


  Cuando dice esto recuerdo que debo viajar a Cali, preciso el fin de semana que viene.


  ―Se me había olvidado decirte que debo viajar a Cali, el jueves en la noche. Mi hermano es médico cirujano y acaba de terminar su especialización en ginecología y obstetricia, voy a asistir a su ceremonia de grado, y luego vamos a celebrar en familia.


  Dany se queda pensando, junta sus cejas y me mira inquisitivo, se ve tan hermoso cuando hace ese gesto, me dan ganas de caer de rodillas ante él.


  ―¿Puedo ir contigo? ―me pregunta esperanzado, no quiere apartarse de mí, y la verdad es que yo tampoco.


  ―Pues, creo que… sí, sería una buena oportunidad para presentarte como mi novio ―la sonrisa de Daniel es todo un amanecer en mi corazón, está feliz con la respuesta que acabo de darle.


  ―Entonces, está decidido. Yo ajusto mi agenda para que podamos viajar el jueves en la noche, y también voy a pedirle a mi asistente que me busque un hotel para hospedarme.


  ―No creo que sea necesario, yo tengo un apartamento en el mismo edificio donde viven mis padres. Lo tengo para ocuparlo con Aleja cuando vamos de visita a Cali. Podría quedarme con ellos, y tú en mi apartamento.


  Dany se acerca a mí, y coloca sus manos en mi cintura.


  ―No podría soportarlo Paulina, tú no entiendes mi sentir por ti, yo… ―cierra sus ojos y veo que está tratando de expresarse―. ¡Te necesito, mi Ángel!, no puedo estar sin ti. Prefiero que te quedes en tu apartamento y luego me busques en el hotel, quiero que te quedes conmigo.


  Su mirada es suplicante, su necesidad de mí a veces me abruma tanto que me acongoja, y me siento con la urgencia de complacerlo para que no sufra.


  ―Daniel, amor ―tomo su hermoso y masculino rostro entre mis manos―. Que te parece si decidimos eso de donde dormimos cuando ya estemos en Cali, por lo pronto separa la habitación del hotel para estar más tranquilos, ¿quieres?


  Él asiente y me da un beso casto y me mira con gran fervor. Cielos, este hombre se ha convertido en todo mi existir.


  Nos acostamos y él me abraza como el día anterior en posición cucharita, besa mi cabello y me da un beso en la mejilla, CrazyMoon duerme a mi lado y todos dormimos felices.


  


  


  


  Capítulo 10


  


  Bogotá, julio, domingo, 8 °C


  Al día siguiente al despertar descubro que es un domingo hermosamente lluvioso, de esos de no querer levantarse y quedarse todo el día en la cama. CrazyMoon está en medio de nosotros y tiene puesta su cabeza encima del pecho de Dany, y él tiene su mano en su lomo, se ven tan lindos que decido tomarles una foto con mi iPhone.


  Cuando Dany despierta nos damos un beso suave pero muy sentido, y le dedicamos unos diez minutos a nuestras Biblias. Yo en mi cama y él en mi escritorio. Veo una sonrisa traviesa en su boca. ¿Qué estará leyendo? ¿Qué le hace tanta gracia?


  Alex llamó para avisar de que venía con Alejandra y que estaban con mucha hambre, así que mi amor y yo decidimos hacer desayuno para cuatro. Fue increíble los dos en la cocina, nos mirábamos de reojo, nos dábamos pequeños besitos, nos empujábamos, fue un tiempo muy hogareño y especial.


  Alex trajo algo de ropa deportiva para Dany, todos estábamos súper deportivos: sudaderas y tenis, con mucho frío y sin ganas de hacer… nada de nada.


  Desayunamos en la mesa del comedor, riendo y hablando de la salida del día anterior. Tocaron el tema del tipo borracho que me había tocado, él había sido expulsado del establecimiento. Dany volvió a ponerse de mal humor cuando hablaron de ello, y Alex aprovechó para divertirse a costa de mi amor:


  ―Es que la cara que puso mi cuate cuando vio que ese cabrón tenía sus manos encima de la morenaza, no tenía precio, lamento no haberte tomado una foto para subirla a las redes sociales. Tenías cara de asesino, de matón consumado.


  Aleja le sonreía a Alex, celebrando su pulla a Daniel. Yo estaba preocupada porque veía que Dany se estaba volviendo a enojar y estaba colorado.


  ―Podríamos cambiar de tema, «cuate» ―le dice Dany muy serio y con tono sarcástico al final―. ¿Qué tal si vemos una película? ¿Palomitas de maíz y gaseosa?


  Esta propuesta fue recibida efusivamente por todos. Pasamos los cuatro el domingo lluvioso y muy frío instalados en la sala principal del apartamento, junto con Netflix, almohadas, cobijas, palomitas de maíz, gaseosa y tacos mexicanos de restaurante cuando fue la hora del almuerzo. Dany y yo estábamos en el sillón más grande, Daniel se sentó de lado en el sofá, subió sus piernas y las abrió para que me hiciera en medio, me recosté sobre su pecho, nos arropamos y así pasamos la tarde. Mientras veíamos películas él besaba mi cabello y acariciaba mi espalda, entre tanto yo besaba su pecho. De vez en cuando sentía su mano acariciando suavemente la curva de mi trasero; este leve contacto me hacía sentir muy necesitada de Dany, y me recordaba que este es mi hombre y que yo, soy su mujer. Alex y Aleja, tenían una actitud muy similar a la nuestra, muchos besos, abrazos y arrumacos, si no estuviese segura de quienes son este par, podría pensar que están enamorados.


  ***


  Dany decidió marcharse temprano. Debido al viaje del jueves a Cali, me dijo que debía adelantar trabajo. Eran las cinco de la tarde cuando decidió partir y a mí se me derrumbó el corazón, nos despedimos muy abrazados en la puerta de mi apartamento.


  ―Ángel, mañana no puedo verme contigo al medio día porque tengo un almuerzo con un cliente muy importante, es dueño de unos almacenes de cadena, y después de almorzar voy a estar con él y Brenda toda la tarde haciendo unas visitas a sus sucursales. ¿Qué te parece si cenamos juntos?


  ―Mañana debo verme con mi tutor del trabajo de grado en la universidad a eso de las seis treinta de la tarde. Si quieres, dime donde vamos a cenar y nos encontramos. Mañana voy a llevar mi coche a Morris.


  ―No puedo decirte, es una sorpresa ―me mira con los ojos entornados y sonrisa juguetona―. Así que lo que mejor será que yo te lleve a ver a tu tutor, y te espero.


  Daniel está actuando muy sospechoso, me va a dejar con la duda de la sorpresa. ¡Rayos!, yo también soy muy curiosa. Voy a protestar, pero él apaga mi protesta con un gran beso muy suave y profundo, apretada a él. Verlo partir siempre me deja un hueco en mi pecho, ¡ya lo extraño!


  Ya que no quiero pensar en que Dany se fue, aprovecho para ejercitarme, esta semana casi no lo he hecho y me hace falta, practico una hora de pole dance. Luego lavo mi ropa de la semana en la lavadora y la paso por la secadora. Después para seguir ocupada decido preparar una cena ligera para tres, ya que Alex se quedó y se encerró con Alejandra en su habitación desde que se fue Dany. Desde la cocina donde me encuentro escucho el concierto de gritos y jadeos de placer de Aleja, y los gemidos estrangulados de animal de Alex, parece que la están pasando en grande y yo siento… cierta envidia.


  CrazyMoon y yo nos acurrucamos juntas en la cama, la luna llena a plenitud dura tres días, así que hoy y mañana esta loca orejona dormirá conmigo. Le mando un mensaje a Dany de buenas noches por WhatsApp y él me contesta con muchos besos, y yo caigo profunda en un sueño feliz, donde me veo en medio de nubes en una playa dándole el sí, a mi Dany.


  


  


  


  Capítulo 11


  


  Bogotá, julio, lunes, 12 °C


  Hoy completo ocho días de trabajo en Morris y no puedo creer todo lo que ha pasado, parece que han pasado meses en lugar de días. No solo me he enamorado perdidamente de Daniel, también tengo que tener muy en cuenta que el amor de mi vida lleva a cuestas una terrible maldición. Y, además, esta maldición si no tenemos cuidado puede lastimarme y hasta llevarme a la muerte; y para acabar de completar me voy a casar con él a escondidas de todo el mundo, y como si esto fuera poco aún no hemos encontrado la manera de romper la maldición, ni siquiera sé por dónde empezar.


  Toda esta situación es sin lugar a duda un ¡Armagedón!, pero estoy ¡FELIZ! Yo amo a Daniel Morris, a ese hombre sensible, cariñoso y dulce que ha vivido atormentado y entristecido por una maldición impuesta a sus padres. «Dios mío, ayúdame a encontrar la manera de libertar a esta familia de esa terrible maldición. Dime cómo hacerlo y lo haré, ¡hazme instrumentos en tus manos para romper la Maldición de Terry!»


  Decidí no llevar mi coche ya que Dany me llevará a la universidad a ver a mi tutor. Aleja también tiene que ver al suyo, pero me ha dicho que Alex la llevará. Caray, esto va en serio y ellos no se han dado cuenta, que cabezotas son los dos.


  En Industrias Morris estuve toda la mañana dentro de la planta con Susana y Camilo, comenzando la implementación del proyecto para realizar el piloto del ahumado tradicional de las carnes frías. Reunimos al personal para contarles el proyecto, y comenzamos a trabajar.


  Todo el mundo en Morris sabe que soy la novia de Dany, el viernes eso se hizo evidente y algunas personas me miran de manera extraña. Si a Dany no le importa que lo sepan, pues a mí tampoco. Camilo se ha mantenido al margen de cualquier comentario sobre mi relación con Daniel, y se comporta muy normal como mi jefe y amigo, y yo internamente se lo agradezco; no quiero verme en otra rara conversación con Camilo sobre Daniel.


  Le informé a Camilo sobre mi permiso para faltar el viernes, y tuve que enviar un correo interno a Mónica con copia a él solicitando el permiso, este correo fue devuelvo por Mónica con un sencillo «OK». Vaya, vaya, pensé que se iba a sublevar, pero no dijo nada, Mónica y Brenda a veces son muy impredecibles, no se sabe cómo van a reaccionar.


  Son casi las cinco de la tarde y hoy Dany no me ha enviado ningún mensaje, yo le he enviado varios WhatsApp, pero no me los ha devuelto y estoy muy triste. Igual, ni siquiera me ha confirmado que viene a recogerme. Y tal cual como él mismo me dijo, no ha estado en Industrias Morris durante todo el día.


  Él, hoy no ha estado en Industrias Morris.


  Estoy recogiendo mis cosas para irme a ver a mi tutor, y a punto de llamar a Aleja para pedirle que me acerque con Alex a la universidad, cuando alguien aparece en mi oficina.


  ―Hola, morenaza ―tengo a Alex en la puerta de mi oficina con su impresionante sonrisa de actor de Hollywood―. Lamento informarte que mi cuate no puede recogerte para llevarte. A él hoy se le quedó el móvil en casa y por eso no te ha llamado. Me llamó desde el móvil de Brenda para pedirme que te llevara, él te recogerá en la universidad a eso de las siete treinta de la noche.


  ―Muchas gracias, ¿y Aleja?


  ―La Chaparrita está abajo esperándonos.


  Salgo con Alex y me siento decepcionada. ¿Pudo llamarme a mi móvil, no? ¿Habrá sucedido algo?


  Alex tiene un Mercedes Benz B200 blanco, y junto al coche está Aleja con una extraña mirada y una gran sonrisa, tiene esa mirada de cuando está ocultando algo, yo conozco a mi amiga, pero no puedo hablar con ella porque se sienta adelante con Alex.


  Durante el camino a la universidad pude distraerme a lo grande viendo al par de tórtolos en que se han convertido Alex y Aleja. Tuvieron sus manos entrelazadas todo el tiempo, no las separaron nunca, ni siquiera para dar los cambios, y Aleja de cuando en cuando se arrimaba a darle besitos en la mandíbula. Ambos son muy divertidos, alegres y ocurrentes, físicamente no hacen pareja, pero se parecen y complementan mucho en su forma de ser; y cuando sonríen, el uno parece el reflejo del otro. Pero no puedo hacerme ilusiones, ambos parecen ser muy ariscos con el amor.


  ***


  Aleja y yo estuvimos con nuestros respectivos tutores alrededor de una hora, así que estuvimos fuera a las siete treinta de la noche. Yo estaba enloquecida y desesperada por ver a Daniel, pero me encuentro con que Alex es quien va a trasladarme… otra vez.


  ―¿Dónde está Daniel? ¿Por qué no ha venido a recogerme?


  ―Tranquila morenaza, ha estado algo… ocupado, pero ya te llevo con él. Vamos.


  Alex me abre la puerta trasera de su coche y yo me siento muy contrariada. ¿Qué ocurre con Dany? Pero recapacito un poco y me doy cuenta de que me estoy comportando de manera irracional. El amor de mi vida debe estar acomodando todo su tema empresarial para poder viajar conmigo, y yo estoy aquí haciendo corajes. Subo sin demorar más al coche de Alex, estoy tan ansiosa de ver a Daniel que estoy que me como las uñas, llevo más de veinticuatro horas sin verlo y siento como si me faltara el aire.


  ***


  Alex nos lleva a la zona de Candelaria en Bogotá y llegamos a un restaurante llamado «Casa San Isidro», que queda en el cerro de Monserrate. Tiene una vista de la ciudad de Bogotá impresionante, a Dany parece gustarle mucho las vistas altas, los lugares altos.


  El restaurante tiene un hermoso estilo francés, es una casona con decoración del siglo XIX, muy sobrio y elegante, yo agradezco haberme puesto mi vestido azul y zapatos del mismo color de tacón alto y no botas como es mi costumbre. Alex y Alejandra entran conmigo al restaurante, parece que vamos a comer los cuatro, y Alex parece saber exactamente hacia dónde vamos.


  Alex nos dirige a Aleja y a mí hacia una de las mesas que está ubicada al lado de los grandes ventanales y se puede ver al fondo la ciudad de Bogotá iluminada. Esta mesa está acomodada para cuatro personas, tiene velas y donde está situada la mesa la luz es un poco más tenue, es muy romántico. Y, allí de pie al lado de la mesa, está esperándome el guapísimo Daniel Morris, con una hermosa sonrisa ladeada y sus ojos brillantes de felicidad, su traje de marca color azul oscuro, camisa blanca impoluta y como siempre, cómo no, sin corbata, este es mi Dany. Él abre los brazos para que yo caiga en su pecho, y yo sin dudarlo me lanzo a él.


  Tengo mi cabello suelto por lo cual Dany coloca su palma en mi cuello y sus dedos se enredan en mi cabello, con esto toma el control de mi cabeza y lleva mis labios hacia los suyos, su otra mano la coloca en la parte baja de mi espalda acercándome a él. Yo coloco mis manos en sus bíceps y me dejo llevar por este beso que he estado necesitando todo el día.


  Toma mis labios y los muerde suavemente, mi labio inferior y luego el superior y yo lo imito, Dany es mi maestro, he aprendido de él. Muerde y hala suavemente mi labio inferior, despacio sin afán, somos unos exhibicionistas, pero ya no nos importa nada. Se acerca más a mí, y me introduce su rebuscona y larga lengua dentro de mi boca moviéndose sensual y codiciosamente dentro de ella, y yo empiezo a derretirme, charco de hormonas y tsunamis de placer naciendo en mi centro. Dany se aparta un poco para mirarme y sus ojos son fuego líquido. «Dios, que este tiempo que falta pase rápido, cada día mis muros y defensas para resistirlo se minimizan».


  ―Paulina, mi Ángel, mi luz, mi Hermosa, no sabes cuánto te he extrañado, cuanto te he pensado hoy, casi que no puedo ni respirar sin ti, mi amor ―su voz es ronca, pero trasmite cariño y dulzura, me llega hasta lo más profundo de mi ser.


  ―Yo también te he extrañado, no tienes ni idea. Tú eres mi sol que me da calor, y hoy me he estado muriendo de frío sin ti ―Dany sonríe complacido de saber que yo también lo he extrañado y me besa la punta de la nariz, luego corre mi silla para que me siente.


  Alex y Alejandra, están sentados observándonos y sonrientes. Pedimos las entradas que fueron crema de langostinos y de cena todos pedimos algún plato de los frutos del mar, y vino blanco como acompañante.


  ―Chicas, ¿cómo les fue con su tutor? ―nos pregunta Dany.


  ―Lo tengo comiendo de la palma de mi mano ―contesta Aleja con un deje de superioridad y arrogancia.


  ―Bien ―le contesto con una sonrisa, mi tutor es muy estricto y no puedo decir lo mismo que Aleja―. Debo presentar los avances y correcciones de mi trabajo de grado los lunes cada quince días.


  Daniel parece quedarse pensando en lo que le acabo de decir.


  ―Dentro de quince días, «lunes», estamos de luna de miel, mi amor ―sus palabras hacen girar mi cabeza hacia Alex y Aleja, y ellos están sonriendo con complicidad. ¿Cómo? ¿Lo saben?


  ―Morenaza ―me dice Alex con su jovial sonrisa―. Daniel nos ha pedido a la Chaparra y a mí ser sus padrinos de boda en San Andrés, yo estoy encantado de poder ver con mis propios ojos como mi cuate pasa a peor vida, y la Chaparrita por supuesto con tal de estar conmigo también dijo que sí.


  Aleja le pega un codazo a Alex que lo deja sin aire, pobre, desde que lo conozco todo el mundo le da de codazos, él se ríe por lo bajo, es un bribón.


  ―Mi Pauly, te quiero como una hermana y tú lo sabes, lo que me dolió es que no me hayas dicho que te vas a casar ―tiene una mirada muy reprobatoria hacia mí―. Me enteré por Alex de la boda, y además de que soy tu madrina… eso no se vale Amiguis.


  Aleja estira la boca en un puchero y yo siento morir. Dirijo mis ojos hacia Daniel, y estoy segura de que hecho candela por ellos acorde a su expresión de susto cuando me ve. Me dijo que él lo quería todo en secreto absoluto, y por eso no le había contado nada a Aleja. Además, ahora no tengo ni idea que tanto sabe ella.


  ―Lo siento Aleja, no era mi intención herir tus sentimientos ―le cojo la mano que tiene encima de la mesa y se la aprieto, ella me mira y me sonríe. Gracias a Dios, Alejandra, es el ser más noble que conozco y nunca guarda rencores con nadie.


  ―No te preocupes Amiguis, te perdono porque me van a llevar a San Andrés Islas con todos los gastos pagos, y yo nunca he ido a una playa, así que date por perdonada.


  ―¡Ey!, eres una amiga muy interesada ―le contesto haciéndome la enojada pero fracaso, una sonrisa me asoma por la comisuras de mis labios.


  ―Ángel, te pido disculpas por haberme adelantado al tema de los padrinos sin consultarte ―Daniel me mira con ojitos arrepentidos―. Sé que Alejandra es tu mejor amiga y tenemos muy poco tiempo para arreglarlo todo, así que me adelante un poco, lo siento.


  ―La próxima vez, por favor, consúltame ―aún me siento enfadada―. Aleja pudo haberse disgustado seriamente conmigo por esto, afortunadamente ella es Hakuna Matata y olvida rápido.


  ―¿Hakuna Matata? ―Dany juntas sus hermosas cejas sin entender nada.


  ―Sí, cuate, El rey León, ¿recuerdas? ―apunta Alex.


  Dicho esto, y para vergüenza de Dany y mío, todo el mundo dirige su mirada hacia nosotros como bichos raros porque Aleja y Alex comenzaron a cantar y mover los hombros al compás de la canción:


  «Hakuna matata, una forma de ser, hakuna matata, nada que temer,


  sin preocuparse es como hay que vivir, a vivir así, yo aquí aprendí,


  hakuna matata…hakuna matata… hakuna matata…»


  ―¡ALEX!, podrías callarte. No voy a permitir que arruines esta noche tan especial y me la empañes con un mal recuerdo ―Dany le lanza una mirada contundente a Alex, y este se calla de inmediato.


  ―Lo siento mi hermano, tienes razón. Tú sabes cómo soy yo, y con la Chaparrita a mi lado me salgo de onda más fácilmente ―Alex lanza una de esas sonrisas matadoras, porque tiene una dentadura de locura, pero con Daniel creo que no funciona.


  ―¿Sabes, Alex?, nunca pensé que podría llegar a ver y a decir esto; pero viéndote con Aleja, y al ver el buen rollo que tienen los dos juntos, podría decir que ustedes son almas gemelas. Creo Alex, que has encontrado a tu media naranja.


  Alex bota a chorros la copa de vino que se había acabado de embuchar en la boca, y Alejandra acaba de atragantarse con un langostino apanado que había pedido.


  ―¿Sabes, Dany?, creo que tienes razón ―quiero ayudar a Daniel en su pequeño desquite―. Aunque yo diría que por el tamaño de la «Chaparrita», no sería su media naranja, sino su «medio limón» —Esto nos hace reír a los cuatro, es obvio para todos nosotros la pareja tan dispareja que son Alex y Aleja, físicamente.


  Aleja se sienta en las piernas de Alex, y le da un beso supremamente lujurioso y este le corresponde. Yo aprovecho para hablar con mi amor en voz muy baja, casi en un susurro.


  ―¿Qué tanto sabe Aleja?


  Dany se acerca y me habla al oído.


  ―Alex le dijo que nos casamos porque estamos súper enamorados, y no podemos y no queremos esperar más. Y, que lo hacemos al escondido, mientras le damos tiempo a tus padres y los míos para hacer las respectivas presentaciones, y hacer todo en tiempos más normales; obviamente todo esto es verdad. Sobre el tema de la Maldición de Terry ella sigue ajena a ese asunto, y te pido el favor que continúe así.


  ―Okey, amor. ¿Hay alguien más a quien se lo vayas a contar para estar preparada?


  ―No, nadie más ―me mira con ternura y amor, coge mi mano y me la aprieta―. Tengo una sorpresa para ti.


  Diciendo esto le hace una señal a alguien del restaurante, y vienen hacia nosotros un trío de músicos.


  ―Mi Ángel de luz, mi vida, estas canciones son para ti.


  El trío toca varias canciones hermosas, pero las que me hicieron llorar a moco tendido fueron: Quiero casarme contigo de Carlos Vives, Tú me cambiaste la vida de Río Roma y Experiencia Religiosa de Enrique Iglesias.


  Todas me las cantó al oído y me apretaba contra su pecho. Tiene una linda voz y yo me derrito por este hombre; la palabra «Te amo», se me ha quedado corta para expresar lo que siento por él. Lo miro con lágrimas en los ojos, y hoy entiendo que jamás en mi vida amaré a otro hombre que no sea Daniel Morris. Es el hombre más tierno y dulce que he conocido, un romántico a morir, de esos hombres que ya no hay; expresando lo que siente por mí de todas las maneras posibles, prodigándome de amor y afecto a borbotones, me siento llena y rebosante a su lado. Su amor me completa de una manera total, como nada nunca lo ha hecho antes. Soy entera y completamente suya y deseo con toda mi alma ser su esposa.


  Dany saca un estuche de cuero de su bolsillo y yo creo saber que es, quiere comprometerse de manera oficial conmigo. Abre el estuche y veo que es una linda tobillera en platino y diamantes con figuritas pequeñas, colgantes de Lirios de los Valles que parecen campanitas y Angelitos, cada una de ellas tiene un diamante incrustado. La saca del estuche y se arrodilla a mis pies. Aleja y Alex tienen sus miradas clavadas en nosotros y están sonriendo, sus sonrisas juntas una al lado de la otra se ven maravillosas. Los músicos siguen tocando suavemente y tocan una nueva canción que me hace poner la piel de gallina, O tú o ninguna de Luis Miguel. Y, Dany dice unas palabras, que me llegan a lo más profundo del abismo de mí ser y mi corazón:


  ―Paulina Lara, la palabra «Te Amo», no es suficiente para expresar lo que mi alma, mi cuerpo y mi espíritu sienten por ti, eres lo más importante de mi vida, y sin ti mi vida ya no tiene sentido. Cásate conmigo, sé mi esposa, mi mujer, mi amante, mi amiga, la madre de mis hijos, mi ángel. Prometo hacerte feliz hasta el último día de mi existencia. ¿Me aceptas, amor?


  ―Sí, te acepto ―las lágrimas no dejan de caer por mis mejillas, tengo a Dany arrodillado a mis pies, cogiendo mi pie y colocándome esta hermosa tobillera.


  Él me dijo que todo quería hacerlo diferente y lo está haciendo. No me dio un anillo de compromiso, me dio una tobillera hermosísima que contiene imágenes que rodean nuestra historia de amor, y nos identifican a los dos. Daniel me coloca la tobillera con una delicadeza que me deja sin aliento, como si tuviese miedo de romper mi tobillo. Cuando la abrocha me besa el empeine y el tobillo interno con mucha ternura y yo siento corrientes subir hasta la parte media de mis muslos. Al alzar sus ojos su mirada está llena de ardor, siento como si quemara mi vestido y me dejara desnuda, su deseo se ha encendido y como siempre se convierte en el mío.


  ―Esta preciosa mi vida, gracias ―me acerco y tomo su rostro entre mis manos, le doy un beso suave en los labios y él me responde, imprimiéndole mucho cariño y ternura a este beso que sella nuestro compromiso oficial de matrimonio.


  Él se levanta y se sienta a mi lado, brindamos con Aleja y Alex por nuestro compromiso.


  ―Mi carnal, mi cuate y amigo ―Alex esta de una seriedad como nunca antes lo había visto―. Yo estoy muy contento de que hayas encontrado a Paulina, a tu morenaza; nunca te he visto así, tan feliz, tan contento, enamorado hasta las trancas, tragado de amor. Y eso me pone contento carnal, porque mereces ser feliz. Eres a todo dar y te mereces lo mejor. Deseo que sean los dos muy felices y que coman muchas perdices, y… Hakuna Matata.


  Dany y yo reímos y le damos las gracias a Alex. Ahora le toca a Aleja, espero no diga una burrada de las que siempre lanza.


  ―Mi Pauly, mi Amiguis, la verdad es que tengo ganas hasta de llorar ―Aleja tiene los ojos llenos de lágrimas, pero no las ha dejado caer. Caray, no me esperaba esto.―. Nunca he conocido a nadie como tú amiga: eres leal, sincera, buena, dulce, generosa, paciente y… virginal.


  Cuando dice esto último todos nos echamos a reír, pero adicional a eso yo me pongo de todos los colores, y ella continúa:


  ―Debes estar muy enamorada mi Pauly para haber permitido que Daniel, se propasara contigo ―mira a Daniel y su mirada es amenazante―. Conozco a mi amiga, y sé que solo se lo permitiría al hombre que ella ame. Pero Daniel, te pido el favor que respetes su decisión, y la ayudes con eso. Es importante, muy importante para ella.


  Daniel asiente, y luego Aleja nos sonríe a los dos.


  ―Les deseo toda la felicidad del mundo y… Hakuna Matata.


  Brindamos todos juntos y al unísono decimos: ¡HAKUNA MATATA!


  ***


  Cuando llegamos a mi apartamento es casi medianoche, Aleja subió solamente para llevarse un cambio de ropa, ya que nuevamente se queda con Alex en su dichoso ático.


  A mi loca perra el portero del edificio nos había ayudado a alimentarla, y a encerrarla temprano en mi habitación. Daniel me dijo que necesitaba quedarse solo unos minutos, para cuadrar unos detalles de nuestra boda.


  Dany y yo nos sentamos en el sofá.


  ―Ángel, con respecto a tus documentos solo necesito una copia de tu registro civil de nacimiento que indique que es para matrimonio, y fotocopia de tu cédula de ciudadanía. Como viajamos a Cali, creo que podemos aprovechar para sacar estos documentos.


  ―Sí, amor, podemos sacarlos el viernes.


  ―Con respecto a los míos por ser extranjero, requiero algunos adicionales. Así que Alex va a viajar este miércoles con destino a México y luego a Houston, para sacar los documentos que necesito. No confío en nadie más para hacerlo.


  ―¡Dios! ¿Y él no hace falta aquí, en Morris?


  ―Por eso viaja el miércoles, para dejar todo organizado. Él tiene un buen jefe de área. Para el próximo lunes ya lo tendremos de vuelta. No te preocupes, todo va a salir bien.


  ―¿Dany, cuando nos casemos donde vamos a vivir? ―Dany me sonríe.


  ―En mi apartamento, el ático, por supuesto. No lo conoces aún y mejor así, será una sorpresa. Alex ya está buscando donde mudarse.


  ―Qué vergüenza con Alex.


  ―No te inquietes, igual yo no le pedí que se fuera. El ático tiene suficiente espacio, es él quien me dijo que era mejor mudarse.


  ―De todas maneras me siento un poco mal con él. ¿Puedes decirle por favor, que busque tranquilo?, dile que nosotros no lo estamos echando.


  ―Claro que sí, mi amor, se lo diré ―me mira con ojos alegres y se muerde el labio inferior―. Con respecto a San Andrés, yo debo viajar con todo el personal de la convención de ventas el miércoles de la próxima semana. Desde ese día hasta el viernes estaré ocupado con todo el asunto de la convención. Tú llegarías el viernes en la noche con Alex y Alejandra, nos casamos el sábado en la mañana y nos quedamos tres días de luna de miel: sábado, domingo y lunes, nos regresamos el martes a primera hora, ¿Qué opinas?


  ―Estoy muy emocionada, y asustada ―lo miro y todavía no puedo creer que nos vayamos a casar.


  ―Yo también amor, tengo muchos sentimientos encontrados. Pero estoy decidido a creer que todo va a salir bien ―Los ojos de Dany se han vuelto un tanto especulativos―. Hay algo que debemos hablar mi Ángel, acerca de… el método anticonceptivo que vamos a utilizar.


  ¡Dios!, es casi la una de la madrugada y Dany quiere hablar conmigo sobre métodos de anticoncepción. La verdad es que ya había pensado en eso, pero no he tomado una decisión, debo consultar al médico cuanto antes. ¡Me caso la próxima semana! Además, en este preciso momento estoy esperando mi periodo, es buen tiempo para comenzar algún método.


  ―Yo… ya había pensado en eso, y precisamente mañana voy a pedir cita con mi ginecóloga. ¿Tienes algún método pensado o preferente?


  ―Lo que tu ginecóloga considere que sea mejor para ti. El único método que no aceptaría seria la utilización de preservativos.


  ―¿Por qué no?


  ―Los he utilizado toda mi vida, nunca he tenido relaciones sexuales sin ellos. El embarazo de Laura fue por un condón que se rompió, porque no era de mi talla ―Daniel me mira intensa y profundamente―. Con mi esposa, con mi mujer no quiero esa barrera. ―Daniel me abraza y me acerca a su pecho y me mira con pasión y anhelo―. Hermosa, sueño con el momento que rompo tu himen con mi miembro, con mi piel sin ninguna barrera dentro de ti. Quiero sentirte amor, quiero sentirte profundamente y adentro mi vida, muy adentro, tu piel contra mi piel.


  Esta conversación ha subido la carga eléctrica sexual que crepita siempre entre nosotros, estoy respirando con dificultad y mi corazón está desbocado, puedo sentir el respirar irregular de Daniel en mi rostro, su mirada está totalmente oscurecida por el deseo. Dany toma mis labios con arrebato y pasión, y yo no puedo evitar responderle de la misma manera. Todo lo que acaba de decirme ha ido a parar directo a mi bajo vientre y estoy ardiendo de deseo por él, todo mi cuerpo está encendido. Dany y yo nos besamos desbocada y locamente, no sé en qué momento terminé acostada en el sofá y Daniel encima de mí. Estoy mareada y borracha de deseo, he perdido total y absolutamente el control y lo peor es que no quiero parar.


  Dany me habla en un susurro en mi oído, su voz es ronca y ahogada de deseo.


  ―Mi amor, déjame tocarte con «el», solo un poco ―yo lo escucho como entre brumas y no entiendo lo que quiere decir.


  ―¿Con «el»? ¿Quién? ―le contesto de manera tan débil que no sé cómo me escuchó.


  Dany mueve su cadera para que yo sienta su dura erección y sepa a quien se refiere. Sigo sin entender. Me dice que quiere tocarme con «el», y en este momento mi razón se ha ido al país del nunca jamás y solo estoy escuchando a mi lujuria y a mi pasión contenida por Daniel. Asiento para confirmar a Dany que haga lo que quiera.


  Dany está besando y lamiendo mi cuello y clavícula, y vuelve hablarme al oído muy sensualmente.


  ―Amor, súbete la falda ―Dany sigue empujando su miembro suave y regularmente sobre mi estómago y yo estoy desenfrenada, no solo quiero subirme la falda, quiero abrirme para él y esto no está bien. Pero no encuentro de dónde agarrarme en este momento, todos mis muros y barreras han caído, deseo a Daniel como nunca he deseado a nadie en mi vida.


  Hago lo que me dice perdida en la nebulosa de éxtasis y bajo mis manos y comienzo a subir mi falda. Mientras yo hago esto siento como Dany baja la cremallera de sus pantalones, y en la manera como lo hace sé que también baja sus calzoncillos; y yo en vez de asustarme siento agujetas de placer en mi sexo, punzadas de ardor y dolor por él, que lo claman, que lo llaman.


  ―Hermosa, confía en mí, no lo vamos a hacer. Solo quiero tocarte un poco, te pido el favor, de que no te muevas porque eso sí podría descontrolarme ―Dany dice todo esto con su voz contenida, suave y sensual.


  Siento que él mete su mano entre nosotros y agarra mis bragas y las arranca, yo lanzo un pequeño grito jadeante, esto es muy salvaje y erótico. Si Daniel no es capaz de detener esto, yo estoy imposibilitada para hacerlo. En este momento Daniel puede hacer conmigo lo que quiera, y yo no podré impedirlo. Me gobierna mi deseo, mi excitación y no quiero que pare de ninguna manera.


  Daniel coge mis piernas por mis rodillas y me las hace flexionar un poco, esto hace que mi centro se abra para él. Daniel entierra su cabeza en mi cuello y jadea descontroladamente, siento que se acomoda y una de sus manos la coloca entre nosotros, pero no me toca, creo que coge su miembro y lo dirige hacia ¡Rayos! no… no puede ser… la cabeza de su miembro está acariciando mi clítoris y yo siento morir.


  Cuando su miembro toca mi clítoris gimo y jadeo como poseída junto con Daniel, ambos estamos embriagados y borrachos en la marea de sensaciones que este pequeño toque está haciendo con nosotros. Daniel respira aceleradamente y gime, él sigue acariciándome con su gran cabeza y estoy a punto de reventar en un orgasmo; siento crecer este orgasmo fuerte y poderoso en el área que me está acariciando, Daniel baja un poco más la cabeza de su miembro y esto me lleva peligrosamente al abismo, lo baja hasta la entrada de mi vagina, y me acaricia con su cabeza la entrada, donde unos pocos milímetros más adentro está mi himen. Daniel comienza a hacer una caricia larga con la cabeza de su miembro, va de la entrada de mi sexo hacia mi clítoris y se devuelve. Este movimiento lo repite varias veces lánguida y sensualmente, va y viene, va y viene. Nuestras respiraciones están aceleradas al máximo, y ya no puedo más y exploto con un grito irregular que lleva su nombre. Sentir el miembro de mi futuro esposo haciendo esto en mi zona más íntima es demasiado y caigo en un poderoso y maravilloso orgasmo, y yo, hago todo lo posible por no moverme como él me lo pidió, me siento extasiada, maravillada y exhausta.


  Estoy bajando de la nube de estrellas cuando siento como Dany se corre, gime y gruñe en mi cuello, me muerde y succiona entre mi cuello y hombro fuertemente, y se derrama. Siento su semilla cayendo caliente sobre mi clítoris y desplazándose hacia abajo. Dany sigue succionando mi cuello, mientras su mano toca por primera vez mi sexo, y creo que mi cuerpo está preparando otro clímax. Sus dedos acarician mi botón congestionado, luego baja y acaricia suavemente mis labios internos y externos, su mano la siento invadida de su propia semilla, pero parece no importarle.


  ―Eres mía, Hermosa ―Dany por fin abandona mi cuello y me habla otra vez al oído mientras sigue acariciando con su mano mis labios internos y mi clítoris, y yo siento que viene otro orgasmo para mí―. Esta es mi semilla en tu coñito mi amor, te estoy marcando como mía Paulina, no quiero que te laves, duerme hoy así… por favor.


  Esto que acaba de decirme es demasiado erótico, territorial y me gusta, por lo tanto, cuando termina de decirlo vuelvo a estallar en otro orgasmo y lo abrazo contra mí. Esta vez no pude evitar moverme, y mis caderas están pegadas a su mano, moviéndose sin control ni razón.


  ―Mi Ángel, tengo que irme… si no lo hago yo… puedo hacer algo de lo cual nos podamos arrepentir, te amo, Hermosa.


  Aún estoy en los últimos latigazos de mi orgasmo cuando siento que Dany besa mi frente, se pone en pie sin mirarme y se arregla rápidamente y enseguida sale de mi apartamento como un rayo.


  Yo me quedo mirando el techo con mi respiración a mil, y mi falda en la cintura. ¿Qué es lo que acabamos de hacer? A medida que pasan los minutos mi razón parece estar volviendo y comienzo a sentir el arrepentimiento invadiendo mi pecho.


  Acomodo mi falda y me siento en el sofá, miro hacia donde están mis bragas destrozadas y me siento peor. Dany y yo nos salimos de la madre como dice Aleja. Hay pequeñas cosas que puedo hacer con Dany, pero esto definitivamente no es una de esas cosas, y sé con toda seguridad que esto es algo que a «Él» no le agrada.


  Estuvimos a punto de meter la pata, aunque la verdad sea dicha Daniel lo freno y prefirió huir a terminarlo. Me pongo en pie y tiro las bragas rotas a la basura, no quiero que Aleja las encuentre y tenga que dar una explicación a algo que no la tiene.


  Me voy a mi habitación y me siento tentada a bañarme, pero recuerdo sus palabras tan dominantes y posesivas y se me encoje el corazón y decido no hacerlo. La verdad me gusta que sea así conmigo, pero estamos fuera de tiempo y lugar para que nos comportemos de esta manera.


  Estoy muy avergonzada con Dios y dejo para hablar con él mañana, ahora me siento muy mal para hacerlo. Lo único que tengo claro es que esto no puede volver a pasar y para evitarlo tengo que pedirle a Dany que no volvamos a estar solos. Igual ya falta muy poco para nuestro matrimonio ¿Cómo vamos a arruinarlo todo faltando tan poco? Además, si se tratara solo de mi himen, pero aquí hay mucho más en juego, está mi vida de por medio, necesito el favor de Dios sobre mí, y haciendo estas cosas no lo voy a lograr.


  Me acuesto acariciando el lomo de CrazyMoon y ella parece entender que estoy triste, me lame la cara y se acerca más a mí.


  


  


  


  Capítulo 12


  


  Bogotá, julio, martes, 15 °C


  Tengo un moretón, es lo primero que veo al mirarme en el espejo del baño, un tremendo chupón que me ha dejado Dany en mi cuello, tendré que ponerme una bufanda. Recuerdo que me lo hizo mientras se corría anoche, no solo me marco con su semen, también lo hizo con su boca. Daniel es bastante territorial, creo que cuando sea su esposa me voy a divertir mucho con esto, ya que me excita de una manera inconcebible dejarme marcar por él.


  Viaje sola en el Trans-Milenio, me sentí extraña haciéndolo sin Aleja, ella le da color a mi vida con su desparpajo y alegría. Hoy me siento un poco sola con mi mejor amiga durmiendo en otro lado, y con «Él», sigo avergonzada. Tuve un tiempo de oración algo difícil, porque pedir perdón por algo de lo cual no estoy sinceramente arrepentida es algo que nunca he hecho, y mentirle al que todo lo ve, lo sabe y lo oye,[21] es algo que solo lo hacen los tontos. Así que, me fui por lo sincero: «no estoy arrepentida, pero prometo no volver hacerlo». De todo lo que he aprendido de Dios, sé que él prefiere una persona sincera, que una que diga que se arrepiente y no lo hace. Él prefiere un pecador sincero, que un creyente mentiroso[22].


  Tengo un correo de Dany en mi bandeja de entrada, me lo envió esta madrugada. No lo he querido leer, estaba esperando a aclarar mis ideas y mis decisiones para poder encarar esto con Daniel. No sé cómo lo vaya a tomar, pero no aceptaré un «no» por respuesta de parte de él, además si realmente me ama tendrá que aceptarlo.


  Al llegar a mi oficina llamo a mi ginecóloga y debido a mi urgencia me atenderá hoy a medio día.


  ―Buenos días, Paulina ―me saluda Camilo desde la puerta de mi oficina―. ¿Lista para continuar hoy?


  ―Sí, claro, Camilo. Déjame responder un correo y en unos diez minutos estoy en planta con Susana.


  ―Oki doki, nos vemos ahora ―me guiña un ojo antes de salir.


  Leo el correo de Dany, me lo ha enviado a mi e-mail personal:


  Para: Paulina Lara


  De: Daniel Morris


  Asunto: Te amo, perdóname


  Mi Ángel Hermosa:


  He llegado a mi ático completa y totalmente desorientado. Nunca creí que pudiera llevarte a hacer lo que hicimos hoy, ni siquiera estoy bien seguro de cómo pasó, y cómo yo me dejé llevar. Tú no tienes la culpa de nada mi cielo, esto es toda mi culpa y mi gran culpa.


  Estoy muy enojado conmigo mismo, porque sé que esto de tu pureza hasta el matrimonio es muy importante para ti. Y, además de eso, me advertiste que teníamos que portarnos bien, para que «Él» nos protegiera y ayudara. Estuve a un paso de arruinarlo todo mi amor.


  Si algo llegara a pasarte por mi desbordada lujuria hacia ti, no podría perdonármelo. Te amo muchísimo, mucho más de lo que te deseo y por eso he tomado una decisión. Creo que lo mejor será que no volvamos a estar a solas por lo menos hasta que nos casemos. Ya no confió en mí mismo y creo que esto es lo mejor.


  Me gustaría que almorzáramos a medio día en la cafetería de Morris, y me dijeras qué opinas de esta decisión que he tomado. Quiero protegerte amor, si es necesario hasta de mí mismo, y créeme cuando te digo que haré todo lo que sea necesario.


  Espero con todo mi corazón que no estés disgustada conmigo, y si lo estás, por favor, ¡perdóname!


  Siempre tuyo,


  Tu Dany


  Oh, mi Dios, Daniel es consciente de que lo sucedido anoche no puede volver a repetirse, y esto me hace mucho más fácil la conversación que tenemos pendiente, por lo cual decido llamarlo a su móvil.


  ―¡Hermosa! lo siento, perdóname ―Dany me contesta casi de inmediato.


  ―Amor, no tengo nada que perdonarte, esto es culpa de los dos porque yo pude decir que no. Y, quiero decirte que estoy de acuerdo contigo, debemos evitar estar solos.


  ―Me va a costar mucho trabajo seguir durmiendo sin ti, pero es lo mejor. En nuestro viaje a Cali me quedo en el hotel, y nos vemos en lugares públicos o con tu familia.


  ―Okey, amor, así lo haremos.


  ―Te amo Hermosa, nos vemos al medio día para almorzar juntos en la cafetería.


  ―Dany, no puedo. Tengo cita con la ginecóloga, el consultorio queda cerca de aquí y fue la única cita que me pudo dar antes de quince días.


  ―Yo te llevo, creo que en el coche y en el consultorio estaremos seguros, ¿no crees? Además, estoy deseando verte.


  ―Me parece bien mi amor lindo, te amo.


  ―Yo te amo más.


  ―No, yo más.


  ―¿Apostamos?


  ―Dany, déjame pensar que podemos apostar, ¿vale? Te mando un beso.


  Le mando un beso sonoro por mi móvil y finalizo la llamada. Gracias a Dios, esto se ha solucionado fácil.


  ***


  ―Susana, es necesario que las carnes sean tan tiernas como te estoy diciendo en las especificaciones, de lo contrario los resultados podrían salir con mucha incertidumbre.


  Susana y yo estamos viendo las especificaciones de las carnes que nos han traído para hacer nuestro primer piloto hoy en la tarde.


  ―No te preocupes Paulina, ya le dije a los operarios de la cámara de refrigeración que no podemos equivocarnos, y que se debe utilizar las carnes en las condiciones que tú has dicho, y me han garantizado que así será.


  Estoy un poco nerviosa con el piloto que vamos a realizar, ya que he encontrado en los registros varios errores de contaminación cruzada en la planta de carnes frías ahumadas. Han cometido muchos errores entregando los lotes equivocados de carnes, y no quiero que en mi piloto tengamos un error de esa magnitud.


  ―Okey, Susana, nos vemos entonces ahora a las dos de la tarde, te pido el favor que no arranquen sin mí, a esa hora ya estoy aquí.


  ―No hay problema, está programado para arrancar dos treinta en punto, hay que preparar la máquina primero ―ella me mira algo picarona y sé que me va a hablar de Daniel.


  ―Paulina, ¿cómo vas con Daniel? ―me pregunta con una sonrisa ladina―. Perdona que te pregunte, pero aquí en Morris todas las mujeres chorreábamos la baba por él, y vienes tú y en menos de una semana te lo zampas.


  ―Pues bien, Susana ―el comentario de Susana me hace reír, si supiera que todavía no me lo he podido zampar―. Precisamente por eso llego a las dos de la tarde. Y, debo marcharme ya, voy a salir con él fuera de Morris.


  ―Qué envidia Paulina. Quién tuviera tu edad, tu cuerpo y tu figura, eres muy bonita mujer. Ese hombre es tan bizcocho y sexy como esquivo, pero tú lo cogiste y lo volviste una nada, se le nota que está hasta las medias por ti.


  ―Y yo por él, Susana. Nos vemos ahora ―me despido de ella antes de que pregunte algo más, y no puedo y no quiero mentir.


  ***


  Dany me espera en el aparcamiento, está recostado sobre su BMW Z4 con los brazos cruzados sobre su pecho. Matador, como siempre, en su traje de marca color arena y su camisa en el mismo tono pero un poco más oscuro, sin corbata, cómo no, y se ve divino, hermoso, precioso, quiero comérmelo a besos.


  Al verme rodea el coche para abrirme la puerta del pasajero, me acerco y me pongo de puntitas para darle un beso casto y él me sonríe, pero su sonrisa es triste, se siente mal por lo sucedido.


  ―Paulina, te veo y me dan ganas de golpearme a mí mismo, no puedo creer lo que te hice.


  ―Mi vida ―coloco mis manos en sus hombros y lo miro fijamente a los ojos―. Todos cometemos errores, la vida está llena de ellos, pero lo más importante es reconocerlo, aprender de esos errores y corregir; pararse y seguir adelante, cosas nuevas, grandes y mejores vendrán.


  Dany se acerca un poco más y me abraza, besa mi cabello y lo huele profundamente.


  ―Paulina, mi Ángel, no sé qué sería de mi vida sin ti. Eres increíble mi amor.


  ―Tú también lo eres Daniel ―alzo mi rostro buscando su mirada―. Para un hombre que no conoce lo que es esperar a una mujer, lo estás haciendo bien amor, lo estás intentando, y la decisión a la que llegaste hoy confirma que lo has entendido.


  Dany me sonríe y se ve un poco más animado.


  ―Vamos mi Ángel, no quiero que pierdas tu cita.


  ***


  Dany y yo llegamos muy puntuales a mi cita con la ginecóloga. Ella ha sido mi doctora estos cuatro años que llevo en Bogotá y sabe de sobra que soy virgen.


  Cuando le conté que iba a casarme en diez días me felicitó. Pero luego me regañó por no haberla consultado antes. Si ella supiera que solo decidí casarme hace cuatro días, creo que no me felicitaría y más bien me enviaría al consultorio psicológico o psiquiátrico.


  Después de ver con ella varias opciones y alternativas en anticoncepción nos decidimos por la inyección mensual, y quiso aprovechar que hoy me había bajado el periodo para inyectármela. Me dijo que debo aplicarla todos los meses en la misma fecha con un margen de error de tres días más o tres días menos, que no debo salirme de esa franja, e inclusive con ella programamos en mi móvil para dentro de veintiocho días exactamente mi próxima cita.


  Cuando salí, Dany estaba esperándome apoyado en la pared con las manos en los bolsillos. Parece un modelo de portada de revista, me mira y me lanza su famosa sonrisa ladeada que me pone como loca.


  ―¿Cómo te fue mi amor, por cuál te decidiste? ―me pregunta acercándose a mí, y tomándome de las manos.


  ―Por la inyección mensual y ya me la aplicaron, hoy comencé mi periodo menstrual y la doctora quiso aprovechar ―le digo esto un poco enrojecida, él va a ser mi esposo y son temas que a él también le interesan.


  ―Me parece… bien, mi amor ―me contesta un poco fuera de lugar e incómodo, me mira y me sonríe―. Lo siento mi vida, es que no estoy acostumbrado a hablar de estas cosas.


  ―Pues… yo tampoco ―los dos nos reímos de nuestra novatada y salimos del consultorio médico.


  Dany había aprovechado mi entrada al consultorio para comprar dos Subway y jugos de caja. La salida a medio día con mi cita médica no nos daba el tiempo para comer nada más, y lo comimos en el coche de camino a Morris. Incluso tuve que ayudarle a Dany a comer, tuve que ponerle su sándwich con mi mano en la boca mientras conducía y también su jugo, esto le hacía dar risas, y me decía que sentía como un bebé.


  Cuando llegamos a Industrias Morris, Dany rodeó el coche para abrirme la puerta, pero antes de que yo bajara, se puso en cuclillas al lado de mi puerta del coche.


  ―Amor, pásame un momento tus pies, quiero ver mi regalo a la luz del día, anoche estaba muy oscuro y no pude apreciarlo bien.


  Estamos en el aparcamiento, nada malo podemos hacer, personas van y vienen todo el tiempo en este lugar, además estoy en vaqueros. Así que decido sacar mis pies de los botines, y se los paso a Daniel que está allí todo hermoso en cuclillas esperando por mis pies.


  ―Paulina, hasta tus pies son preciosos ―Dany acaricia mis pies y mis tobillos con sus manos, baja sus labios y besa mis empeines y le da un beso a mi tobillera. Daniel es lo más tierno y romántico que puedas encontrar en esta tierra, lo amo y es mío.


  ―Vaya, que romántico ―giramos algo sobresaltados nuestros rostros hacia Mónica, que está a unos dos metros de distancia de nosotros, parece que también almorzó fuera. Pero lo que más me impacta es su cambio de imagen, ver que ha cambiado el color de su cabello a… ¡Jesús!, no puede ser, se ha aplicado un color parecido al mío, castaño oscuro y se ha hecho mi corte de cabello en capas, e inclusive se ha puesto extensiones para aumentar el volumen y el largo y asemejarlo más al mío. Esta mujer esta desquiciada, esto es enfermizo, hasta el maquillaje de sus ojos es una imitación de lo que yo acostumbro. Dany se coloca en pie y me brinda la mano para que me baje del coche.


  ―Sí, Mónica, es romántico, estoy enamorado de esta mujer, ¿qué puedo hacer ante eso? ―bajo del coche y Dany me acerca a su pecho.


  Mónica sonríe, y se le nota que es fingida.


  ―Que tengan una buena tarde ―y luego sale como alma que lleva el diablo, qué rara es esta mujer.


  ―Dany, ¿has visto el cambio en su aspecto?


  ―Sí, está así desde ayer. Y, sí amor, note que quiso copiar tu color, tu corte, el largo de tu cabello, todo.


  ―¿Y eso no te parece demasiado raro?


  ―Pues al principio sí, pero después pensé que muchas personas quieren imitar a ídolos de la fama, hasta en sus gestos. Creo que Mónica te envidia y quiere parecerse a ti.


  ―Creo que más bien quiere llamar tu atención, y no me envidia a mí, te quiere a ti.


  Daniel me sonríe y me abraza más fuerte.


  ―Pero tú sabes mi sentir Hermosa, soy tuyo ―Dany mira la hora―. Vamos, tengo una reunión a las dos de la tarde y estamos muy justos.


  Me despido de Dany en el ascensor con un beso tierno, yo me quedo en el primer piso y él sigue su camino hasta su piso catorce.


  ***


  Me coloco mi camisola, botas, tapabocas y cofia para poder ingresar a la planta de alimentos. Estoy buscando a Susana en la planta cuando siento un sobre en el bolsillo de mi camisola, es una nota para mí, dice «Para: Paulina», al abrirlo me encuentro con el siguiente mensaje:


  «Hoy van a sabotear tu proyecto, la carne que van a utilizar no será la que pediste».


  ¿Qué extraño? ¿Quién me habrá dejado esta nota? ¿Por qué alguien querrá sabotear mi proyecto? Las posibles interesadas en sabotearme no tienen acceso a estas áreas, ¿o sí?, ¿será el gerente de investigación y desarrollos? Él es el único que no aprueba este proyecto. Estoy con mi cabeza llena de preguntas cuando por fin encuentro a Susana.


  ―Hola, Susana, ¿qué tal el almuerzo?


  ―Súper, ¿y el tuyo?


  ―También muy súper. Susana, sé que te voy a sonar como una persona muy intensa, pero quiero ir a la cámara de refrigeración a confirmar las carnes que vamos a utilizar.


  Susana pone los ojos en blanco y sonríe, mientras lo hace me pasa mi radio teléfono.


  ―Está bien chica, ve y verifica que las carnes que vamos a utilizar cumplen con las especificaciones, allá debe estar el operario de turno, James Cortes. Cualquier duda me llamas por el radio. Estoy en máquinas porque el proyecto de arranque se retrasó una hora, arrancamos tres treinta de la tarde.


  Susana me guiña un ojo antes de alejarse, ella no puede ser la que quiere sabotear esto. Además, esa nota puede ser solo una mentira para dañar el ambiente laboral. De todas maneras, no pierdo nada confirmando. Enciendo el radio que me entregó Susana y me doy cuenta de que está descargado, no tiene pila. Qué raro, esta mañana estaba full de batería y normalmente me dura todo el día, decido cambiarlas por unas pilas nuevas.


  Después de hacer el cambio de pilas me voy a la cámara de refrigeración de carnes sin procesar, este lugar no me gusta porque parece un matadero, tienen colgados los animales y algunos de los recién llegados todavía escurren sangre.


  Al ingresar comienzo a llamar al operario de turno, no lo vi en la parte exterior, entonces supongo que debe estar dentro.


  ―¡James, soy yo, Paulina!, ¡¿Estás aquí?!


  Veo a James que saca su cabeza entre las reses colgadas a unos diez metros más adentro de la cámara de donde yo estoy, y me hace señas con la mano para que me aproxime a él. Esta con todos sus implementos de seguridad y normas BPM, inclusive tiene las gafas de protección. Comienzo a caminar hacia él.


  ―Hola, James, vengo a ver el lote que vamos a utilizar en el proyecto, quiero confirmar que cumple con las especificaciones.


  A medida que me acerco a él, se mueve y gira en medio de unas reses y yo lo sigo, no conozco la apariencia del rostro de James. Siempre lo he visto con todos sus elementos de protección. Hoy me parece verlo más delgado y hasta un poco más alto, y su forma de caminar… ¿será gay?, al girar por donde él desapareció ya no lo veo y comienza la pesadilla.


  Me encuentro en un lugar de la cámara donde los animales se encuentran muy apretujadas y comienzan a moverse, creo que James ha encendido el automático que hace que las reses comiencen a desplazarse y me golpean, trato de moverme y esquivarlas para salir de allí, pero me doy cuenta de que el suelo está resbaloso y me tengo que prender de las reses que están en movimiento para no caerme.


  ―¡James!, por favor, apaga el automático, las reses me están golpeando.


  Estoy terminando de hablar cuando las reses comienzan a moverse más rápidamente sobre mí, y en este preciso instante soy consciente de que estoy sufriendo un atentado, y que muy probablemente la persona que he visto hoy y que está manejando el automático no es James. Decido tirarme al suelo y arrastrarme, en el suelo las reses no pueden golpearme de frente ni de lleno. Al caer al suelo, cojo mi radio y empiezo a llamar a Susana, lo hago en voz baja, no estoy muy segura de por qué lo hago, pero siento que es más seguro.


  ―Susana, alguien me escucha. Cambio.


  ―Sí, Paulina, ¿cómo vas? ¿Encontraste a James? Cambio.


  ―¡Susana! ¡Ayúdame!, me están ata…


  Hasta allí llego con mi mensaje, me caen creo que dos reses encima y pego un grito de dolor, mi radio sale volando lejos de mí y alcanzo a ver como las pilas salen por un lado y mi radio por el otro. Estos animales pesan muchísimo, siento dolor en mis costillas, y el golpe en los pulmones de estas dos reses me ha dejado sin aire, trato de acomodarme en posición fetal y siento que caen otras reses encima de mí, y vuelvo a gritar. Los huesos expuestos de las reses me están aprisionando fuertemente todo mi cuerpo, siento que estos huesos me punzan la espalda, el pecho, las piernas, hasta el rostro, estoy completamente tapada por estas reses, tal vez estoy herida. ¡Cielos!, necesito ayuda, digo en voz alta y con todo lo que dan mis pulmones:


  ―¡DIOS MÍO, AYÚDAME, TE NECESITO!


  De un momento a otro siento que alguien hurga en medio de las reses, y pienso que es Susana, llegó a rescatarme.


  ―¡Susana!, aquí estoy, ayúdame.


  Estiro un brazo hacia donde veo que hay movimiento de reses, alguien agarra mi brazo, tiene guantes, veo que trata de recoger la manga larga de mi camisón, y no entiendo que ocurre. Miro hacia arriba y es muy poca la visión que tengo hacia fuera de la loma de reses que tengo encima, pero alcanzo a ver que tiene una jeringa con un líquido dentro de ella y la está aproximando a mi brazo peligrosamente ¡Dios mío, quiere inyectarme algo!, siento un miedo espantoso, este debe ser el falso James. Inmediatamente retiro mi brazo con todas las fuerzas que me quedan, solo veo sus botas y una mano enguantada que busca desesperadamente volver a coger mi brazo.


  ―¡Déjeme en paz! ¡Aléjese de mí! ¡No me toque! ¿Quién eres? ¿Por qué haces esto?


  Le grito, y estoy luchando por no dejar mi brazo quieto porque el falso James ya volvió a agarrarme, quiero evitar que me inyecte lo que sea que tiene en la jeringa. Estoy en esto cuando siento que entran corriendo varias personas a la cámara de refrigeración, todos gritan mi nombre, escucho la voz de Susana, de Camilo y de varios operarios.


  «¡Paulina! ¡Paulina! ¿Dónde estás?»


  Gritan casi al mismo tiempo y escucho que se despliegan corriendo por la cámara de refrigeración.


  ―¡Aquí! ¡Aquí! ¡Auxilio! ¡Me quiere matar! ¡Socorro! ¡Me quiere matar! ―grito a voz en cuello.


  Escucho como alguien se aproxima corriendo hacia a mí, y el falso James suelta mi brazo del forcejeó que tengo con él y emprende fuga. Puedo ver por el único espacio visual que tengo como corre y puedo decir sin lugar a dudas que es una mujer. ¡Rayos!, imposible, no puede ser Terry, ¿o sí?, un escalofrío me corre por toda la espina dorsal.


  Me encuentra un operario.


  ―¡Doña Susana! ¡Camilo!, aquí está la señorita Paulina, tiene un montón de reses encima.


  Escucho como los demás operarios que llegan a mi encuentro comienzan a balbucear:


  «¡Dios nos coja confesados!... es la novia del jefe… ¿Quién lo llama para avisarle?»


  Siento que comienzo a perder el sentido, veo borroso, empiezo a sentir mucho frío y hablo a media lengua.


  ―Salió corriendo… cójanla, me quiso matar… ¡Dios!


  Pero nadie me hace caso, todo el mundo está retirando las reses que tengo encima y llega el jefe de seguridad y salud en el trabajo, Sergio Torres, él se acerca a mí, se acuclilla a mi lado.


  ―Paulina, no te muevas, por nada del mundo te muevas. Ya llamamos la ambulancia y los paramédicos estarán aquí en menos de diez minutos. Hay bastante sangre aquí a tu alrededor y en tus prendas, y nos sabemos si es tuya o de las reses, así que por favor, no te muevas.


  Por fin logro verle la cara, ya casi no tengo reses encima, a medida que las van quitando hay alivio para mis golpes, pero empiezo a sentir mucho más frío, y me siento mareada. El subidón de adrenalina por el susto me está pasando y cada vez me siento más débil.


  ―Sergio, alguien intentó matarme. No fue un accidente, que nadie toque nada, hay que investigar, ayúdame con eso, por favor.


  Sergio se queda mirándome con horror, y los rostros de Susana y Camilo parecen estar perdiendo color con mi afirmación.


  ―Si alguien intentó matarte, en ese caso necesito la ayuda de la empresa que maneja la seguridad de Industrias Morris, ellos enviaran detectives ―me dice Sergio muy serio y preocupado.


  ―Sergio, por favor, créeeemeeee ―comienzo a titiritar los dientes por el frío―, eeera una mumumujer, se hizo pasar por Jaaaaames y me aaaaatacó.


  La cara de Sergio cada vez es más preocupada, él comienza a llamar por el radio a Seguridad Integral, yo estoy un poco aturdida, y con mucho frío, y por fin no tengo reses encima, pero me duele a morir la espalda y la nuca, estoy en posición fetal, y la verdad es que no quiero moverme. Uno de los operarios me coloca una manta encima y me soba un poco la espalda para darme ánimo.


  Cuando Sergio termina de hablar con alguien de la empresa de Seguridad Integral pidiendo los detectives y refuerzos, se dirige a todos los que están presentes:


  ―Por favor, que todo el mundo se retire y nadie toque nada, yo me quedo con ella. Ya vienen los de Seguridad Integral para investigar lo que acaba de decirme Paulina.


  Los operarios comienzan a desplazarse para salir de la cámara. Susana y Camilo se acercan a mí antes de irse, la primera en hablar en Susana.


  ―Mujer, siento mucho lo que te ha pasado, espero que mejores pronto. Cuídate ―la mirada y expresión de Susana se ve sincera y preocupada.


  ―Espero te recuperes pronto ―me dice Camilo―. Esto nunca había pasado, le pido a Dios que estés equivocada y que esto solo sea un accidente de trabajo. Voy a buscar a James porque no lo vemos desde que entró a su turno, y quiero saber: ¿Por qué no estaba aquí cuando tú llegaste? y ¿por qué todavía no aparece?


  Susana y Camilo salen del cuarto frío. Llegan los de Seguridad Integral y empiezan a acordonar el área. Un tipo trajeado se acerca a mí.


  ―Señorita Lara, soy el detective Jorge Arias, y soy la persona encargada junto con Sergio para investigar su caso. ¿Cree que puede en este momento darme una declaración de lo sucedido para comenzar a hacer la investigación?


  ―Sí… iii… iii ―no me siento bien, tengo dolor, tengo mucho frío y no estoy pensando coherentemente. Mis párpados comienzan a ponerse pesados y tengo mucho sueño. ¿Dónde está Dany?, lo quiero conmigo, y lo quiero ya, tengo ganas de llorar.


  ―Sergio, a esta señorita hay que sacarla rápido de aquí, además de todo lo que le ha pasado no deberíamos añadirle una hipotermia ―le dice el detective a Sergio a manera de regaño.


  ―Ya llamamos a los paramédicos, no puedo moverla. La ambulancia debe estar por llegar, lo que podemos hacer es cubrirla con más mantas y…


  ―¡DÓNDE ESTA! ¡QUE ALGUIEN ME DIGA DÓNDE ESTA! ¡PAULINA! ―escucho el grito desgarrador y desesperado de Daniel entrando a la cámara de refrigeración.


  ―¡Aquí está Daniel! ¡Al fondo, siga mi voz! ―le contesta Sergio.


  Daniel llega corriendo, no se ha puesto ningún elemento de protección para atravesar la planta, esto va en contra de todas las normas de una empresa de alimentos. Pero me imagino que nadie pudo impedirle el paso a mi hombre. Daniel se tira al suelo a abrazarme, pero Sergio lo detiene.


  ―Daniel, tenga cuidado y no la mueva, no sabemos qué tipo lecciones tenga, es mejor que la muevan solo los paramédicos.


  Daniel tiene una mirada tortuosa, angustiada y descorazonada, está sentado en el suelo a mi lado y me mira de arriba abajo y sus ojos azul cristalino se llenan de lágrimas. Se pasa las manos por la cara y luego por el cabello. ¡Rayos! no me gusta esto, está desesperado ¿tan mal me veo?


  ―Otra vez no, Dios mío. Otra vez no ―su voz suena estrangulada, está sufriendo―. Mi Ángel. Te necesito. Te amo ―Daniel me habla y me acaricia la mejilla con su mano. Se ha acostado prácticamente a mi lado, su voz es muy triste y suena a derrota. No me gusta verlo así, quiero calmarlo.


  ―Aaaamoooor estoy bieeeeen ―susurro y algo se rasga dentro de mi boca y siento que corre un líquido caliente dentro de ella hasta que sale al exterior a través de mis labios. Mi Dios, esto no se ve bien, ahora sí estoy muy asustada.


  Dany mira la sangre que sale de mi boca, y logro ver como su rostro se trasforma de la angustia y la desesperación, al desquicio total y estalla.


  ―¡¿DÓNDE ESTÁ LA MALDITA AMBULANCIA?! Sergio, la quiero ya aquí, no soporto verla allí tirada, con frío y botando sangre.


  ―Ya la llamamos y la estamos esperando Daniel.


  ―¡LA QUIERO PARA AYER, SERGIO!, de lo contrario van a volar muchas cabezas, me has entendido ―Daniel habla con ira y enojo y con los dientes apretados, siento pesar de Sergio, él no tiene la culpa, pero no estoy en condiciones de protestar.


  Sergio vuelve a llamar y para su tranquilidad y la de todos, los paramédicos ya están entrando a Morris.


  Los paramédicos llegan y mientras me dan los primeros auxilios son informados por Sergio en las condiciones en que me encontró. Ellos me colocan un inmovilizador de cuello y también un inmovilizador espinal, después me suben a la camilla de emergencias. Daniel sube conmigo a la ambulancia argumentando que es mi acudiente, mi prometido.


  En la ambulancia, los paramédicos me hacen varias preguntas de rutina: si sufro de alguna enfermedad, si soy alérgica a algún medicamente, si estoy tomando alguna droga, si estoy con el periodo, etcétera.


  ―señor Morris, las prendas de la señorita tienen sangre y debemos verificar que no tenga una herida grave; para ello cortaremos sus ropas y podremos examinarla. Lo haremos rápidamente ya que también necesitamos estabilizar su temperatura corporal.


  Daniel da su aprobación de inmediato y sin duda alguna. Los dos paramédicos comienzan a cortar mi ropa, en cuestión de segundos estoy totalmente desnuda frente a estos dos paramédicos y Daniel. Sé que estoy roja como un tomate, lo único que llevo puesto es el inmovilizador de cuello y mi tobillera de compromiso. Mientras ellos me examinan yo miro a Daniel, y él me observa de pies a cabeza. Siempre pensé que la primera vez que Dany me viera desnuda sería en nuestra noche de bodas, pero fue hoy, aquí, en esta situación tan espeluznante; y lo único que veo en sus ojos es pánico y agonía de encontrar alguna herida que sea fatal para mí. No hay deseo, no hay ardor, solo hay terror y angustia por mi vida.


  ―Solo hemos encontrado heridas superficiales y rasguños, y se están formando varios hematomas, algunos se ven más grandes que otros. Hay que esperar los exámenes que los harán en la clínica, para descartar lesiones internas.


  Los paramédicos le dicen esto a Daniel, y él parece tranquilizarse un poco. Ellos me limpian los rasguños y raspaduras rápidamente y me cubren con varias mantas, siguen controlando mis signos vitales.


  ―Abra la boca señorita Lara ―el paramédico me examina con un instrumento que tiene luz y me introduce en la boca una paleta plástica.


  ―Tiene una herida interna en la boca, parece que sus dientes en algún momento mordieron las paredes internas de su boca, y esto la hizo sangrar ―la herida interna que tengo en la boca me duele muchísimo, y al aplicarme creo un antiséptico veo estrellas de ardor y dolor.


  En todo el camino Dany me observaba y escuchaba atentamente lo que los paramédicos dicen, cuando se lo permitieron tomo mi mano y no la soltó hasta que llegamos a la clínica.


  Ingrese por urgencias con Daniel. Él seguía apretando mi mano y cada vez que la camilla se detenía, se agachaba a darme besitos en la frente y en la nariz, me susurraba «Te amo»… «Te quiero»… «Todo va a estar bien».


  Cuando me llevaron a sacar los exámenes para verificar si tenía alguna lesión interna, Dany no pudo entrar conmigo, no se lo permitieron. A medida que mi camilla se aleja de él, su rostro se veía lleno de dolor y ansiedad, no quería separarse de mí, y yo tampoco quería que lo hiciera, sentía la necesidad de ser cuidada por Dany.


  Mientras me sacaban todos estos exámenes yo voy en una nube de duermevela, me siento pulverizada, agotada y me duele todo. No he tenido tiempo de pensar en lo que pasó. Todo es muy extraño. «Dios mío, ¿quién quiere matarme?», porque estoy segura de que la tipa esa tenía algo en la jeringa para matarme, no iba a armar semejante jaleo para dejarme viva.


  «Dios, ayúdame a pensar»: ¿Fue Terry? Imposible, no me imagino a nadie lanzando una maldición y andando detrás de sus víctimas por más de treinta años para cumplir con su venganza. Pero lo que sí hizo Terry fue lanzar con palabras el decreto de maldición al aire y, eso, sí que es un problema[23]. Si Terry en realidad era un ser oscuro con poder sobre las tinieblas, significa que cuando ella lanzó la maldición las huestes de maldad o entidades oscuras deben actuar desde aquel entonces, para hacer que la maldición se cumpla. Pero estos entes necesitan personas, ellos son espíritus, solitos no pueden hacer nada, solo lo pueden hacer a través de una posesión. Y, la posesión sucede solamente si alguien se presta. ¿Quién puede prestarse? Alguien que esté interesado sentimentalmente en Daniel, o en Damián, su hermano.


  Vaya, vaya, «gracias mi Dios», este duermevela fue bastante esclarecedor, acabo de descifrar parte de la Maldición de Terry y ahora sé cómo opera. Ahora sé cómo ha venido moviéndose en medio de Daniel y Damián, aunque todavía me falta descifrar como romperla.


  Cielos, ¿cómo no había caído en la cuenta antes de esto? Esto está en las escrituras, es el kínder de un creyente. Tengo que hablar con Dany, y estoy segura de que no va a gustarle lo que voy a decirle.


  ***


  Abro mis ojos, no sé cuánto tiempo ha pasado, pero me doy cuenta de que estoy en la habitación de la clínica. Siento hinchado el lado de mi cara donde me mordí por dentro. Rayos, que mal, quiero irme a casa. Sigo mirando y me encuentro con la mirada de Dany, tiene los ojos al rojo vivo, que conjugan de manera extraña con el azul clarísimo de sus ojos, se nota que mi amor ha llorado a mares. ¡Oh, Dios! cuanto amo a este hombre tan sensible y hermoso que me ama, tengo que contarle mi descubrimiento.


  Dany se acerca un poco más y coge mi mano, me mira con ojos de capitulación y esto despierta todas mis alarmas.


  ―Hermosa, gracias a Dios, estás bien. Te han hecho todos los exámenes pertinentes y solo tienes algunas contusiones, raspaduras y rasguños sin importancia ―Dany baja su mirada y sus ojos se inundan de lágrimas―. Tienes un golpe fuerte en la espalda y otro en el abdomen, pero los médicos me han asegurado de que no habrá secuelas, tienes unos grandes moretones pero no es grave. Estas en esta habitación porque yo he insistido a la clínica que te tengan en observación unas horas más, antes de darte la orden de salida.


  Me mira nuevamente y hay gran dolor y agonía en su increíble rostro, va a decirme algo difícil, lo presiento. ¡VA A DEJARME!, va a romper conmigo, lo veo en su mirada, y siento que muero, mi corazón comienza a palpitar fuertemente y mis ojos comienzan a picar por las lágrimas.


  ―Paulina, te amo, más que a mi vida, más que a mí mismo, y por eso tengo que hacer lo que sea mejor para ti ―su rostro está mudado en sufrimiento y desilusión y continúa su sermón de todos los motivos que tiene para dejarme, y yo siento que me falta el aire―. Fue una locura creer que podría amarte y estar contigo. Me dejé llevar, soñé lo imposible contigo, fui un atrevido y gracias muy seguramente a que tu Dios te ama, aún sigues viva, pero no pienso seguir jugando a la ruleta rusa con la mujer que amo.


  ―Dany ―me sale un sollozo ahogado y mis lágrimas comienzan a rodar―. No hagas esto, yo te amo, y estoy segura de que nosotros podemos seg……


  ―No, precioso Ángel, no hay más un… «nosotros» ―su voz es determinada y yo siento que caigo a un abismo.


  ―Daniel, lo que voy a decirte probablemente te va a sonar a locura, pero te pido que recuerdes lo que te explique con el ejemplo de José en Egipto ―Daniel me observa y su expresión y mirada es insondable. No me gusta verlo así, está levantando un muro entre nosotros―. Esto que me pasó era necesario, Dios lo dejó pasar para que descubriéramos quien está detrás de todo esto, porque alguien hoy intento matarme. Y, también he logrado entender, como maniobra entre ustedes la Maldición de Terry.


  Dany me observa como si yo hubiese perdido la razón, cada vez que le hablo de este tema se crispa.


  ―¿Me estás diciendo que «Él» permitió que te cayesen esas reses encima? ¿Que tu cuerpo se llenara de moretones? ¿Que dos hombres que no conoces tuvieran que desnudarte y tocarte para poder determinar que estabas bien? ¿Que tu boca se reventara por dentro y…?


  ―¡Daniel!, escúchame. Dios entregó a su propio y único hijo al peor escarnio y dolor de la humanidad para la salvación de muchos. Yo no soy nadie comparada con Jesús, pero le he pedido a Dios cada día desde que me entere de la Maldición de Terry que me use como «instrumento para romperla». Y, si para ello tengo que sangrar, llorar, arrastrarme, caerme y pararme e inclusive bajar hasta los profundos infiernos y regresar ¡LO HARÉ, LO HARÉ DANY PORQUE TE AMO! ―ríos de lágrimas corren por mis ojos y por los de Dany. Él se ve deshecho, y respira aceleradamente tratando de calmar sus sollozos―. Quiero verte libre de esa maldita maldición y sé que puedo hacerlo. Tengo al que todo lo puede conmigo y de mi parte,[24] tengo las agallas, la fuerza y el valor para hacerlo y quiero que tú también las tengas. ¿No dices que mes amas? ¡DEMUÉSTRAMELO! Esfuérzate y sé valiente, lucha conmigo, a mi lado contra el enemigo, y no corriendo y huyendo como lo que pretendes hacer en este momento.


  Daniel quita su mirada de mí como si mirarme le ocasionara un intenso dolor, y me da la espalda. Veo el movimiento acelerado de su espalda en un sube y baja lo cual me indica que está hiperventilando y seguramente llorando, igual que yo. Veo que se pasa las manos por su rostro y después por su cabello, ese es su signo habitual de ¡desespero!


  Después de unos minutos interminables Daniel se gira y ha cambiado totalmente su mirada, y su rostro se trasfiguró delante de mí. Lo que sea que vaya a decirme es su decisión inmutable.


  Dany coge mis manos son suavidad entre las suyas y me mira fijamente a los ojos.


  ―Te amo lo suficiente para saber que tengo que apartarme de ti. Yo no confío tanto en tu Dios como tú ―toma aire para decir lo que sigue―. Prefiero verte con otro y viva, que conmigo herida o muerta ―me mira intensa y profundamente―. Jamás te olvidaré Paulina, nunca dejarás de ser mi Ángel y mi Hermosa.


  La puerta se abre y entra Joel a mi habitación. ¿Qué hace aquí? ¿Quién lo llamó?


  ―Perdón Daniel, me dijeron que podía pasar.


  Daniel se gira y le contesta.


  ―Yo voy de salida, por favor quédate con Paulina, ella… te necesita.


  No puedo creer lo que le está diciendo Daniel a Joel, y menos que diga que va de salida. Daniel se acerca y me habla al oído.


  ―Joel es un gran hombre Paulina, no conozco a nadie que te merezca más que él, y con él, jamás saldrás lastimada.


  Besa mis manos rápidamente, se separa de mí y como un rayo va hacia Joel.


  ―Joel, cuídala mucho, por favor ―estira su mano y aprieta la de Joel―. Gracias por venir. Los dejo, adiós.


  Veo partir a mi hombre con gran tristeza y dolor, y ni siquiera se vuelve para mirarme por última vez. Yo arranco a llorar con sollozos estrangulados tan intensos que Joel viene hacia mí casi corriendo, y me abraza.


  ―¿Por qué lloras así, Gacela? ¿Qué ocurre?


  ―Dany acaba de romper conmigo, y te ha pedido que vengas porque quiere que vuelva contigo.


  ―¡¿Qué?! ¡¿Por qué hizo eso?! ―Joel me mira atónito.


  ―Joel, necesito hablar con alguien de esto, porque si no voy a estallar en mil pedazos. Y, la persona espiritual más cercana que conozco, eres tú. ¿Puedes escucharme? ¿Tienes tiempo?


  ―Desafortunadamente tengo que irme en diez minutos. Pero mañana tengo tiempo en horas de la tarde ―Joel se ve realmente triste por no poder escucharme en este momento.


  ―Yo necesito hablar contigo, pero no puedo ser egoísta, ¿no sé si tú…?


  Joel entiende lo que le quiero decir, yo sé que él me amo. E incluso mi rechazo ante su propuesta de matrimonio lo puso triste y por eso me aleje del movimiento para no torturarlo con mi presencia. Joel coge mis manos entre las suyas.


  ―Gacela, antes que hombre soy un servidor de Dios. Y, si tú me necesitas y requieres mi ayuda espiritual, aquí estoy para apoyarte y ayudarte.


  ―También podrían ayudarme tus padres.


  ―Como tú te sientas más cómoda. Por mí no hay ningún problema. Dios me ha ayudado a superarte. Estoy en este momento dentro de una bonita relación de amistad con una chica nueva que llego a la congregación ―Joel tiene una mirada soñadora, y esto me hace feliz por él, se lo merece―. Es hija de unos misioneros y es creyente desde niña, vamos bastante bien.


  Joel sonríe ampliamente. Con él todo es tan fácil, tan armonioso, tan amistoso, lleno de paz y amor. Yo nunca supe por qué no lo ame. Pero así es el amor, no podemos escoger. Y, mi corazón decidió amar, a un atormentado y adolorido Daniel Morris, que hoy decidió romper conmigo. Joel se fue y quedamos de vernos al día siguiente en horas de la tarde.


  El detective Jorge Arias, el jefe de seguridad y salud el trabajo Sergio Torres y dos personas de la ARL,[25] se instalaron en mí habitación pasadas las siete de la noche. Hice una declaración detallada de todo lo sucedido, procuré no dejar nada por fuera de la declaración.


  ―Paulina, ¿tiene consciencia de la gravedad de lo que ha declarado? Tenemos un asesino en Morris ―apunta el detective. Y, yo no puedo evitar preguntar.


  ―Sergio, Jorge: ¿Daniel sabe que alguien atento contra mi vida? ¿Ustedes le alcanzaron a decir algo?


  ―No, Paulina ―contesta Sergio―. Él estuvo todo el tiempo contigo. Y, la verdad lo vimos tan desesperado, que preferimos esperar a que usted hiciera su declaración. Además, pensamos que tú misma se lo dirías, pero veo que no ha sido así. Mañana tenemos una cita programada con él para contarle todo lo que tú nos has informado de manera oficial, y para informarle si hay algún avance de la investigación.


  ―Gracias, a mí también me gustaría estar enterada. ¿Es posible?


  ―Tendremos que consultarlo Paulina, es una investigación de un intento de asesinato. No es algo fácil que podamos estar entregando información a todo el que la pida, pero veremos qué podemos hacer.


  ―Soy la víctima, quiero estar informada y enterada de todo.


  ―Le repito Paulina, veré que puedo hacer.


  Después de la partida de la plana mayor de investigación por fin pude ver a Aleja, y, cómo no, ella estaba que se estallaba de ganas de verme y de hablarme, no nos vemos desde ayer.


  ―Amiguis, estoy aquí desde las seis de la tarde, pero estabas con visita, tras visita, tras visita, y casi no me dejan entrar. Hoy me quedo contigo a pasar la noche en la clínica. Pensé que me tocaría pelearme la quedada hoy con Daniel, pero lo vi salir como alma que lleva el diablo cuando Joel entró a verte. Además, no sé qué te pasó en la dichosa cámara de refrigeración. Lo sucedido parece secreto de estado, le pregunté a todo el mundo y nadie dice nada. No le he dicho nada a tus padres, tú decides eso mañana, igual vas a ir a Cali. ¿Qué pasa con Daniel? ¿Por qué no se quedó hoy contigo? ¿No le gustan las clínicas? Alex no suelta prenda. Yo quiero que, por favor, me di…


  Mi amiga está peor que nunca. Habla muchísimo más cuando está nerviosa, ¡tan bella mi amiga!, ella me quiere mucho y está preocupada por mí. Se parece al pájaro loco hablando hasta por los codos, si le tapo la boca creo que le van a salir letreros.


  ―Aleja, estoy un poco cansada y quiero dormir. Mañana cuando lleguemos a casa hablamos. Ahora estoy hecha polvo y solo quiero descansar.


  Empiezo a cerrar mis ojos para que Aleja me deje tranquila, no tengo ni idea que voy a decirle acerca de mi ruptura con Daniel y mucho menos que voy a decirle cuando se entere que alguien trató de matarme. ¡Dios!, guardarle este secreto a Aleja cada día es más difícil.


  ―Está bien mi Pauly, descansa. Dale gracias a Dios que estás incapacitada y no puedo torturarte ―ella acaricia mi cabello y me sonríe―. Te vez fatal Paulina. Pedí permiso el día de mañana en Morris para poder estar contigo y atenderte, no sería capaz de ir a trabajar estando como estas.


  ―Te lo agradezco Aleja, no quiero estar sola ―digo esto en un susurro y siento que mis ojos me pesan, estoy volviendo a caer en un sueño profundo.


  


  


  


  Capítulo 13


  


  Bogotá, julio, miércoles, 8 °C


  Al día siguiente me dieron de alta a las ocho de la mañana. Me quitaron el inmovilizador de cuello y el doctor me dijo que si mi dolor en la espalda y abdomen había disminuido considerablemente para el jueves, podía viajar sin problema en avión. Me incapacitaron siete días, estoy incapacitada hasta el lunes de la semana siguiente incluido. Aleja me trajo ropa de cambio, y mi hermosa tobillera ella me ayudó a ponérmela a la hora de salir de la clínica, casi me pongo a llorar al verla nuevamente en mi tobillo. Daniel no vino a recogerme para llevarme a casa y siento un gran dolor en mi pecho por su abandono. Estoy saliendo de la clínica en silla de ruedas debido a que mi espalda aún me duele. Aleja y una enfermera me llevan al aparcamiento y veo a Alex esperándonos al lado de su Mercedes. Daniel no vino a ayudarme, pero envió a su amigo, se acuerda de mí.


  ―Vamos morenaza, te voy a llevar a tu casa para que puedas descansar ―Alex me levanta con cuidado y me acomoda en el asiento de atrás, Alex me mira a los ojos mientras me acomoda el cinturón―. No estoy de acuerdo con la decisión de mi carnal, se está comportando como un cobarde.


  Aleja se ha ido con la enfermera para entregar la silla de ruedas y pedir mis medicamentos en la droguería de la clínica. Alex está aprovechando su ausencia para hablarme de lo que ella no puede oír.


  ―Alex, ¿cómo está… Daniel?


  ―Como alma en pena morenaza, ese hombre te ama con locura. Anoche cuando salió de tu habitación tuve que irme con él, me dio temor que se fuera solo, su expresión era de desahuciado. Y, con todo lo que le ha pasado, me gusta observarlo de cerca cuando está así.


  ―¿Tú sabías que lo que me sucedió no fue un accidente, si no un intento de asesinato?


  ―¡¿Qué diablos?! ¿De qué estás hablando, morenaza?


  ―¿No te lo ha dicho Daniel?


  ―Creo que él tampoco lo sabe. De lo contrario estaría moviendo cielo y tierra para averiguar quién lo hizo.


  ―En la discusión que tuvimos anoche se lo dije, pero estaba tan enfrascado en dejarme que creo que no me puso atención.


  Aleja regresa y nuestra conversación termina. Alex nos lleva a casa.


  Alex y Aleja me acomodan en la cama con todos mis peluches, están muy cariñosos conmigo. CrazyMoon se ha hecho en la cama conmigo y comienza a lamer mis pies y mi tobillera. Cojo mi móvil y miro con tristeza la foto que le tome a Dany y a CrazyMoon durmiendo juntos, se ve tan hermoso y tranquilo durmiendo en mi cama, ¡Dios, cuando lo extraño!


  ―Mi Pauly, voy al supermercado porque no hay ni hielo en el refrigerador. Alex se quedará contigo para no dejarte sola ―Aleja se sube a mi cama y me da un beso en la mejilla, luego me mira recelosa―. ¿por qué Daniel no vino a la clínica por ti y mandó a Alex?


  ―Es complicado, Aleja. Más tarde, por favor.


  ―Oki Doki, más tarde.


  Sé que Aleja no lo va a dejar correr. ¡Dios, que voy a decirle!


  Unos minutos más tarde entra Alex a mi habitación y me trae una bandeja con jugo de naranja, café, galletas de soda y gelatina.


  ―La Chaparrita me dijo que te gusta tomar café, y el jugo de naranja es para que te tomes la medicación.


  Alex se sienta al borde de mi cama. Me tomo la medicación y me bebo mi taza de café, no quiero comer nada.


  ―Alex, yo no voy a renunciar a Daniel. Estoy decida a todo por él, lo amo.


  ―Y él a ti morenaza. Lo conozco de toda la vida y nunca ha amado a nadie como te ama a ti. Es solo que en este momento está asustado, lo que sucedió el año pasado el mismo día con Laura y Yésica, fue la gota que derramo el vaso.


  ―¿Tú crees en la Maldición de Terry? ¿La crees real? ―necesito saber la postura de Alex con respecto a la Maldición de Terry, podría ser un muy buen aliado.


  Alex parece remontarse mentalmente al pasado y su mirada se vuelve añorante.


  ―Conozco a los Morris desde que soy un chamaquito, jugué de niño con Daniel y Damián, íbamos juntos a todas partes. Cuando crecimos se fueron marcando las diferencias de personalidad entre Daniel y Damián. Damián es un hijo de perra, y perdona la expresión: Es egoísta, irreverente, odioso, huraño, solitario, deschavetado y hasta inmoral, no le importa nada ni nadie. Pero tengo que reconocerle que ama a Daniel, entre ellos hay un amor de hermanos muy arraigado, la separación les dio muy duro a los dos ―Alex parece meditar lo que va a decirme a continuación―. Sé que Daniel te contó todo el rollo de las chavas en el instituto, las novias compartidas y los tríos sexuales. Lo que me convenció de la maldición, fue ver que en verdad a ambos les gustaban las mismas chavas, y lo más extraño de todo era que ellas terminaban enamoradas de los dos. Yo mismo presencie eso y era espeluznante, y eso lo hicieron cuando no sabían nada de la maldición ―Alex, ahora me mira fijamente―. La muerte de Laura en México y de Yésica en España el mismo día fue la hecatombe, Daniel casi enloquece. Él le tenía cariño a Laura, pero no la amaba, lo que más lo destrozo fue la pérdida de su hijo no nacido. Se había hecho ilusiones con él a pesar de no haberlo planeado. Yo lo vi alcoholizarse hasta perder el sentido porque se sentía culpable de la muerte de su hijo en el vientre de Laura.


  Alex se coloca en pie y camina hacia la ventana de mi habitación y mira hacia la calle.


  ―Morenaza, yo siempre le he dicho a mi cuate que si pudieron vencer a Terry una vez, pueden volver hacerlo. Estoy seguro de eso. Veo que el amor que hay entre ustedes es puro y verdadero, y estoy casi seguro de que ese amor traerá nuevamente el rompimiento de la maldición que Terry lanzó.


  ¡¿Cómo?! Lo que acaba de decir Alex me ha dejado perpleja.


  ―¿Ya la vencieron una vez? Por favor, explícate ―tengo mis ojos a punto de salirse de mis orbitas oculares. ¿De qué está hablando? me urge saber.


  ―Sus padres, Ethan y Raquel la vencieron con su amor verdadero ―Alex vuelve hacia mi cama y se sienta a mis pies―. Terry había lanzado un hechizo de amor a Ethan Morris. Este estaba como embobado por Terry, pero cuando Ethan conoció a Raquel Sotomayor, él sintió amor verdadero por ella y el hechizo de amor que Terry había lanzado fue roto.


  ―Alex, no lo sabía. Pero esta información me sirve muchísimo para tratar de encontrar la manera de romper la maldición que recae sobre Daniel y Damián.


  ―¿No se rompe con amor verdadero como la primera vez? ―pregunta Alex con decepción en su voz.


  ―Lanzar un hechizo de amor y maldecir vidas, no son artes oscuras de la misma naturaleza. El primero fue un hechizo de amor, que se rompió con amor verdadero. El segundo es una maldición condenando el amor en la vida de dos mellizos, podría decir «supuestamente» que se rompería con otros mellizos, pero estos mellizos deberán tener ciertas características que son las que desconozco en estos momentos ―Alex tiene una expresión de asombro en su rostro―. Como te digo es una «suposición», no estoy segura de nada, debo investigar en la Biblia y consultar con amigos que conocen mucho más de estos temas que yo.


  ―Morenaza, ahora entiendo muchísimo más a mi cuate en su loco amor por ti. No solo eres una mujer hermosa, si no también muy inteligente y llena de sabiduría. Conoces temas de los que no se puede hablar con todo el mundo.


  Alex dice todas estas cosas y yo siento que me arden las mejillas. Si él supiera que yo no sé ni la décima parte de lo que debería saber cómo creyente por ser tan divergente, tal vez no me estarías echando todas estas flores.


  ―Deja de decirme todas esas cosas que me avergüenzas, y más bien escucha con atención lo que descubrí sobre la Maldición de Terry para que se lo cuentes a Daniel, él debe saberlo.


  ―¿Descubriste algo? ―sus ojos brillan como árbol de Navidad, no creí que esto lo pusiera tan contento.


  ―Aún no sé cómo romperla. Pero si sé cómo se mueve y eso ya nos da una ventaja.


  ―Soy todo oídos ―Alex se levanta de mi cama, va hasta la silla que tengo al lado de mi escritorio y la trae cerca de mí, se sienta y coloca su tobillo derecho sobre la rodilla izquierda, cruza sus brazos sobre el pecho y toda su atención es mía.


  Respiro profundo y trato de organizar todos mis pensamientos e ideas, necesito hablarle de tal manera que él me entienda. A veces los creyentes manejamos un lenguaje y términos que las demás personas no asocian fácilmente.


  ―Bien, Alex, realmente es muy sencillo. Yo asumo que Terry era una bruja oscura con mucho poder en el reino de las tinieblas, cuando ella lanzó la maldición sobre el vientre de Raquel inmediatamente los sirvientes del reino de las tinieblas comenzaron a actuar desde aquel entonces y hasta ahora para hacer que la maldición se cumpla. Estos sirvientes son espíritus, necesitan un cuerpo para poder cumplir con su misión, y lo hacen a través de la posesión, buscan un cuerpo que poseer; pero la posesión sucede solamente si alguien se presta.


  Miro a Alex y su cara es un poema. Sé que esto es mucha información para alguien que nunca ha oído hablar sobre estos temas, y eso que he omitido términos como «espíritus inmundos», «potestades», «huestes de maldad en legiones celestes» y otros que sé son difíciles de procesar.


  Alex carraspea, abre la boca para decir algo, pero se arrepiente y vuelve y la cierra. Lo piensa mejor, está organizando sus ideas, yo lo dejo que asimile.


  ―A ver si entendí: ¿Todas estas chavas que se enamoraron de Daniel y Damián, les dieron entrada a estos sirvientes… oscuros?


  ―Sí, pero ellos no llegan a tu puerta tocando y diciendo: «Hola, soy un demonio ¿Me dejas entrar?» ―Alex sonríe por lo bajo cuando digo esto―. Son muy sutiles, entran a tu vida y se posesionan cuando sientes «desmesuradamente»: ira, rabia, enojo, envidia, celos, deseo, morbo, lujuria, etcétera. ¿Has escuchado en las noticias que alguien en un arranque de ira mato a otro y después de no lo recuerda?


  ―Sí ―dice Alex muy pensativo―. Pero todas esas chavas sí recordaban ser folladas y estar enamorados de los mellizos Morris.


  ―Hay posesiones momentáneas y otras permanentes. La del que mató en un momento de ira fue una posesión momentánea. Pero lo sucedido a las chicas con los mellizos Morris fue permanente, por lo menos hasta que ellos quisieron jugar con ellas.


  ―Los mellizos Morris, también han sido poseídos ―Alex parece estar llegando a sus propias conclusiones, esta fue una afirmación.


  ―Sí, así es. Tanto las chicas como los mellizos Morris fueron poseídos muy seguramente y por mucho tiempo por estos sirvientes de las tinieblas. Es muy probable que hayan entrado a través del deseo, la lujuria, el morbo. Pero nunca amor, el amor viene únicamente de Dios.


  ―Morenaza, entonces cuando se separaron los mellizos, ¿qué fue lo que sucedió para que estas dos mujeres Laura y Yésica murieran?


  ―Estoy casi segura de que estos sirvientes de la oscuridad al ver que ya no pueden actuar haciendo que los mellizos se sientan atraídos por la misma chica y viceversa, lo que procuran ahora es que no se enamoren. Y, si ellos lo hacen, tratan de deshacerse de la mujer que se adueña de sus corazones.


  ―¿Y a quien están utilizando ahora entonces? ―esta pregunta Alex la está haciendo con gran temor y miedo, lo veo en su rostro y en el tono de su voz.


  ―Alex, creo que usan a alguien que se pegue de cualquier motivo para deshacerse de la chica que se ha ganado el amor o el cariño del Morris maldito.


  ―Pero lo que dices es un despropósito. En ese caso Laura no murió de muerte natural, alguien… la mató y también a Yésica. No puede ser, lo que dices no puede ser cierto.


  ―No sé los pormenores de la muerte de Yésica. Pero hasta donde entendí, la causa de la muerte de Laura fue «no concluyente». Fueron una serie de incontables motivos que no parecían tener ni pies ni cabeza. No parecían tener ningún sentido para una mujer embarazada.


  Los ojos de Alex están totalmente brotados, está horrorizado. Sabe que lo que le digo sobre Laura es verdad.


  ―Alex, con respecto a lo que a mí me sucedió, los servidores de las tinieblas pueden haber utilizado a cualquier persona que me odie o me tenga envidia. Y, ese odio o envidia, puede ser por motivos profesionales, laborales, por mi físico o alguien que esté seriamente interesado en Daniel.


  Alex se levanta y comienza a caminar como león enjaulado, va y viene varias veces. Está pensando en todo lo que le he dicho.


  ―Morenaza, si logramos dar con la persona que te atacó, ¿todo termina allí?


  ―No, Alex. Solo logramos neutralizar momentáneamente al servidor de las tinieblas, inmediatamente encuentre otro cuerpo que le permita poseerlo lo utilizará nuevamente en mi contra. Todo acabará el día que logremos romper la Maldición de Terry de raíz.


  Alex hace una mueca de decepción.


  ―En ese caso con todo el dolor del alma te digo que mi cuate hace bien apartándose de ti, esto no tiene remedio. Por lo menos hasta que se logre romper la maldición.


  ―Eso es incorrecto. Yo no soy cualquier mujer: «Soy hija del Dios viviente», «Él» está conmigo y mi misión es estar al lado de Daniel, limpiar y sanar sus heridas y llevarlo conmigo.


  Alex vuelve a sentarse en la silla, me mira fijamente muy impresionado.


  ―Mi cuate me ha hablado mucho de ti mujer, espero no te moleste. Él me cuenta casi todo, y en alguna ocasión me manifestó que Dios te había dado permiso para estar con él, y que los iba a proteger a ambos.


  ―Así es Alex. Lo que me sucedió era necesario para poder llegar a las conclusiones que te he contado, y también para descubrir a la persona que está detrás de todo esto en este momento. «Él» no me ha fallado, estoy viva y lo seguiré estando.


  ―¡Ah, morenaza!, qué mujer tan valiente eres. Otra en tu lugar ya habría salido corriendo con toda esta bronca.


  Sentimos la llegada de Aleja en la sala, CrazyMoon se tira de mi cama para ir a saludarla.


  ―Por favor, habla con Daniel y cuéntale todo lo que hemos conversado. Dile que lo amo y que lo extraño mucho.


  Digo esto con lágrimas en mis ojos, Alex me regala una sonrisa tristona y asiente. Sale de mi habitación para encontrarse con Aleja. Esta conversación con Alex me ha dejado muy cansada, necesito dormir. «Dany, por favor, vuelve a mí que te necesito»


  ***


  Aleja me despierta a medio día para que almuerce y me tome nuevamente mis medicinas.


  ―No desayunaste nada. Estás muy flaca, si no comes te vas a poner esquelética y así nadie te va a mirar, ni siquiera Daniel.


  Cómo le digo a Aleja que la comida no me apetece, y que además la herida que tengo dentro de la boca me arde cuando como algo que contiene sal.


  ―Aleja, deja de sermonearme, solo tomaré la sopa y nada más ―estoy porfiada y lo sé. Pero no me importa, la enferma soy yo, que se aguante.


  ―Paulina, ¿qué ha pasado con Daniel? ¿Qué pasó en la cámara de refrigeración ayer? Soy tu mejor amiga y no sé nada de lo que está ocurriendo con tu vida, y eso me tiene muy triste. ¿Ya no confías en mí?


  Aleja tiene su rostro entristecido, el que yo no confíe en ella le está doliendo, y mucho. Tengo que tratar de decirle la verdad sin exponer a Daniel, ¡Rayos!, que difícil.


  ―Aleja, te voy a responder las dos preguntas. Pero tienes que conformarte con lo que voy a decirte, no voy a darte todos los detalles que tú quieres.


  Aleja asiente a regañadientes, está tratando de tenerme paciencia.


  ―Daniel rompió conmigo porque siente que me está haciendo daño. Pero eso es algo que él cree, realmente no es así. En cuanto a lo sucedido en la cámara de refrigeración, alguien intento matarme ―Aleja abre su boca al máximo y tiene cara de espanto―. Esto no lo debe saber nadie en Morris, los investigadores del atentado me han pedido absoluta reserva, todo el mundo cree que es un accidente laboral, y así se debe quedar mientras hacen la investigación.


  Paso a contarle a Aleja todos los detalles de mi atentado y Aleja no puede ocultar su asombro, a mi amiga se le atiborran los ojos de lágrimas y me coge una mano, mientras yo sigo con mi historia.


  ―Amiguis, esto es terrible, no sé qué decirte ―ella se queda pensando un momento y parece caer en la cuenta de algo―. Eso significa que tú no vas a volver a Morris, ¿verdad?


  ¡Por Dios!, yo no había pensado en eso. Volver a Morris donde está la persona que quiso matarme. Si quiero descubrir quién es, tengo que exponerme. Muy probablemente Daniel intente evitar que vuelva, me va a despedir ¡Rayos!


  ―La verdad es que no había pensado en eso, estoy incapacitada hasta el lunes. Pero si la decisión depende de mí, yo sigo en Morris.


  ―¡¿ESTÁS LOCA?! ―ahora sí está enojada, creo que es la primera vez que la veo ponerse roja de rabia. Caray, esto es nuevo, últimamente mi vida está llena de novedades―. ¿Vas a ir a meterte a la cueva del lobo voluntariamente? Con lo sucedido ni yo quiero volver a un lugar donde hay un asesino, y vayas tú a saber: ¡¿Por qué alguien quiere matarte?!


  Aleja termina de hablar y me parece escuchar el clic en su cabeza, sus ojos y boca están totalmente abiertos, luego parece reponerse y respira profundo.


  ―¡Es por Daniel! ¡Por eso rompió contigo! Alguien quiere hacerte daño porque estás con Daniel.


  Ni lo confirmo ni lo niego, solo la miro y trato de colocar mi rostro lo más indescifrable posible. No puedo tapar el sol con un dedo y mi amiga no es tonta, tal vez muchos la creen una chica vacía, pero la verdad es que tiene las mejores calificaciones de su promoción y su coeficiente intelectual es bastante alto.


  Aleja se acerca y nos abrazamos, lloro en su hombro, ella acaricia mi cabello y esta caricia me hace llorar más. Aleja me habla en un susurro mientras seguimos abrazadas.


  ―Tranquila, mi Pauly ―la voz de Aleja suena triste―. Desde que conoces a Daniel tu vida está llena de intensas emociones, unas buenas y otras no tan buenas; pero la realidad es que jamás te he visto más viva, radiante y feliz.


  »Lo que decidas, yo voy a estar contigo, Paulina. Si quieres irte de Morris y volver a Cali, me voy contigo. Si quieres meterme a la cueva del lobo, también voy contigo. Adonde tú vayas mi Amiguis, yo voy. Te quiero mucho, nunca lo olvides, eres mi hermana tal vez no de sangre, pero sí en mi corazón.


  Aleja se separa un poco de mí, y otra novedad, tiene una lágrima solitaria de su ojo izquierdo resbalando por su cara. Se me encoge un poco el corazón. Ella me sonríe.


  ―¿Sabes qué, Amiguis? ―respira profundo, se seca la solitaria lágrima, endereza su espalda y me mira como una reina―. Esto del dramón no va mucho conmigo, tú sabes. Pero me gustaría quedarme en Morris y descubrir quién es la descerebrada que se le ha ocurrido meterse con mi Amiguis. Porque cuando la tenga en mis manos va a saber que es una india «Chibchombiana embejucada»[26].


  Yo le sonrío ampliamente a mi amiga, a ella no le gusta recordar que es india, pero hoy lo ha dicho con orgullo nativo.


  ***


  Trato de tomarme toda la sopa y también trato de ignorar el ardor que siento en mi boca. Aleja está encima de mí obligándome a pasar cada cucharada. Por ella, me tomé hasta la última gota.


  Decido tomar un baño antes de que llegue Joel, tengo tanto que hablar con él. Ojalá me dé una luz con toda esta situación.


  En el espejo de cuerpo entero logro ver los hematomas que tengo, la verdad pensé que estaban más grandes. Tengo uno en la espalda a la altura de la nalga derecha, es del grande de mi mano abierta. El del abdomen tiene un diámetro parecido, pero está más oscuro, más amoratado. Tengo algunas raspaduras en las rodillas y varios cortes pequeños esparcidos por todo el cuerpo. En mi rostro no tengo hematomas, pero si tengo tres cortes pequeños, y la mejilla derecha está un poco hinchada por el corte que me hice con los dientes dentro de la boca.


  En general creo que me fue bien para el tamaño del accidente que sufrí. El baño estuvo relajante y volví a acostarme, en realidad no sé si podré viajar a Cali mañana en la noche, la droga me pone a dormir como un perezoso. En el peor de los casos podría viajar el viernes en la mañana, eso me daría más tiempo a reponerme.


  ¿Qué le voy a decir a mis padres cuando me vean? Mentir no está dentro de mi menú, y lo hago muy mal. No puedo dejar de viajar a Cali, es el grado de mi hermano, y mi ausencia levantaría sospechas de magnitudes insospechadas, sobre todo en mi madre que para ser creyente muchas veces es fatalista.


  El silencio ensordecedor de Dany hoy ha sido muy duro para mí. Lo extraño, extraño sus palabras, sus besos, sus caricias, su cariño, su dulzura, su ternura. En este momento lo necesito más que nunca y no está aquí. Su actitud me hace sentir en un abandono total. Trato de entender y justificar sus motivos, pero no puedo. Me parece un cobarde, pero uno no lo puede tener todo en la vida. Daniel tiene muchas cualidades inmejorables, pero le falta carácter, fortaleza, confianza. Sé que no es su culpa, desde los dieciocho años él y su hermano han tenido que enfrentar una situación inesperada y poco habitual, y eso ha minado parte de su personalidad y lo ha vuelto muy vulnerable para enfrentar ciertas situaciones de la vida.


  ―Mi Pauly ―Aleja interrumpe mis pensamientos―. Joel acaba de llegar, ¿lo recibes aquí o te ayudo a llegar a la sala?


  ―¡Ey!, puedo caminar sin ayuda ―le contesto a Aleja haciéndome la ofendida―. Pero prefiero atenderlo aquí en mi habitación. ¿Alex, ya se fue?, no ha venido a despedirse.


  ―Él todavía está aquí ―Aleja me mira y parece debatirse si me dice algo o no―. Daniel lo ha estado llamando durante todo el día, más o menos cada media hora a preguntarle como estas.


  Dios, debería llamarme y preguntarme a mí, suspiro con cansancio.


  ―Aleja, hazme un favor ―cojo mi bolso que lo tengo en la mesita de noche y saco mi número de reserva de avión para viajar a Cali―. Cámbiame esta reserva, viajo a Cali el viernes en la mañana, consígueme el primer vuelo que encuentres disponible.


  ―¿Insistes en viajar a Cali?, no deberías.


  ―Si no voy, tendré a mis padres rondando por aquí el sábado en la mañana.


  ―Eso es verdad, mejor que no vengan ―dice Aleja arrugando la nariz, sobre todo mi madre no le agrada mucho a Aleja, y el sentimiento es mutuo.


  Joel, divino como siempre con su sonrisa amplia y sincera; lo invito a sentarse en la misma silla en la que tuve a Alex esa misma mañana.


  ―Joel, lo que te voy a contar lo hago en secreto de confesión, no puede salir de aquí. Los nombres de las personas involucradas en esto deben quedar ocultos en todo momento, y te lo cuento porque necesito consejo, orientación.


  ―Gacela, aquí estoy para ayudarte en todo lo que pueda. Oremos primero, para que Dios nos de sabiduría a los dos.


  Este es Joel, entregando todo a Dios en todo momento.


  Posterior a su momento de oración yo paso a contarle todo, absolutamente todo a Joel, lo único que dejo para mí son mis encuentros pasionales con Daniel. Por lo demás, nada queda oculto. Él me escucha con atención, su rostro es insondable. Yo hablo y hablo, y él escucha y escucha.


  ―Te lo he contado todo. ¿Qué se necesita? ¿Qué debo hacer para romper la Maldición de Terry?


  ―Tengo que investigar en las escrituras, y también creo que puedo consultar con unos creyentes que hay en la congregación que antes de llegar a los caminos de cristo, fueron satánicos. Dame unos días para ver que encuentro. Pero algo sí puedo decirte hoy, Gacela ―Joel me observa muy serio―: lo que yo encuentre van a ser luces, señales, avisos, guías. Pero ¿cómo romperla?, Dios te lo va a revelar a ti y te va a usar para hacerlo, puedo verlo en todo lo que me has contado.


  ―Yo le he pedido que me use para romperla.


  Joel me mira y hay algo en su mirada que va de la admiración al temor, Joel coge mis manos y me las aprieta.


  ―Gacela, eres una mujer muy fuerte y valiente ―se palpa en el aire que fluye entre nosotros que a Joel lo invade una gran preocupación―. Lo que le has pedido a Dios, él te lo va a conceder, pero debes tener en cuenta que estamos hablando de una maldición, y te va a costar mucho Gacela, mucho.


  ―Amo a Daniel, y no me importa lo que tenga que hacer, lo haré.


  Joel me sonríe y se queda pensativo un momento, no quita su mirada de mí.


  ―Ojalá la mujer que Dios haya escogido para ser mi esposa, pelee por mí como tú lo estás haciendo por Daniel. Es admirable y te deseo lo mejor, Gacela.


  ―Gracias, Joel.


  Joel se despide de mí, y estoy otra vez exhausta. Abrazo a CrazyMoon y la atraigo hacia mi pecho y ella se acomoda, creo que mañana voy a bajar la dosis de la medicación, me produce mucho… mucho… sueño.


  ***


  Escucho entre sueños y nubes de algodón que alguien me habla, mis párpados están pesados, medio entiendo. Creo que es Alex, se está despidiendo de mí, ¡y no sé qué!, de que ni se me ocurra viajar; ¡y no sé qué!, de no volver a Morris; ¡y no sé qué!, de no sé que más… mañana pienso… tengo… sueño.


  


  


  


  Capítulo 14


  


  Bogotá, julio, jueves, 10 °C


  ¡Qué horror!, estoy más adolorida que ayer. Pero de ninguna manera me voy a quedar aquí tirada en esta cama otro día más. Me levanto y voy en busca de café, en la cocina Alejandra me ha dejado una nota:


  «Amiguis:


  Hoy sí me toco ir a la esclavitud del siglo XXI llamada empleo, aunque debería decir mejor que fui a meterme a la cueva de «las leonas», vaya uno a saber cuál de todas ésas es la que está deschavetada por tu Dany.


  Te cuento que Daniel ayer se puso muy intensin, cuando supo que seguía en curso tu viaje a Cali. Cuando le dije que viajabas el viernes en la mañana casi me rompe el tímpano (hablamos por móvil), yo lo mande a la PM[27]. Le dije que él ya no tenía ni voz ni voto en tu vida, pero él siguió hablando como si nada. En fin, ¡canceló los vuelos!, como él los pagó, ¡los canceló! Por lo visto a tus papis los tendremos por aquí el sábado. Ahí te cuento.


  Por otro lado ¡ja! ¡ja! ¡ja! ¡ja! esto es para risas, la última llamada de Daniel fue cuando estabas encerrada con Joel en tu habitación. Alex puso el altavoz para que yo oyera, y le dijo muy adrede que ustedes dos estaban solos. Eso puso a Daniel como un energúmeno. Le dijo a Alex que cómo se nos había ocurrido permitir una visita en tu habitación, que tú eras una dama, una señorita respetable. Mandó a Alex a sacar a Joel de tu habitación, y Alex le dijo que si quería sacarlo de allí, que viniera él personalmente a hacerlo y le colgó.


  Mi Pauly, quisiera quedarme a contarte personalmente todo este «rollo» como dice Alex, pero soy una esclava laboral de este siglo, así que nos vemos más tarde.


  Allí te deje café, pan y tortillas para desayunar. En el refrigerador hay comida lista para consumo, no quiero que cocines.


  Cualquier cosa que necesites, me llamas. No lo dudes porfis. Te quiero Amiguis.


  Aleja, una Chibchombiana Embejucada».


  ¿Cómo que Daniel canceló mi vuelo? ¿Por qué le enoja que Joel me visite? ¿No era eso lo que quería? ¿Quién entiende a los hombres?, pues definitivamente ¡YO, NO! Y si Daniel Morris quiere jugar duro, pues yo sé jugar duro también, no me conoce «embejucada» como dice Aleja, ya verá.


  ***


  Estoy en la sala de espera del Aeropuerto el Dorado en Bogotá, conseguí un vuelo para viajar a Cali a medio día, el viaje en avión es relativamente corto son solo cuarenta minutos. ¿Qué creyó Daniel? ¿Que yo no tendría dinero para comprar mi propio pasaje de avión? ¿O que me seguiría sujetando a él a larga distancia? Me encanta estar sujeta a él, pero cuando está presente. Muy seguramente si Dany no rompe conmigo y él me hubiese pedido que no viajara Cali, no habría viajado. Pero así de esta manera me dan ganas de hacer todo lo contrario, tal vez lo que busco es llamar su atención y que me siga. ¡Qué ilusa! ¡Qué infantil! Tengo que reconocerlo, este acto de rebeldía poco propio de mí, es porque quiero ver si reacciona. Dios mío, cuanto lo extraño, he estado tentada a llamarlo no sé cuántas veces. Pero no seré yo la que ruegue, él me dejo, él vendrá a mí, bueno… eso creo.


  ¿Alex ya habrá hablado con él? ¿Qué pensará Dany de todo esto? ¿Cómo irá la investigación? ¿Se sabrá algo nuevo? Cuando llegue a Cali llamaré a Alex para saber si hay novedades de mi atentado.


  El avión sale muy puntual y estoy sentada junto a la ventanilla. Tengo muchas ganas de llegar a Cali, hace más de seis meses que no viajo, desde Navidad. Ahora caigo en la cuenta que nadie me espera, mis padres creen que llego hoy en la noche o mañana en la mañana. No les alcance a confirmar cuando llegaba. ¿Y si desaparezco del mapa hasta mañana en la mañana? Creo que no es buena idea, debido a mi atentado podría provocar algunas migrañas y alguno que otro infarto. Pero estoy bastante tentada de hacerlo, quiero llamar la atención de Daniel.


  Al bajar del avión miro el cielo de mi hermosa ciudad natal y aspiro ese aire característico del calor de infierno que casi siempre hace en Cali, estamos por lo menos a treinta grados centígrados. Tomo un Uber hacia mi apartamento que queda en el Barrio la Flora, en el mismo edificio viven mis padres, así que es casi imposible evitar que se enteren de que llegué.


  ―Señorita Paulina, que bueno verla. Su madre me había dicho que venía por estos días pero no me había confirmado, aquí le tengo las llaves de su apartamento.


  Me saluda familiarmente el portero del edificio, vivimos aquí hace más de quince años y este portero lo recuerdo desde entonces, es un bigotón lo más de buena gente.


  Mi papi Rodrigo nos regaló tanto a mi hermano como a mí un apartamento en el mismo edificio, cuando cada uno se graduó de secundaria. Mis padres viven en el segundo piso, mi hermano en el piso cinco con su esposa, y yo en el piso ocho.


  ―No es necesario Ramiro, traje mis llaves.


  ―¿Señorita Paulina, que le ha pasado en el rostro?


  ―Tuve un pequeño accidente, pero ya estoy bien. Ramiro, ¿sabe si mis papis se encuentran? o ¿mi hermano y su esposa?


  ―Ninguno de ellos señorita Paulina. Cuando llegue cualquier de ellos yo les aviso de que usted está aquí.


  ―Gracias Ramiro, nos vemos.


  Inmediatamente ingreso a mi apartamento huele a limpio, como siempre mi madre está muy pendiente de que todo este impecable. Enciendo el aire acondicionado y me voy a buscar la cama, la medicación me sigue teniendo grogui. Son casi las tres de la tarde y decido dormir un ratito, me hace falta… una hora… con eso… será… suficiente… creo.


  ***


  Despierto y me estiro ¿Dónde estoy? Ya recuerdo, de pura rebelde viajé a Cali sin avisarle a nadie. ¡Rayos! ¿Qué oscuro está? ¿Qué hora es? Enciendo la luz de la habitación y al ver la hora casi me desmayo, son la siete de la noche. Hurgo en mi bolso buscando el móvil, ¡Cielos! lo tengo apagado desde que me subí al avión.


  Tengo entre Aleja y Alex unos treinta mensajes de voz y de texto en mi WhatsApp. Treinta llamadas perdidas de Alex y veinte de Aleja, pero nada absolutamente nada de Daniel. ¡Dios! va en serio, rompió de verdad conmigo. Decido llamar a Aleja, ella contesta de inmediato.


  ―¿Estas bien? ¿Dónde estás? ―la voz de Aleja es de gran ansiedad, y me siento muy mal por haberla puesto así.


  ―Estoy bien y estoy en Cali, viaje a medio día.


  ―¡¿Es que estás demente?! ¡¿Los golpes te afectaron la materia gris y ahora haces imbecilidades?!


  ¡Rayos! ¡Truenos! y ¡Centellas!, a mi amiga ahora sí se le salió el Navas Piñacue. Esta enojadísima conmigo y con toda razón, atentaron de muerte contra mí, y yo desaparezco.


  ―Lo siento Aleja, pensé en llamarte cuando llegué al apartamento, pero la medicación me pone un poco tonta. Me acosté a descansar y me quede dormida, acabo de despertar.


  ―Estoy tan contenta y tan enojada al mismo tiempo que… espera un momento mi Pauly… «¡Alex! ¡Está en Cali la muy tonta! Avísale a ese pobre desgraciado y sácalo de su miseria a ver si así logramos calmarlo».


  Aleja le está hablando a Alex, y me imagino que el «pobre desgraciado» debe ser Daniel. En este momento estoy sintiendo todo el remordimiento del mundo. Daniel no me ha llamado, pero ha tenido a Alex y Aleja buscándome. Preocuparlos a todos no era mi intensión. Quería llamar la atención de Dany pero no llevarlos a la angustia y desesperación. La verdad es que Aleja tiene toda la razón, me he comportado como una imbécil haciendo imbecilidades.


  ―Amiguis, ¿Qué voy a hacer contigo? La que está tocada y deschavetada soy yo, no tú. Y, no quiero que me quites el papel, me gusta ser así. ¡Yo soy yo! y ¡tú eres tú! La Paulina Lara que yo conozco no hace este tipo de cosas. Definitivamente la medicación te está trastornando. ¿Cuándo la acabas? ¿Cuándo terminas de tomarla?


  ―Aleja, el que me está trastornando es Daniel con su total ausencia, con su silencio… lo extraño.


  Siento un hueco y vacío en mi corazón, y los ojos me comienzan a picar por las lágrimas.


  ―Ay, Paulina. Si hubieses visto a ese pobre hombre hoy cuando no te encontrábamos, daba pena. Nos sacó a Alex y a mí del trabajo y fuimos a parar a Seguridad Integral, la empresa que maneja la seguridad de Morris. Puso a no sé cuántos detectives averiguar tu paradero. En la portería de nuestro edificio me dijeron que saliste vestida de deporte y con un bolso bandolera de flecos y que te había recogido un Uber. Con esta descripción ¿quién va a creer que ibas de viaje?


  ―Cuando vengo a Cali nunca traigo equipaje. La ropa de Bogotá no me sirve en este clima, aquí tengo un clóset lleno con toda la ropa que necesito, tú lo sabes.


  ―Sé que viajas a Cali sin equipaje. Pero en este momento estás ¡CONVALECIENTE! Daniel canceló los vuelos. No se me pasó por la cabeza que viajaras.


  ―Aleja… no quiero discutir contigo, me duele la cabeza ―respiro profundo y trato de calmarme―. Lo siento, por favor diles a todos que lo siento. No era mi intensión preocuparlos de esta manera.


  Escucho a Aleja tomar aire, la tengo al límite, pobrecilla.


  ―Está bien Amiguis. ¿Hasta cuándo te quedas en Cali?


  ―Hasta el lunes. Viajo en la tarde del lunes de regreso a Bogotá.


  ―Mi Pauly ―Aleja baja la voz como si fuera a hablarme en secreto―. Daniel no te quiere en Morris Bogotá. Alex me dijo que está pensando en trasladarte a Morris Cali, para que termines la práctica allá.


  ―¿Qué? ¿Él no puede hacerme esto? Ni siquiera ha hablado conmigo para preguntarme qué opino.


  ―Y no lo hará Amiguis. Lamento decirte esto, pero lo veo decidido a dejarte. Angustiado y desgarrado como estaba no hizo una sola llamada a tu móvil, utilizó a todo el mundo para ubicarte, pero él no quiere tener contacto directo contigo.


  Esto me cae como un balde de agua fría. Yo no quiero perder a Daniel, lo amo, lo necesito, esto no puede ser.


  ―Aleja, no me siento bien ¿Te parece si hablamos mañana?


  ―Sí. Descansa y por favor, no vuelvas a hacerme esto. Mi libido se resiente, y lo necesito a toda marcha con el semental insaciable que me monta por estos días.


  ―Aleja, qué suerte tienes ―esta respuesta me sale de lo más profundo de mi ser.


  Hoy estoy totalmente arrepentida de no haberme entregado a Daniel. Lo he perdido, y estoy segura de no querer acostarme con ningún otro hombre que no sea él, en toda mi vida.


  ―¿Quién eres tú y… dónde está mi amiga?


  ―Tu amiga está muriendo y está naciendo otra. No sé en quien me estoy convirtiendo. El dolor de perder a Daniel me está matando por dentro, siento que… que… ya nada me importa, que ya nada, nada… tiene sentido.


  Y rompo a llorar.


  ―Aleja, mañana hablamos, no puedo seguir hablando ―Y cuelgo, no quiero saber nada de nadie, quiero anestesiarme. Creo que dormir es bueno, porque no siento dolor.


  Me tiro nuevamente en mi cama. Me siento sola, abandonada, vacía, hueca por dentro. Yo no puedo vivir sin Daniel. Siento que agonizo.


  La realidad de mi pérdida está cayendo sobre mí en este momento, no quería aceptarlo o reconocerlo, pero la realidad es esta: «Daniel me dejó, y no va a volver conmigo». Algo se quiebra dentro de mí, y empiezo a llorar a mares y sollozos compulsivos sobre mi almohada, trato de ahogar mis gemidos. ¡Dios, como duele, el amor duele demasiado! ¿Cómo me arrancó el corazón para que deje de doler? Por favor, Dios, ayúdame, esto es muy duro de soportar y de aguantar. Recordar su mirada azulada, las cosas tan hermosas que me decía, sus palabras de amor; la forma como me tocaba, a veces con amor y otras con pasión. Sus besos, Dios, como voy a hacer para vivir sin él.


  Me siento en la cama en posición de yoga para poder mirar y apreciar mi tobillera de compromiso, esta tobillera es tan mía y tan de Dany, es nuestra, son nuestros recuerdos. Los angelitos y los lirios de los valles colgando de la tobillera, los acaricio. No, no, no. Yo no voy a perder a Daniel, así me toque buscarlo y arrastrarme no voy a perderlo. Ese hombre es mi vida, sin él me muero.


  Daniel me ama, de eso estoy segura. Así que voy a buscarlo, voy a enfrentarlo, no voy a dejar que me abandone. Todavía no sé cómo voy a convencerlo de que debemos permanecer juntos, pero lo haré. Si no quiere verme muerta tendrá que volver conmigo, estoy literalmente muriendo sin él. Está decidido, el lunes cuando llegue a Bogotá me pondré muy guapa y lo buscaré, no podrá decirme que no.


  Tomar esta decisión me llena de paz y me siento mejor, tanto que siento hambre y recuerdo que no almorcé. Es hora de comer algo y bajar la frecuencia de la medicación porque en verdad me está volviendo loca, tengo las emociones al filo de la navaja.


  A las ocho de la noche llamo a mi papi Rodrigo al móvil, y me dijo que estarían llegando al apartamento en media hora, han estado fuera preparando y organizando todo lo relacionado con el almuerzo de grado de mi hermano. Aprovecho que ellos aún tardarán en llegar para pedir algo de comer y tomar la medicación.


  ***


  ―¡Por Jesucristo!, ¿qué te pasó en la cara?


  Mi madre, cómo no, está angustiada por mis tres rasguños en la cara, y eso sin contar con que no ha visto el resto de mi cuerpo, el cual lo he cubierto bastante bien para que no se dé cuenta de que parezco un nazareno.


  ―Tuve un pequeño accidente con unas reses que me rasguñaron la cara. Pero ya estoy bien mamá, de lo contrario no hubiese podido viajar.


  Mi madre sigue con cara de horror y de angustia. Mi padre se acerca a mí con esa sonrisa jovial característica de él.


  ―Gatita, ven a mis brazos ―me acerco a mi padre y lo abrazo con todo mi corazón. Él no es mi padre biológico, pero me ha criado como su hija. Me dio su apellido y yo lo amo.


  Los tres nos dirigimos a la sala y nos sentamos a conversar, me preguntan sobre el viaje, por Aleja, CrazyMoon y sobre mi práctica empresarial. Después de un rato mi padre decide ver un poco de televisión, uno de sus programas favoritos, y mi madre y yo nos quedamos conversando sobre sus vidas y sobre mi hermano. Estamos en esto cuando recuerdo que mi madre tiene bastante conocimiento sobre liberaciones de espíritus malignos[28], ella hace esto en la iglesia con regularidad apoyando a los ancianos de la congregación[29], es un tema que a ella le apasiona.


  ―Mamá, quiero hacerte una pregunta sobre liberaciones ―sus ojos se le iluminan, este es su tema, lo conoce muy bien.


  ―Por supuesto hija, ¿qué quieres saber?


  ―Escuché el caso de una mujer que estando embarazada de mellizos, sus hijos fueron maldecidos para amar a la misma mujer. Fueron maldecidos ellos y todas sus genera…


  ―¿Dónde escuchaste eso? ―mi madre está pálida, su mirada en este momento es una que jamás había visto, tortuosa y… No sé decirlo… ¿Terror? ¿Horror? ¿Espanto? Mi madre al ver que no contesto me coge de los bíceps fuertemente.


  ―¡¿DÓNDE ESCUCHASTE ESO, PAULINA?!―me sacude con violencia, no reconozco a mi madre. ¿Qué le pasa? yo sigo sin contestarle. Mi madre me habla fuertemente casi gritando―: Hija, por el amor de Dios. Aléjate de quien te haya contado esto. Si es el que está «maldito», con mayor razón aléjate. Es magia negra, muy, muy negra y muy peligrosa, para librarse de ella necesitas al mismísimo Dios.


  ¡Santo Cristo!, mi madre está fuera de sí, tanto, que mi padre al escucharla viene a ver qué está pasando.


  ―Maite, suelta a la niña ¿Qué está sucediendo? ―mi padre llega hasta nosotras y hace que mi madre me suelte. Mi madre me mira fijamente, pero yo la siento ida y perdida.


  ―Rodrigo, magia negra, muy negra. Dile que se aparte, que no se acerque ―ahora es a mi padre a quien tiene agarrado, lo mira suplicante y de manera desesperada.


  ―Ven Maite, te llevo a la cama a descansar, ha sido un día largo ―mi padre coge a mi madre y la abraza y comienza a desplazarse con ella y me habla mientras la va llevando―: Gatita, nos vamos para el grado de tu hermano mañana a las nueve de la mañana en punto, te espero puntual. Te bendigo hija, descansa.


  Mi padre se ha llevado a mí desagregada madre. Ella siempre ha sido algo exagerada, pero hoy me pareció que se le estaba yendo un tornillo. Rayos, y para acabar de completar no me dijo nada que me aportara al tema, solo que me alejara. Si ella supiera que estoy demasiado involucrada y que ya no puedo alejarme. Que estoy enamorada hasta la médula del que está «maldito».


  Afortunadamente la medicación sigue haciendo estragos en mí, y caí casi muerta hasta el otro día.


  


  


  


  Capítulo 15


  


  Cali, julio, viernes, 28 °C


  Hoy es un hermoso viernes soleado y caliente en Cali, mi madre parece más tranquila y no toca el tema. Hoy se ve muy guapa, ella y yo nos parecemos mucho, creo que a su edad me veré igual a ella. Nos vamos para el grado de mi hermano que es el Teatro Jorge Isaac de la ciudad de Cali; al llegar la esposa de mi hermano, Alicia, nos está guardando sillas para ver la graduación lo más cerca posible.


  La historia de amor de Samuel y Alicia es muy bonita, se conocieron en un programa psicológico para superar y aceptar la esterilidad. Ambos no pueden tener hijos, Alicia perdió sus dos ovarios por un aborto mal practicado cuando tenía catorce años; y mi hermano por una infección viral, el virus de las paperas. La verdadera madre de Samuel no lo cuidó adecuadamente durante el periodo de las paperas, y Samuel estudiando medicina recordó ese hecho; decidió hacerse el examen de fertilidad y resulto que era estéril. Esto le dio tan duro a mi hermano que necesito ayuda psicológica y además de eso decidió especializarse en ginecología y obstetricia, nos dijo que si no podía engendrar vida, por lo menos ayudaría al mundo a protegerla y conservarla.


  La ceremonia de graduación estuvo genial y mi hermano se veía muy guapo y feliz. Mi hermano es un hombre del promedio de Colombia: tiene mi estatura, cabello negro, ojos marrones, piel trigueña y en general es bastante delgado, se parece a mi papi Rodrigo, pero más joven.


  De allí nos fuimos a un restaurante privado a celebrar con toda la familia. Bueno, la familia de mi padre, porque por parte de mi madre somos solo ella y yo. Mi madre nunca habla de eso, dice que solo somos ella y yo, nadie más y punto.


  Mi madre durante el día de vez en cuando me miraba de manera extraña, le hablaba al oído a mi papi Rodrigo y volvía a mirarme, yo veía como mi padre hacia un gesto con su rostro y con sus manos que refleja un «tranquila».


  Está anocheciendo cuando llegamos nuevamente al edificio donde vivimos. Mi hermano tomó bastante whisky y está algo contento, me abrazo y me dijo que yo era la mejor hermana del mundo. Quedamos de salir al día siguiente de paseo familiar.


  Decido llamar a Aleja, quedé de devolver la llamada y no lo he hecho, además quiero saber que ha pasado con la investigación. Qué raro… timbra varias veces y se va a buzón, miro la hora y es temprano son casi las nueve de la noche, vuelvo a insistir.


  ―¡Ay! Amiguis… qué inoportuna. La tenía adentro Amiguis, bien adentro ―Aleja me contesta jadeante y ahogada, me dan ganas de colgarle y me pongo roja de la vergüenza, aunque nadie me ve.


  ―Lo siento Aleja, llámame cuando te desocupes.


  ―Difícilmente me desocuparé esta noche. Desde que estalló el apocalipsis de ustedes dos, Alex y yo casi no hemos tenido tiempo para follarnos.


  ―Con mayor razón, hablamos entonces mañana ―Dios, me pongo más roja si es que eso es posible. Aleja es muy desvergonzada para hablar de estos temas sexuales.


  ―No, espérate Amiguis. Ya me cortaste el chorro pues hablemos. Anoche me colgaste hecha un mar de lágrimas, no te quise volver a llamar para darte tiempo a que te calmaras. Dime, ¿cómo sigues?


  ―¡Decidida! Voy a ir a plantarle cara a Daniel en Morris el lunes, y a que me diga por qué cancelo mi vuelo a Cali sin consultarme. A que me diga en mi cara que me va a trasladar a Morris Cali sin hablar primero conmigo. A que me informe cómo va la investigación de mi atentado. Decidida a que me vuelva a decir en mi cara que ya no quiere nada conmigo. Decidida a convencerlo de que… regrese… conmigo.


  Me pican, me arden los ojos, estoy desesperada. Estoy a punto de rogarle de rodillas a Daniel que no me deje, debo dar pena.


  ―Mi Pauly, tranquilízate. Estás muy acelerada. ¿A qué horas se cambiaron los papeles? ¡Yo, cuidando de ti! ―Aleja parece estar pensando y luego habla nuevamente―: ¿Quieres que vaya por ti y nos regresemos juntas?


  ―No, Aleja, no te preocupes. Ve y sigue haciendo lo que estabas haciendo con Alex. Debe estar esperándote.


  ―Sí, Amiguis. Aquí lo tengo de frente acostado en mi cama y las vistas son fantásticas, y muy, muy prometedoras ―dice esto último suspirando y con su voz cargada de mucha sensualidad y erotismo.


  Colgamos y sonrío para mis adentros, por lo menos alguien se divierte y yo sigo sintiendo mucha envidia. Si Dany no hubiese roto conmigo, si no fuese un cobarde, estaríamos preparando nuestra boda; él habría venido conmigo a Cali y mis padres ya lo hubiesen conocido como mi novio, y el fin de semana que viene me hubiese convertido en su esposa. Me duermo pensando en esto y no logro convencer a mis lágrimas que dejen de caer, ellas no paran. A este paso mis reservas de lágrimas se van a acabar y después creo que comenzarán a caer lágrimas de sangre. ¡Santo Dios!


  


  


  


  Capítulo 16


  


  Cali, julio, sábado, 23 °C


  Genial, un clima genial. Desde que rompí con Daniel en mis tiempos de oración busco que Dios me diga algo, y lo único que me dice es que esté tranquila, que él tiene todo bajo control y que está cuidando de mí[30]. ¡Jesús!, este tipo de respuestas me ponen de los nervios.


  Tenemos un día en familia espectacular: mis padres, mi hermano Samuel, su esposa y yo. Vamos de paseo a los sitios turísticos más visitados de Cali. Vamos a la Hacienda la María, y al Museo de la Caña de Azúcar – Pie de Chinche. A mis padres no los veré mañana, tienen una actividad dominical ya programa de antemano con la congregación de su iglesia fuera de Cali, los veré el lunes en la mañana antes de viajar a Bogotá. Igualmente, mi hermano y su esposa van a pasar el domingo en la finca de los padres de Alicia que queda fuera de Cali, mi hermano me invitó para no dejarme sola, pero le manifesté que quería aprovechar el domingo para descansar, pero la pura verdad es que quiero estar sola.


  Son las ocho de la noche cuando llego a mi apartamento totalmente cansada, los dos paseos que realizamos el día de hoy los hicimos caminando, es hermoso porque se aprecia la naturaleza, pero terminas con la lengua fuera.


  Está haciendo un calor infernal de treinta y cinco grados centígrados, y el aire acondicionado se ha descompuesto. Llamo a portería para pedir el servicio de reparación, pero no lo harán hasta mañana. Tengo dos opciones, o duermo con las ventanas abiertas y ventiladores, o me voy a dormir con mis papis. Decido quedarme, amo a mis padres, pero he aprendido a apreciar mi independencia.


  Tomo un baño súper relajante y me aplico crema del cuerpo suavizante, observo en el espejo del baño que estoy mucho mejor de mis hematomas, raspaduras y rasguños; tengo buena piel y buena circulación; probablemente en unos dos a lo sumo tres días ya no tenga nada o muy poco.


  Es tal el calor que a pesar de los dos ventiladores de pie que puse cerca de mi cama decido acostarme en ropa interior, me coloco un sostén y una tanga brasilera de algodón color blanco. Tomo la medicación y me acuesto pensando en Daniel, y en que según él ya no hay un «nosotros».


  Estoy acostada de lado mirando hacia la ventana, y he tenido que prescindir de cubrirme con la sábana, ya que estoy sudando y no he podido dormir bien por el calor. Entro en un duermevela y por un momento me pareció sentir que alguien entraba a mi apartamento, pero luego silencio, vuelvo a caer dormida. No sé cuánto tiempo ha pasado y despierto nuevamente con la inquietud de que alguien entró en mi apartamento. Me giro un poco para ver la puerta de entrada de mi habitación y… ¡Dios!, debo estar soñando, estoy viendo la hermosa y varonil figura de Daniel Morris sentado en mi cama mirando intensamente mi cuerpo.


  Sí, sí, sin lugar a duda esto es un sueño, un maravilloso sueño, es imposible que Daniel esté aquí sentado en mi cama. La habitación tiene una luz tenue que proviene del baño, la cual hace ver a Daniel como si fuese una alucinación mágica… etérea. Estoy de espaldas a él, lo único que he girado un poco para mirarlo es mi rostro. Él me observa muy despacio de pies a cabeza, su mirada por mi cuerpo es como una caricia con ardor, se detiene en mi cola, tengo una brasilera así que tiene una vista perfecta de mis nalgas, se pasa la lengua por los labios rápidamente como si los tuviera secos, y respira profundo. Sigue con su mirada hasta mi rostro. Oh, ¡mi Dios!, sus ojos, cuanto extrañaba ver estos ojos azules cristalinos que me atraviesan con pasión y amor. Me incorporo lentamente y voy quedando sentada en la cama, si esto es un sueño parece muy real y voy a aprovechar para tocar a Dany, lo he extrañado mucho.


  Me muevo arrastrándome por la cama un poco hacia Dany. Él no mueve un músculo, su expresión deja ver todo el ardor que siente por mí, y sé que quiere tocarme.


  Estamos todo lo cerca que es posible sin tocarnos, él está sentado al borde de mi cama, yo sigo en la cama pero sentada en ella y me he acercado a él. Dany levanta una de sus manos y me acaricia la barbilla con el dorso de sus dedos lenta y suavemente. Su mirada es profunda y está llena de amor, ternura y pasión.


  ―Mi Ángel… mi luz… y mi salvación…, he estado en tinieblas sin ti. Estoy agonizando, estoy muriendo de tanto necesitarte. Tú eres mi respirar Hermosa, perdóname, regresa conmigo, soy un desgraciado sin tu amor.


  Su voz suena contenida y su respirar es muy irregular. Mi corazón está a punto de salirse de mi pecho y se nota en el sube y baja de mis pechos. «Dios, te lo ruego, que esto sea real y no un sueño». Dany baja su mano de mi rostro.


  ―Daniel, mi amor, tengo un hueco en mi pecho desde que me dejaste. Solo tú lo llenas mi vida, mi corazón solo late para ti… por ti… y en ti.


  Dany acerca lentamente su rostro al mío, y besa mis labios, los muerde ligeramente, coge el inferior y lo succiona, yo gimo un poco, me arde el cuerpo, lo deseo. Dany con una de sus manos coge mi rostro entre su mano para controlar el beso. Introduce su lengua, y es un baile sensual y erótico, un beso lento, pero exigente, va creciendo poco a poco en intensidad.


  Dany se mueve hacia mí y lentamente me acuesta en la cama, sus manos han llevado las mías hacia arriba de mi cabeza y me sujeta de las muñecas, él se ha acostado completamente encima de mí. ¡Oh, mi Dios!, su miembro aprisionando mi bajo vientre, yo he abierto un poco mis piernas y él se ha acomodado en mi centro. Dany en ningún momento interrumpe nuestro alocado beso, el cual cada vez es más intenso y fogoso. Suelta mis labios y arrastra su lengua hasta mi mentón, luego hacia mi cuello, me lame y me da pequeños mordiscos, siento su respiración caliente y acelerada en mi cuello. Dany comienza a mover sus caderas suavemente contra las mías, esto hace que su miembro roce mi clítoris a pesar de sus vaqueros y de mi tanga brasilera. Yo gimo, y va en progreso un orgasmo en mi cuerpo, subo mis piernas y rodeo la cintura de Dany con ellas. En esta posición siento el miembro de mi Dany en todo mi sexo, y jadeo con desesperación. Él sigue con su movimiento de caderas aumentando el ritmo, muerde el lóbulo de mi oreja y eso me estimula más. Mis brazos continúan aprisionados por las muñecas encima de mi cabeza. Oigo sus gemidos ahogados en mi cuello que se combinan con los míos. Sea esto un sueño o no, yo quiero todo de Dany. Casi lo pierdo y no quiero perderme esta parte de él, «aprovecha el día», diría Aleja.


  ―Dany, hazme el amor, mi vida ―no reconozco mi voz, estoy perdida en la marea de sensaciones y de deseo que me produce la cercanía de Daniel.


  Dany inmediatamente se queda quieto, sube su cabeza y me observa, solo se escuchan nuestras respiraciones aceleradas, su rostro es de sorpresa, no se lo puede creer. La verdad es que yo tampoco, me enloquecí.


  Dany se sienta sobre sus talones y me arrastra con él, yo quedo sentada en su regazo, pero mis piernas están alrededor de su cintura aprisionándolo hacia mí. Rodeo su cuello con mis brazos, Dany me tiene fuertemente abrazada contra él por la cintura con un brazo, y con el otro brazo, su mano me sostiene por la nuca.


  ―Paulina, creo que Aleja tiene razón, la medicación te tiene trastornada. La protección de Dios sobre tu vida no la vamos a perder por un momento de locura, eso me ha quedado totalmente claro.


  ―Casi te pierdo, casi me dejas; y yo nunca voy a desear acostarme con otro hombre que no seas tú.


  Veo en su mirada que lo que le acabo de decir le ha llegado al alma, lo ha conmovido.


  ―Mi Ángel, nuestra boda será en siete días, porque voy a casarme contigo. Y, quiero a mi esposa virgen, quiero la sangre de su pureza en nuestro lecho de bodas, y sé que ese también es tu deseo. Lo que sucedió entre nosotros hace un momento es porque hace días que no te veo y me dejé llevar, quería sentirte. Pero no voy a hacerte el amor Paulina, no hoy, será el día en que te conviertas en mi esposa ―Daniel acerca más su rostro al mío y con férrea decisión y totalmente convencido me dice―: voy a honrarte mi amor, haciéndote mi esposa, casándome contigo, y después me hundiré y me perderé dentro ti hasta que ya no podamos más.


  Esto me conmueve en lo más profundo de mi alma, siempre pensé que Dany esperaba por mi cuerpo porque no tenía más remedio, pero ahora veo que lo que es importante para mí, se ha vuelto importante para él.


  Me acerco y lo abrazo apretadamente contra mí, creí que era imposible querer más a este hombre, pero aquí estoy amándolo un poco más que ayer, no deja de hacer y decir cosas que me derriten.


  ―Mi Ángel, necesito por favor, que te pongas algo encima, de lo contrario me tocará dormir en el sofá de la sala.


  Inmediatamente me salgo de los brazos de Dany y me coloco en pie, voy y busco mi pijama; siento la mirada de Dany todo el tiempo en mis nalgas, sé que él las ama, no me alcanzo a imaginar lo que le hará a mi cola el día que pueda ponerle las manos encima sin restricciones. Me coloco un short a media pierna y camisa sin mangas ambos de franela. Así me derrita de calor, no quiero que Dany se separe de mí. Llevo sin él cuatro días, y necesito recuperar el calor de mi sol personal llamado Dany.


  Daniel también se cambia, y saca de una mochila pequeña su pijama, es un pantalón holgado a media pierna de dormir y una camiseta de franela y empieza a desvestirse. ¡Dios del cielo!, se quita todo excepto los calzoncillos, yo nunca lo había visto así. Dios mío, es tan bello y varonil, es un hombre totalmente tonificado y marcado y su abdomen, ¡cielos!, para babear, lo tiene en «V» y se ve súper sexy y muy sensual. No puedo creer que este hombre es mío y que dentro de muy poco seré su esposa, he vuelto a la vida, Dany es mi complemento, él ha regresado a mí.


  Cuando termina de ponerse su pijama se tira de espaldas en la cama y extiende los brazos hacia mí para que lo acompañe, yo lo hago inmediatamente. Coloco mi cabeza en su pecho y siento sus labios en mi cabello. Me abraza y acaricia mi espalda de arriba abajo suavemente, yo subo una de mis piernas sobre sus piernas y siento su protuberancia en mi muslo, pero no dice nada.


  ―¿Cómo entraste? ―le pregunto acariciando el dorso de su mano del brazo que tiene sobre su pecho.


  ―Llegué con Alex y Aleja, los tengo como locos. Ellos están en la otra habitación que hay en este apartamento. En la portería le dieron las llaves a Aleja, parece que la conocen.


  ―¿Por qué dices que los tienes como locos?


  ―Desde que rompimos son mi fuente de información. Los pobres no han tenido vida desde entonces, me he comportado como un desquiciado, en realidad ambos me han tenido mucha paciencia. Aunque me enteré por ahí que no he sido el único, que tú has estado actuando como una trastornada.


  Dice esto último de manera burlona.


  ―Diré en mi defensa que estoy tomando medicamentos ―ambos nos reímos, es maravilloso poder estar así de nuevo con el amor de mi vida―. Parece ser que estar separados nos hace mucho más daño, que estar juntos.


  Dany respira profundo y sigue acariciando mi espalda.


  ―Mi situación contigo es muy compleja Hermosa, es como vivir en medio de un: «ni contigo, ni sin ti», «ni me voy, ni me quedo»… Paulina, mírame.


  Yo levanto mi rostro y lo miro desde arriba, que hermoso se ve Daniel en mi cama.


  ―He venido a proponerte algo, si aceptas mi propuesta obviamente nos casaremos y seguiremos juntos. Si no estás de acuerdo, tendré que aceptarlo y no sé cómo voy a hacer para apañármelas sin ti, estos cuatro días han sido los peores días de mi vida Paulina ―Daniel me tiene abrazada fuertemente y su rostro está expectante―. Pensé que lo peor de mi vida había sido la muerte de Laura con mi bebé en sus entrañas. Pero estaba totalmente equivocado, vivir sin ti es oscuridad, es vacuidad, es puñal punzante clavado en mi corazón, es el mismísimo infierno.


  ―Dany, mi amor… ―estoy tan conmovida con sus palabras, me acerco y le doy un pequeño beso en los labios.


  ―Lo que voy a proponerte mi Ángel, lo decidí basado en varios aspectos. Uno de ellos fue lo que tu Dios me ha dicho en mis tiempos de oración. He estado muy juicioso, lo he hecho todos los días.


  Estoy sorprendidísima, pensé que con el atentado contra mi vida él había desechado el acercarse a Dios, pero no fue así, lo siguió consultando.


  ―¿Qué te dijo?


  ―Exactamente lo que me gritaste el día que rompí contigo. Que me esforzara y que fuera valiente, que «Él» va a estar con nosotros[31] ―Daniel sigue hablándome y mientras lo hace me acaricia suavemente con una mano mis nalgas―. Desde que me enteré de la Maldición de Terry he estado huyendo, voluntaria o involuntariamente ha sido así: la huida de México de mis padres, la separación de mi hermano, la venida a Colombia y ahora mi rompimiento contigo. Ángel, en este momento de mi vida he decidido que quiero luchar hasta la muerte si es necesario por lo nuestro, y acorde a lo que me dijiste en la clínica tú también estás dispuesta.


  ―Sí, amor, lo estoy ahora y siempre, no quiero estar sin ti ―no sé cuándo comencé a llorar, las lágrimas empezaron a salir sin ser convidadas. Escuchar a Dany que quiere luchar por lo nuestro me hace infinitamente feliz, y estoy llorando de felicidad.


  ―No sabes lo feliz que me hace oírtelo decir ―respira profundo, y comienza a limpiar mis lágrimas con sumo cuidado y ternura, él continúa―: otro aspecto que tuve en cuenta fue lo que hablaste con Alex. Estoy muy sorprendido con lo que descubriste. Eso quiere decir que siempre estarás bajo la mira de alguien o por lo menos hasta que encontremos la manera de romper la maldición ―asiento para confirmar sus palabras―. Y, sobre tus sospechas de la muerte de Laura y Yésica, eso sí que es desquiciante.


  ―Sé que eso suena muy perturbador. Pero ¿qué más perturbador que puedan morir el mismo día? ―él comienza a mirarme con exasperación―. Daniel, yo no soy médico, pero la muerte de Laura es muy extraña. Lo aceptaste porque pensabas que algo sobrenatural la había matado. Pero si yo tengo razón, lo sobrenatural uso a alguien en el plano natural para asesinarla.


  ―Paulina, no quiero hablar de esto ahora ―está decido a dejarlo así, lo aturde el hecho de que alguien haya matado a Laura y a su bebé, y no lo quiere aceptar.


  ―Está bien, no lo hablemos en este momento. Pero ten en cuenta que si yo estoy en lo correcto, hay un asesino por ahí fuera sin castigo. Recuerda, mató a Laura y a tu pequeño no nacido.


  Daniel cierra los ojos y los aprieta fuertemente, y su respiración se acelerada. Me siento un poco mal por haberlo dicho así; pero quiero que él recapacite y no deje las cosas impunes. Pasa sus manos por su cara y luego por su cabello, y se sienta en la cama en posición de yoga, yo lo imito y me coloco frente a él.


  Daniel sigue sentado mirando sus manos que están en su regazo y yo estoy esperando a que se le pase, lo que sea que le esté pasando. No estoy segura si está pensando en lo que le dije, no sé si está enojado, o tienes ganas de mandarme al diablo. Levanta su mirada y ¡Jesús!... está llena de intenso dolor y tristeza.


  ―Era tan solo de cuatro centímetros ―se le colman los ojos de lágrimas. ¡Dios mío!, tomo sus manos entre las mías y las aprieto―. Pero yo, ya lo amaba Paulina. Un pedacito de él era mío. Pensar que alguien le cortó así de la vida me llena de mucha ira, y me dan ganas de matar al que lo haya hecho.


  ―Mi amor, estoy segura de que vamos a encontrar la manera de desenredar todo este embrollo y sabremos quién lo hizo ―dejo una de mis manos con las suyas y con la otra le acaricio y le rasco suavemente su barbilla, tiene barba de un día. Parece calmarlo, cierra los ojos y disfruta de mi caricia―. Dany, te prometo que en cuanto sea posible, voy a darte hijos mi amor, todos los que tú quieras mi vida, y los vamos a proteger, y los vamos a amar muchísimo.


  Dany abre sus ojos completamente conmovido y me atrae hacia él cogiéndome por la cintura, quedo sentada nuevamente en su regazo. Una de sus manos las lleva a mi cabello y me hala fuertemente de el, buscando que mi rostro quede pegado al suyo, con la otra aprisiona mi cintura duramente.


  ―Te amo Paulina, con locura y desesperación ―su mirada es potente, llena de fuego líquido y pasión―. Sin tu amor no existe la vida, sin tus besos no existen labios, y sin tu cuerpo no existe la pasión ni el deseo.


  Me besa con frenesí, se siente brutal su beso y me derrito en sus brazos, en este beso nos estamos entregando nuestro amor, y nuestras almas se rozan sutilmente.


  ―Paulina, mi Ángel ―susurra sobre mis labios―. Estoy enfermo y necesitado de ti mi amor, pero mi cura todavía tarda. Por favor, siéntate otra vez donde estabas.


  Estoy delirando de deseo y Dany está igual, pero me muevo y me siento nuevamente donde estaba. Mi hombre respira profundo, mira hacia el techo y cierra los ojos un instante, está tratando de recuperarse.


  ―Te decía Hermosa, que la propuesta que voy a plantearte está basada en lo que me dijo tu Dios, y en lo que hablaste con Alex. Mis conclusiones son las siguientes: Dios está con nosotros, y va a seguir ayudándonos y protegiéndonos siempre y cuando nos portemos bien… ―Dany sonríe y hace gesto de vergüenza―. Ehhh, estamos tratando de portarnos bien. La otra conclusión es, que la Maldición de Terry siempre tendrá servidores de las tinieblas tratando de quitar de en medio la mujer que yo ame, o la mujer que ame mi hermano, esto debido a que él y yo estamos separados.


  Él parece estar meditando lo que va a decir a continuación.


  ―Una posibilidad es decirle a mi hermano que venga y… se conozcan ―Daniel está muy pendiente de mis reacciones―; eso eliminaría la opción de que atenten contra tu vida. Pero te expondría a ti y a él a caer en un triángulo amoroso, debido a la maldición.


  ―A él lo expondrías, a mí no. Los sirvientes de las tinieblas no tienen parte conmigo,[32] yo le pertenezco Dios, ellos no pueden obrar dentro de mí.


  Dany se queda mirándome con asombro, y yo continúo hablando.


  ―Incluso, ya no pueden obrar dentro de ti. Tú le entregaste tu vida a Dios hace poco, ¿Lo recuerdas?, hiciste tu entrega voluntaria a Jesucristo en el evento que presidió Joel; desde ese entonces cultivas una relación personal con «Él», lo haces a través de la oración, y hasta has empezado a tomar decisiones basadas en lo que «Él» te está diciendo a través de lo que lees.


  La cara de Daniel es todo un poema, me observa con asombro y gran interés.


  ―¿En qué momento se ha convertido ese venerable anciano en mi amigo y mi confidente? ―tiene las cejas muy juntas y sus ojos muy vivaces, esta de risas.


  ―¡Oye!, a «Él» le encanta que lo llamen el «anciano de días»[33] ―le sonrío. Todo esto para él es nuevo.


  ―Hermosa, de todas maneras, esta opción sería muy egoísta de mi parte porque lo estaría exponiendo a él a coste de mi felicidad. Eres una mujer muy hermosa, conozco a mi hermano y sé que se fijaría en ti.


  Cuando dice esto se me erizan todos los pelos de la nuca y siento algo de frío, y algo de… miedo.


  ―Dany, me dijiste que esta era una opción o posibilidad, ¿Cuál es la otra?


  No sé por qué, pero ya no quiero conocer a Damián, algo en mi corazón me grita ¡PELIGRO!


  ―Paulina, quiero que sepas que la opción que voy a darte a continuación es lo único que se me ocurre para estar tranquilo y garantizar tu seguridad. No encontré otra, si te niegas, tendré que romper definitivamente contigo, me iré a México… y no volveré.


  ¡Dios del cielo!, me siento igual que aquella ocasión cuando me dijo que me iba a contar algo que solo sabían seis personas. Esto vuelve y me suena a caja de Pandora, en aquel entonces ya me estaba enamorando de Daniel, ahora lo tengo metido debajo de mi piel e incrustado en mi alma, y ya no tengo ninguna alternativa, sin él ya no puedo vivir.


  ―Te escucho, Dany ―le sonrío un poco para darle ánimo y para dármelo a mí misma, en este momento me apetece una copa de vino.


  ―Necesitamos seguridad personal para ti, «guardaespaldas» todo el tiempo, día y noche. Los tendremos hasta que logremos anular la Maldición de Terry, y si esto no se da nunca, los tendríamos toda la vida.


  Mi mente ha quedado en blanco, no sé cómo procesar esto, no sé cómo sentirme en cuanto a esto.


  ―Las tinieblas podrían llegar a manipular y usar en nuestra contra a los guardaespaldas ―es lo único que se me ocurre decirle a Daniel en este momento, he quedado atónita.


  ―Con Alex ya hemos previsto esa posibilidad, y decidimos que serían cambiados periódicamente. Cada tres o cada seis meses ―Me mira detenidamente y añade algo mal humorado y con voz cansada―: no sé cuánto se tarde un sirviente del infierno, en convencer a alguien de matar o hacer daño a otro.


  Me sale una risa nerviosa al escuchar a Daniel. Pienso un rato, trato de procesar todo este disparate de los guardaespaldas.


  ―¿Vuelvo a Industrias Morris Bogotá? ―le pregunto con temor a su respuesta, tengo miedo que me diga que no.


  Dany suspira y parece que lo que va a decir le cuesta mucho.


  ―No quisiera que lo hicieras, preferiría que te quedaras aquí en Morris Cali. Pero Aleja ya que me dijo que esa idea te había disgustado muchísimo. Entonces quiero concederte que te quedes donde tú quieras. Mi deseo es cambiar tu vida o afectarla lo menos posible. Tener guardaespaldas ya es un cambio bastante radical, no quiero añadirte otro adicional cambiando tu lugar de trabajo y la vida que ya tienes en Bogotá ―Dany levanta su mano y acaricia mi barbilla con el dorso de sus dedos―. Aunque debo reconocer que, si te quedas en Morris Cali, yo me vería muy afectado, no podría verte frecuentemente y eso es algo que no estoy dispuesto a soportar.


  Siento alivio, aunque amo a mi ciudad natal y a mi familia, no quiero quedarme aquí. Mi vida, trabajo, estudios y el amor de mi vida están en Bogotá, y si acepto tener guardaespaldas es mejor tenerlos lejos de los ojos de mis padres.


  ―¿Cuántos guardaespaldas has pensado colocarme?


  Dany parece esperanzado, toma aire como si hubiese estado conteniendo la respiración. Estaba esperando mi reacción, y al ver que yo lo estoy considerando se siente más tranquilo.


  ―Por lo pronto creo que… cuatro ―yo abro mis ojos en toda su anchura, esto es una exageración―. No todos estarían encima de ti. Uno siempre sería tu sombra y los otros tres en un radio muy cercano ―Dany toma mis manos entre las suyas―. Cuando nos casemos voy a pasar más tiempo contigo, para ese entonces lo evaluamos y de pronto nos quedamos solo con tres.


  Trato de pensar cómo sería mi vida con cuatro desconocidos a mi alrededor, sé que Dany me está pidiendo esto para él sentirse más seguro, más tranquilo. Y, si soy sincera conmigo misma, volver a Morris con alguien cuidándome, también me da algo de paz a mí, pero ¿cuatro?, es demasiado.


  ―¿Qué te parece si arrancamos con tres y después de casarnos lo evaluamos?


  Dany me encierra en un abrazo y vuelve a caer sobre mí, me llena de muchos besos rápidos, seguidos y sonoros en la nariz, la frente, mis párpados, mejillas y yo me desternillo de la risa. Él está feliz porque he dicho que sí, y yo también lo estoy porque vamos a estar juntos. Dany levanta su rostro y se apoya en sus antebrazos para mirarme.


  ―Mi Hermosa, todavía tenemos mucho de qué hablar, pero estoy cansado y tú estás todavía convaleciente. Así que es hora de dormir algo, y mañana seguimos hablando de nuestro futuro. ¿Te parece?


  Me muerdo el labio inferior, quiero gritar a los cuatro vientos que estoy enamorada, que amo a Daniel Morris y que voy a casarme con él. Miro al hombre de mi vida y decido aventarme a una promesa que necesito escuchar de él, no puedo vivir con la duda que vuelva a dejarme.


  ―Dany, prométeme que pase lo que pase y suceda lo que suceda, vamos a permanecer juntos, mi amor. Si me convierto en tu esposa es para toda la vida, y quiero que estemos juntos en las dulces y en las amargas. Revocar una maldición no es fácil, va a traernos vicisitudes y tenemos que ser muy esforzados y valientes.


  ―Ángel, a partir de hoy y para siempre y mientras estés conmigo enfrentaré todas las mareas y montañas que se nos vengan encima. ¡Te lo prometo!, porque te amo y no quiero perderte, no quiero y no puedo vivir sin ti. Nuestro amor prevalecerá por encima todo, te lo juro Paulina.


  Esta promesa me llena de regocijo y tranquilidad. Dany baja su rostro y me da un beso suave en los labios, pero se retira rápidamente, siento su miembro erguido en medio de mis piernas y sé que no quiere exponernos.


  Dany se acomoda nuevamente en la cama sobre su espalda, me hala a sus brazos para que vuelva a colocar mi cabeza en su pecho y yo me acomodo plácidamente allí. Decido dejar mis piernas al lado de las suyas y no encima para no tentarlo más. Ambos estamos sudando por la falta de aire acondicionado, pero no queremos dormir separados. Se queda dormido mientras besa mi cabello y acaricia suavemente mi espalda, de vez en cuando siento que baja su mano hasta mi cola y la acaricia de una manera especial.


  


  


  


  Capítulo 17


  


  Cali, julio, domingo, 25 °C


  Me despierta el olor a café, abro mis ojos y tengo a mi hermoso dios griego sentado en mi cama con una gran taza de café humeante.


  ―Buenos días Hermosa, quise sorprenderte preparándote el desayuno, pero me encuentro con que solo hay café y agua en tu cocina.


  Yo le sonrío ampliamente al amor de mi vida, me siento en la cama y le recibo el café y lo tomo con agrado. Vaya, está bastante bien preparado para ser hombre.


  ―Por supuesto que no hay nada, dale gracias a Dios que encontraste café. No vengo a este apartamento desde las últimas navidades ―dejo mi taza de café en la mesita de noche y le acaricio el cabello con ambas manos―. Creo que vamos a tener que salir a comprar para preparar algo, o desayunar fuera.


  ―Me agrada la idea de salir. No conozco Cali y me han dicho por ahí que es la «sucursal del cielo», y que está lleno de «ángeles hermosos». Si las mujeres de Cali son como una que yo conozco, creo que voy a babear todo el día y voy a quedar bizco.


  Me hago la ofendida y le lanzo tres almohadas a Dany encima, como él se atreva a mirar a otra mujer delante de mí me va a conocer este charro mexicano.


  Entramos en una batalla de almohadas, risas y gritos escandalosos, donde por supuesto me gana Dany en fuerza y terminamos tirados en la cama envueltos en almohadones y reventándonos de la risa. Dany me atrapa y me aquieta dándome un tremendo beso que me derrite hasta los huesos. ¡Cielos!, este hombre besa demasiado bien. Estamos entrando en la órbita de nuestro mutuo deseo con este beso descarado cuando suena el citófono de la cocina y regresamos a tierra. Ha llegado alguien de mantenimiento para reparar mi aire acondicionado. Dany y yo salimos a recibirlo en la sala.


  ―Buenos días chicos, me llaman Montaño ―él se acerca a nosotros y nos da la mano a Daniel y a mí―. Vengo a reparar el aire acondicionado, me dicen por favor, don…


  Montaño es un hombre de raza negra de unos cincuenta años, deja su oración sin terminar porque preciso en ese momento, Aleja y Alex al parecer están llegando a la cúspide de un orgasmo violento. Se oyen las voces entremezcladas de ambos en jadeos y gemidos entrecortados, incluso se alcanza a escuchar el choque de sus cuerpos al estrellarse uno contra el otro:


  «Sí… sí… así… oh... oh… papacito me matas… ah… ah… no te detengas… eso… eso… mételo así… sí… duro… duro… sí… sí… ¡asíííí!… ah… ah… me corro… ah... ah... grrrr»


  «Chaparra, ábrete más… eso… así… rica… así… pequeña… oh… oh… oh… preciosa, que coñito tan rico tienes… oh… oh… me traes loco… me vengo Chaparra… demonios… oh… conmigo… ah… ah… grrrr»


  El señor Montaño nos mira con una ceja alzada y ojos acusadores, estoy ruborizada hasta las cejas y quiero que la tierra se abra y esconder mi cabeza. Daniel está tratando de ocultar una sonrisa mordiéndose un poco los labios, pero fracasa en el intento.


  ―Paulina, amor, le enseñas al señor Montaño donde está el aire a reparar, mientras yo me encargo de nuestros… conejos.


  Sin mirar a la cara al señor Montaño lo dirijo rápidamente hacia mi habitación. Me siento en mi cama a esperar que el señor Montaño haga su trabajo, él no dice absolutamente nada y doy gracias a Dios que no hizo ningún comentario. Termina en unos treinta minutos, y luego lo acompaño a la sala para despedirme de él.


  Al desplazarnos hacia la sala me encuentro con que Aleja y Alex se han levantado, y están tomando café con Dany sentados en los taburetes de la encimera de la cocina, se ven muy animados conversando jocosamente los tres, entre risotadas y gestos.


  El señor Montaño cuando pasa al lado de ellos les hace un gesto de despedida, pero no logra evitar mirar a nuestro par de conejos que ahora están cogidos de la mano mientras toman café.


  Cuando cierro la puerta los tres sueltan a reír a carcajadas, completa y totalmente abandonados unos encima de otros entre los taburetes, casi muertos de la risa. Yo trato de mantener el tipo de chica correcta pero no puedo, verlos reír así después de tantos días de dolor y lágrimas me seduce a divertirme un rato a costillas de otro, y término acompañándolos en sus risotadas. Dany me abraza mientras seguimos gozándonos al pobre Montaño.


  ***


  Decidimos salir los cuatro a comer y pasar el día en un gran centro comercial que hay en Cali que se llama Chipichape, y queda muy cerca de donde estamos. Mis padres tienen cada uno un coche, y me han dejado el de mi papi Rodrigo en el aparcamiento y las llaves en portería, es un Honda Civic Tourer Rojo, mi padre adora la Honda. Tengo uno igual en Bogotá, pero el mío es Blanco, él me lo regalo.


  Aleja y yo nos arreglamos muy bien, Cali es en verdad una ciudad de mujeres hermosas y muy bien arregladas, y Chipichape es uno de esos lugares donde si no quieres sentirte mal, debes echarte el baúl encima y para eso Aleja es una experta.


  Dany conduce y llegamos a Chipichape al medio día y estamos famélicos, en nuestros estómagos solo tenemos cantidades ingentes de café; así que decidimos almorzar en un restaurante del centro comercial llamado Leños&Carbón, el caso es de hambre y queremos comer un buen asado.


  Mientras almorzamos y aprovechando la ausencia de Alex y Aleja que se han disculpado para ir al baño, no logro evitar hablar de nuestros amigos.


  ―¿Qué está pasando realmente entre Alex y Aleja?


  ―Sinceramente, no lo sé. Alex nunca tiene un solo ligón, por lo general sale con varias mujeres al mismo tiempo. Pero desde que conoció a Aleja hace una semana, solo está con ella. No sé si es porque les ha tocado estar juntos ayudándonos, o realmente solo quiere estar con ella.


  ―¿No le has preguntado que «onda» con Aleja? ―Dany toma mi mano y besa suavemente la parte interna de la muñeca.


  ―Perdóname Hermosa, he estado tan enredado con nuestra situación que no he pensado en nada, ni en nadie más. Pero entiendo tu punto, ellos no parecen un polvo casual. Se les ve muy bien juntos, muy unidos, se entienden maravillosamente… se parecen. A mí no me disgusta, Aleja me cae bastante bien.


  ―Y a mí Alex, me parece un buen tipo, es solo que no quiero que se lastimen. Conozco a mi amiga y sé que Alex está pisando fuerte en su corazón, mucho más que cualquier otro chico que le haya conocido.


  ―Ya que nuestra situación parece haberse… enrutado, te prometo escarbar un poco en Alex para corresponder de alguna manera a la ayuda tan invaluable que he tenido en estos días de ese par de conejos.


  Me río del apodo que les ha puesto Dany refiriéndose a la manera de «aparearse» sin descanso de Alex y Aleja.


  Nos pasamos la tarde en Chipichape caminando cogidos de las manos, agarrados de la cintura, mirando vitrinas, besos robados, comiendo helado y conversando como dos parejas comunes y corrientes de este planeta.


  Más o menos a las seis de la tarde Alex y Aleja decidieron volver al apartamento, pidieron un Uber y se marcharon. Dany y yo nos quedamos en Chipichape en una tienda de café llamada Juan Valdez[34] tomándonos un capuchino, preferimos dejar a nuestros amigos solos, ya nos imaginamos «el motivo» de su afán por dejarnos.


  ―¿Cuándo puedo conocer a tus padres, Paulina?


  ―Hoy llegan muy tarde, tal vez mañana en la mañana antes de que viajemos.


  ―No, mi Ángel, yo viajo mañana a primera hora porque tengo una entrevista con una revista a las nueve de la mañana ¡Por cierto!, lo olvidaba, tengo que llamar a Brenda para encargarle un traje, yo llego directamente a Morris.


  Daniel llama a Brenda para pedirle el favor de que le lleve un traje para la entrevista de mañana, ella acepta encantada como siempre. ¿Qué será de Luigi? Después llama al portero de su edificio para autorizar el ingreso de Brenda a su ático.


  ―Hermosa, entonces lo de tus padres será en otra ocasión, no puedo quedarme. Traté de correr la dichosa entrevista, pero no fue posible.


  Se me encoge el corazón, no quiero verlo partir.


  ―Quiero irme contigo. Llamemos para cambiar mi vuelo, en este momento no soy capaz de despedirme de ti, nunca más.


  Daniel me observa y parece haber quedado sin aire, lo que le acabo de decir lo ha sacudido. Coge mis manos y las besas.


  ―Gracias, Paulina, por estar en mi vida. Yo tampoco me siento capaz de dejarte, no sabía cómo pedirte que te marcharas conmigo.


  Dany hace las llamadas pertinentes para nuestro regreso a Bogotá. Estoy con otra aerolínea, así que él decide no complicarse y compra un nuevo pasaje de avión a mi nombre para que podamos viajar juntos.


  ―Daniel, sé que has estado tratando de esquivar el tema, pero yo necesito saber cómo va la investigación sobre mi atentado.


  Dany me sonríe, cierra los ojos y agacha la cabeza. Coge nuevamente mis manos entre las suyas sobre la mesa, vuelve a mirarme suspirando pesadamente.


  ―Hemos tenido un día tan increíble que no quería empañarlo con nada. Pero esta es nuestra realidad. ¿Preparada?


  ―Sí, amor, lista y preparada.


  ―Lo que voy a contarte no está demás decirte que debe permanecer en absoluto secreto, en Industrias Morris todos creen que tuviste un accidente de trabajo. El detective Jorge Arias ha estado investigando con otros tres detectives adicionales, yo mismo ordene que los colocaran tiempo completo para investigar sin importar el precio. Se les entregó todos los videos de las cámaras de seguridad de Morris de los últimos quince días, antes de tu atentado. El informe que tú relataste sobre lo ocurrido yo mismo lo he leído unas cincuenta veces ―su rostro se ve angustiado―. Las declaraciones de James Cortes, Susana Casas, Camilo Duarte, Sergio Torres y de los cuatro operarios que entraron con ellos a auxiliarte, también las he leído una infinidad de veces. El video de tu atentado lo he visto… ―Daniel se ve desesperado y sus ojos están llenos de ira y cólera―, y también perdí la cuenta. Lo que tú le dijiste al detective se pudo comprobar en los videos, definitivamente es una mujer, pero no sabemos quién es. Sabemos su estatura, han calculan su peso y numero de calzado. Sus gafas protectoras son ahumadas, lo cual indica que quiso ocultar bastante bien su rostro. El detective dice que es posible que haya escondido sus ojos por tenerlos de un color poco común y que eso podría delatarle, pero es solo una suposición. Han abierto la posibilidad de que haya sido alguien de fuera, esto debido al número alto de visitas que tenemos en Morris a diario, y también del personal que ha renunciado o que hayamos despedido y que no todos han devuelto las tarjetas de ingreso a planta, como debería de ser. En conclusión, mi Hermosa, aún no se sabe nada, siguen investigando, el hecho de que tu atacante haya estado tan cubierto de prendas y con guantes dificulta mucho identificarle.


  ―¿Qué pasó con James Cortés? ¿Por qué no estaba en la cámara de refrigeración?


  ―Él recibió una nota falsa para encontrarse con una chica de la planta de envasado que es su amante, la cita era en un baño que está fuera de servicio hace años y está bastante retirado de planta. Parece que se encontraban en ese baño regularmente. Tu atacante parecía saber de esta relación y dónde eran sus encuentros, lo citó y lo encerró en ese baño. Fue hallado casi a las siete de la noche de ese día.


  ―Con lo que acabas de contarme no creo que sea alguien que haya venido fuera de Morris. Adicional a eso, yo nunca voy a la cámara de refrigeración, no tengo por qué ir, lo hice porque quería confirmar algo específico, era algo puntual y que me tenía preocupada. Eso solo puede saberlo alguien que esté dentro de Morris y muy cercano a mí, o que tenga acceso a la información que manejamos en planta.


  ―El detective quiere volver a hablar contigo el día que regreses a Morris. Todas las dudas y aportes adicionales por favor, compártelas con él, cualquier detalle podría ser de suma utilidad.


  El rostro alegre y juvenil que había tenido Daniel durante todo el día ha desaparecido, ahora lo tiene lleno de preocupaciones.


  ―Hermosa, aunque no sabía si aceptarías mi propuesta, me adelanté e hice una gran cantidad de cambios en Morris para garantizar tu protección. Cambie a todo el personal que maneja las cámaras de seguridad ―Dany se ve muy disgustado―. ¿Cómo es posible que follen empleados en horario de trabajo dentro mi compañía, y yo no sea informado? ¿Cómo es posible que alguien que ya no pertenece a Industrias Morris porque renuncia o es despedido, el área de gestión humana le permite partir con elementos de la compañía como: dotación y tarjetas de acceso y seguridad?


  ―Daniel, no quiero que estés tan irritado. Aunque debo admitir que te ves divino con esos ojos echando chispas y juntando esas hermosas cejas ―Dany sonríe, vaya, le gustan los piropos―; pero me gustas más cuando sonríes y me dices cosas lindas. Cuando estás de buen humor, me dan ganas de comerte a besos.


  Dany se levanta sonriendo y me hala hacia él, rodea mi cintura con uno de sus brazos y yo hago lo mismo, comenzamos a caminar hacia el aparcamiento por el coche y regresar a casa.


  ―Yo no voy a detenerte ―me susurra con voz muy sensual en mi oído mientras caminamos por el aparcamiento―. Puedes comerme a besos cuando quieras.


  Solo puedo sonreír y mirarlo con coquetería.


  ***


  Dany y yo estamos en mi cama, nos hemos bañado y puesto nuestros pijamas, Dany ha querido besar uno a uno mis raspones y hematomas, ya estoy mucho mejor, pero me ha dicho que se ha sentido muy mal por no haber estado conmigo desde el día que fui herida.


  Dany se ha colocado un short de deporte corto y una camiseta de franela blanca, y yo tengo un short cachetero y me he colocado un top corto. Siento que no deberíamos hacer esto, es como caminar al límite del abismo de nuestra pasión y deseo. Pero cuando Dany me pide algo me vuelvo una inútil, me derrito ante él, pierdo totalmente mi voluntad y si sé que voy a sentir sus manos en mi cuerpo, solo de pensarlo ya estoy delirando.


  Dany me hace colocar de lado y comienza por mis pies, tiene sus labios húmedos y ardientes, siento su boca suavemente primero en mi tobillera de compromiso, me da varios besos tiernos en ella. Luego sube a las raspaduras que tengo en mis rodillas, las besa y las lame cariñosamente, sus manos se posan con ternura en mis pantorrillas. Tengo algunos cortes pequeños en mis muslos en la parte de atrás, mueve su rostro hasta ellas y lame con cuidado. Sube hasta el comienzo de mi cadera donde tengo un corte largo pero no profundo de unos diez centímetros, le da varios besos y pasa su lengua. Yo estoy tratando de respirar lo más naturalmente posible, pero no puedo, esto que hace me parece tan lindo, tan romántico y sensual, me siento mareada y totalmente disipada. Corrientes de deseo nacen en mi pequeño nudo de placer y se expanden como fuego por todo mi cuerpo, y me siento volar en tornados de sensaciones, no quiero que acaben ni terminen nunca. El hematoma de mi vientre lo toca suavemente con sus dedos como queriendo darle una caricia, y luego pasa su nariz suavemente y en círculos por ella, le da un beso muy húmedo y siento su aliento caliente pegando en mi vientre. Para el hematoma de mi espalda que está en la parte de arriba de mi nalga derecha, me hace colocar totalmente bocabajo, y se acuesta en medio de mis piernas. Siento su boca dándome muchos besos suaves en la zona del hematoma, su lengua me acaricia y luego pasa su nariz suavemente. Oh, Dios, esto me parece tan intenso, se me desborda el corazón de amor por Dany. Él baja un poco su cabeza y con una mejilla acaricia en círculos una de mis nalgas, siento que él jadea y yo creo que voy a desmayarme, se mueve un poco y hace lo mismo con la otra nalga, pega su mejilla y comienza a moverse en círculos sobre ella. Escucho su respiración acelerada que hace juego con la mía, está totalmente excitado y al borde, se desplaza un poco y se acuesta encima de mí.


  ―¡Oh, mi Dios!, Paulina, siento que voy a romperme, necesito sobarte un poco, mi amor.


  Me dice esto al oído y comienza a mover su cadera en círculos encima de mi trasero, su falo se siente enorme y duro, yo quiero ir al encuentro de su grosura y comienzo a seguir su movimiento. Lo oigo gemir cuando comienzo a moverme al ritmo de él, coge mis manos y enreda sus dedos con los míos y los coloca por encima de nuestras cabezas sobre la cama.


  Dany comienza a gemir llegando al límite, sé que está a punto de correrse, sentirlo así me excita a mí también y cuando menos pienso me sacuden varios espasmos en mi cuerpo. Mi clítoris parece moverse y convulsionarse solo y de allí salen espasmos al resto de mi cuerpo.


  Lo escucho lanzar un gemido estrangulado, sube su cabeza y sigue respirando con gran dificultad, aprieta fuertemente mis dedos y luego los va soltando poco a poco, y sus movimientos sobre mi cola son más suaves.


  Nos quedamos así un momento, él me regala varios besos suaves y pequeños en mi oído y mejilla.


  ―Te amo Paulina, y te deseo desenfrenadamente. Esta es la última noche que duermo contigo, la próxima será la noche de nuestra boda. Si quiero algo diferente, por favor, Paulina, no me lo permitas.


  ¡¿Y me lo pide a mí?! ¿Yo que soy incapaz de decirle, ¡no!? Dios mío, ayúdanos, estamos a punto de cometer una locura los dos.


  Dany toma un nuevo baño, se cambia y dormimos en posición cucharita. Dormimos abrazados toda la noche, como tratando cada uno de conservar y guardar en nuestros cuerpos y nuestra memoria el calor del otro.


  


  


  


  Capítulo 18


  


  Cali, julio, lunes, 25 °C


  Aleja se queda en Cali sacando mis documentos para la boda, llega en la noche a Bogotá. Alex vuela con nosotros a Bogotá, pero se queda en el aeropuerto esperando la conexión de su vuelo a México ya que debe sacar los documentos de Dany para poder casarnos el sábado en San Andrés. Alex y Aleja son nuestros celestinos y me siento mal por mantenerlos tan ocupados, ellos dicen que con nosotros nunca se aburren, que damos mucha lata. Yo les dejo una nota a mis padres en portería informándoles que tuve que adelantar mi vuelo y que Aleja llegó con dos amigos. Tengo que decírselos, porque de lo contrario los porteros chivatos del edificio de todas maneras se lo contarán a mis padres, y ellos enloquecerán preguntándose quienes eran mis visitas masculinas.


  Nuestro vuelo a Bogotá sale muy puntual a las seis de la mañana. Al llegar lo primero que nos recibe es el frío de Bogotá ¡Rayos! Diez grados centígrados, ya comienzo a extrañar a mi ciudad con su insufrible calor.


  Nos despedimos de Alex en el aeropuerto el Dorado de Bogotá, lleva solo una mochila de mano, me imagino que en México en casa de su madre debe tener más ropa.


  Le pido a Dany que me lleve a la guardería canina donde siempre dejamos a CrazyMoon cuando viajamos con Aleja. La recogemos y luego me deja en la portería de mi edificio donde hay seis gigantones esperándonos, pensé que habíamos quedado en que solo serían tres gorilas ¡Dios!


  ―Paulina, mi amor, quiero presentarte a tus guardaespaldas. La empresa que maneja la seguridad de tu edificio ya está al tanto de tus nuevos acompañantes y que están aquí para garantizar tu seguridad. Aleja dejó las llaves y ellos ya hicieron un barrido por todo tu apartamento. Te los presento: Julián Pérez, Fabián Molina, Gustavo Cano, José López, Carlos Quintero y Guillo Padilla. Trabajaran en grupos de tres en tu protección acorde a lo que acordamos. Ellos cambian de turno cada doce horas, pero quise que los conocieras a todos mi amor.


  Me ha dejado impresionada que Dany haya coordinado todo esto de mi seguridad aún sin saber si yo aceptaría (parece que ya estaba cantado que yo diría que sí); también me ha impresionado mucho que tenga presente los nombres y apellidos de los seis guardaespaldas, ¿los habrá escogido él mismo? Dany los mira y sigue hablando.


  ―Esta es mi mujer ―me sonrojo cuando lo dice, creo que es la primera vez que me llama así, y adicional a eso frente a otros―. Es mi tesoro. Les estoy pagando una fortuna, mucho más del promedio que conozco por sus servicios, y lo hago porque la quiero sana y salva en todo momento.


  Ellos asienten, me dan la mano y le aseguran a Dany que yo no puedo estar en mejores manos.


  Dany se despide de mí con un beso en la portería, fue algo extraño con seis individuos mirándonos.


  ―Preciosa, nos vemos en Morris a medio día para que almorcemos juntos.


  Me regala una hermosa sonrisa y yo estoy a punto de llorar porque nos vamos a separar, así sean unas pocas horas. Que tonta y estúpida me ha vuelto el amor, pero soy una tonta estúpida muy feliz.


  Dejo a CrazyMoon instalada en el apartamento, y ya que tengo todo el día libre me voy con mis tres gorilas hacer mis compras de bodas. No he comprado nada y me caso en cinco días. ¡Por Dios!, sigo sin poder creerlo.


  Los gorilas me acompañan toda la mañana, yo llevo mi coche y ellos llevan uno adicional, un Toyota Todoterreno Land Cruiser Azul.


  Compro todo lo necesario para una boda relámpago en una playa, estuve casi toda la mañana viendo vitrinas, midiéndome vestidos de baño, posibles vestidos de novia de playa sin zapatos, ropa interior ¿Dios, que le gustará a Dany en ropa interior? Lo único que sé es que muy probablemente no voy a durar mucho con ella puesta.


  Al medio día llego a Morris y todos me reciben con abrazos, besos y preguntas de cómo me siento, todos son muy amables. Los gorilas están encima de mí, y el personal de Morris ha comenzado a darse cuenta de que tengo protección, pero nadie dice nada. Después de saludarme amablemente se alejan de mí rápidamente.


  Llego a la oficina de Daniel, y Brenda, cómo no, está con él. Dany está sentado en su escritorio y ella sentada del otro lado en una silla de visitas. Brenda tiene un vestido amarillo que nunca antes le había visto, el cual hay que decirlo, le queda muy bien; Daniel por otro lado está con un traje de Marca Armani color azul eléctrico, y camisa en un azul un poco más claro que el traje y sin corbata, pese a la entrevista. ¡Guau! ese azul eléctrico le queda divino y le hace juego perfecto con sus ojos azul claro, se ve fantástico y es ¡MÍO! En el mismo instante que ingreso, él me regala esa sonrisa de medio lado de chico malo que lo hace ver tan guapo y varonil.


  ―¡Hola, Paulina!, qué bueno volver a verte.


  Esta rubia platinada me saluda muy efusivamente, y su sonrisa y mirada se siente muy sincera. Me dije que le iba a dar una oportunidad, no sé por qué me cuesta tanto. Ella se acerca a mí y me da un beso al aire en la mejilla.


  ―Hola, Brenda. ¿Cómo les fue en la entrevista?


  Estoy esperando a que ella responda cuando siento que Dany me gira hacia él y me besa, con arrebato, con entrega, con devoción, con desvergüenza, me lame y muerde mi labio inferior, parece no importarle que Brenda esté allí viéndonos.


  ―¿Podrías dejarnos a solas, por favor, Brenda? ―Dany le habla a su amiga, pero su mirada está encima de mí y sus labios siguen rozando los míos, y su voz suena urgida.


  ―Claro Dan, nos vemos más tarde. No olvides nuestra reunión de las cinco de la tarde, es a la única hora en que los tengo a todos aquí.


  Brenda sale de la oficina y Dany vuelve a besarme y me aprieta fuertemente contra él, se separa un poco de mí y su mirada es de necesidad.


  ―Mi Ángel Hermosa, casi muero cuando Julián me dijo que estabas de compras.


  ―Tus gorilas están allí para que yo pueda tener una vida más o menos normal. No había comprado nada para nuestra boda y luna de miel, tenía que salir a comprar algo.


  ―Creo que solo necesitas el vestido de bodas, lo demás no te lo vas a poner.


  Dany sigue mirándome con ardor y tiene una sonrisa malvada. Yo suelto una risa nerviosa. Coloco mis brazos alrededor de su cuello y lo miro divertida.


  ―Y yo que pensaba preguntarte que te gustaba, si el encaje, o el algodón o…


  Vuelve a besarme y muerde nuevamente mis labios, sus ojos están encendidos. Está bastante mordelón hoy. Me habla con una voz muy sensual y sugerente.


  ―Me gustas tú mi amor. Tu piel bronceada, tu cola dura y redonda, tus pechos hinchados, tus ojos salvajes y oscuros, tu boca que sabe a miel, tus piernas que parecen un par de troncos, y tu coñito marcado por mi semen, eso es lo único que necesito de ti Paulina. Créeme, no vas a necesitar nada más.


  Me sonríe con picardía y se muerde el labio inferior, lo veo bastante descompuesto hoy con respecto a nuestra cercanía, me abraza más fuerte y me besa el cabello, acerca sus labios a mi oído y siento su aliento cálido.


  ―Y eso que no te imaginas las cosas que he pensado hacer con tu cabello.


  Subo mi rostro para mirarlo a la cara y tiene sus ojos nublados, creo que debemos salir de su oficina.


  ―Amor, ¿qué te parece si almorzamos en la cafetería?


  Dany sonríe resignado y me suelta, y alza sus manos a manera de rendición.


  ―No, Ángel, hoy no quiero compartirte con nadie. Prometo no tocarte más. Ya casi suben nuestro almuerzo.


  Daniel cumplió lo prometido, no se me volvió a acercar durante todo el tiempo del almuerzo, aprovechamos para hablar mientras comíamos.


  ―Paulina, esta noche voy a visitarte algo tarde. ¿No te importa verdad? ―me dice esto mientras corta su carne.


  ―¿Por qué no puedes llegar temprano? ―a Daniel le gusta mucho la carne y sobre todo el churrasco, debo tenerlo en cuenta para nuestra convivencia en pareja. 


  ―Hoy tengo mi última reunión con el equipo de ventas antes de viajar el miércoles, y Brenda solo pudo juntarlos a todos hoy a las cinco de la tarde. Tienen dudas sobre lo que deben presentar en la convención de ventas, y no quiero que salgan con un chorro de babas. Por eso les quiero aclarar el tema dos días antes de viajar y que puedan corregir sus informes.


  ―Está bien, amor. ¿A qué horas crees que estarías llegando a mi apartamento?, ¿quieres que te guarde cena?


  A Dany se le ilumina el rostro en una gran sonrisa.


  ―Ya hablas como una esposa, me gusta mucho, mi Ángel ―dice esto acariciando mi mejilla con su mano―. Creo que estaría llegando entre las ocho o nueve, pero cenaré aquí con el equipo de ventas, así que no me guardes.


  En la tarde vuelvo a salir con mis tres gorilas y sigo de compras. No lo hago muy a menudo así que cuando tengo un motivo para hacerlo, me desbordo, ¡Rayos!, y bastante.


  Decidí comprar ropa interior de encaje muy sexy, vestidos de baño en tanga brasileras y otros en bikini, creo que le gustará. Imposible que vayamos a estar todo el día metidos en la habitación de un hotel, eso es imposible por más que queramos hacernos el amor desmedidamente… creo.


  ***


  


  En la noche llega Alejandra con mis documentos.


  ―Amiguis, me encontré con tu madre y me ha dado tremendo sermón porque había llegado con dos hombres, sola, y en la mitad de la noche, y también porque los había metido a tu apartamento. Tu madre estaba para risas, parecía algo trastornada.


  ―¿Te portaste bien con ella, verdad, Aleja? ―miro a mi amiga con recelo.


  ―Claro que sí, mi Pauly. Tú sabes que tu madre y yo no nos llevamos bien. Pero yo la respeto por ser tu madre.


  Aleja se estira en el sofá, se ve cansada.


  ―Creo que Alex debe estar tan ocupado como lo estuve yo, no hemos hablado en todo el día ―Aleja bosteza de manera poco femenina―. Me encantaría chismear contigo sobre los tres hombretones tan bizcochos que encontré ahí fuera, pero estoy hecha polvo, y mañana tengo que ir a trabajar.


  Se acerca y me da un beso de las buenas noches.


  Hago un poco de danza aeróbica, todavía estoy un poco adolorida así que no abusé. Después me hice en la salita de estar de mi habitación con CrazyMoon en mi regazo, y me entretengo con Stranger Things y La Casa de Papel en Netflix mientras espero al amor de mi vida, a mi futuro esposo.


  ***


  Escucho mi móvil, me he quedado dormida en el sofá con CrazyMoon. Es Dany, son las once la noche. Vaya, no pudo venir.


  ―Hermosa, lo siento, acabo de terminar. Los chicos no llegaron puntuales y tocó esperarlos, y después todo se enredó dentro de la reunión, lo siento amor.


  ―No te preocupes. Mañana nos vemos, tenemos que vernos porque viajas el miércoles muy temprano y ya no te veo hasta el viernes.


  ―Sí, mi Ángel, mañana nos vemos, pero en la noche. Debido a mi viaje a San Andrés tengo que dejar arreglados algunos asuntos, y voy a estar fuera de Morris casi todo el día. Paulina, necesito hablar contigo de un tema que he dejado para el final, es sobre nuestro matrimonio.


  ―Adelántame algo, soy muy curiosa y no me gusta que me dejen así.


  ―Es sobre nuestra futura… intimidad amor, nuestra vida sexual.


  ¡Dios! ese comentario en la voz de mi amor, me hace sentir una punzada en mi bajo vientre.


  ―¿Y tú crees que es necesario que lo hablemos?


  ―Claro que sí Hermosa. No sé qué cosas puedo y no puedo hacer contigo, y necesito tenerlo claro. No quiero equivocarme contigo y mucho menos… asustarte.


  ¡Santo Dios!, que cosas será las que Dany ha practicado que dice que no quiere asustarme. Esto lleva a mi imaginación a correr a mil. Yo sé por Aleja, por lecturas y películas que el mundo sexual es muy amplio, hay de todo y para todos los gustos. Dany quiere saber de todo eso que puede y que no puede hacer conmigo. Es muy lindo de su parte querer respetar mis gustos en ese sentido.


  ―Me parece bien, amor. ¿Vienes a mi apartamento?


  ―No, mi Ángel. ¿Cómo crees? ―Dany se ríe jocosamente―. Hablar este tema en tu apartamento sería un gran error de nuestra parte, puedo terminar abusando de ti, corazón. Lo mejor será vernos en el restaurante donde estuvimos la última vez, en Casa San Isidro en Monserrate.


  ―Okey, Dany… Te amo ―le digo lo último en un susurro.


  ―Y yo a ti mi luz, que descanses. Sueña conmigo, mi amor.


  


  


  


  Capítulo 19


  


  Bogotá, julio, martes, 15 °C


  Regreso a Morris después de una incapacidad de siete días, por lo cual hoy se cumple una semana de mi atentado; pero prefiero recordar aquel día como el día que pude desenmascarar parte de la Maldición de Terry. Y, que este incidente, ha servido para fortalecer la relación que Daniel está cultivando con Dios. También siento que lo sucedido ha ayudado a Daniel a ser un hombre más fuerte, más confiado y con esperanzas.


  Uno de mis gorilas queda dentro de mi oficina, justo como una sombra encima de mí, los otros dos se quedan fuera. Estoy tratando de acostumbrarme a ellos, no estoy sola nunca. En el único lugar donde tengo total privacidad es dentro de mi apartamento, ya que ellos me protegen desde el exterior. Por lo demás, están conmigo hasta en el baño, pese a que siempre llevo conmigo un botón de pánico. Me llevan y me traen todo el tiempo, estamos usando mi coche y el todoterreno.


  Camilo, mi jefe, ahora es muy distante conmigo. Es respetuoso en todo momento, pero esta situación de ser la novia del jefe pluma blanca, del atentado y ahora con guardaespaldas creo que no es fácil para él. Ni siquiera me dice nada cuando llego tarde.


  Él me ha pasado el informe sobre el piloto realizado de las carnes frías ahumadas, el cual fue todo un éxito. Con este resultado y la autorización de gerencia, el paso que sigue es producir en línea.


  La orden de Daniel para mantenerme segura, es que haga todo desde la oficina, no debo volver a la planta. Esto me tiene algo triste, es mi carrera, son mis estudios, mi práctica empresarial. Pero… yo amo a Dany, si me opongo, él se preocupará y no tendrá paz. Lo que siento por Daniel va más allá de lo que yo quiero incluso para mí misma. Mi papi Rodrigo tenía mucha razón al decirme que cuando uno ama, quiere hacer feliz al otro y se olvida de uno mismo. Yo sería capaz de hacer cualquier cosa por Daniel Morris.


  Al medio día almuerzo con Aleja en una mesa donde estamos muy solitarias, creo que tener guardaespaldas ha espantado a todo el mundo de mi lado. Al parecer todo Morris comienza a sospechar que lo sucedido no fue un accidente, sino un atentado contra mi vida.


  ―No sabes cuánto te agradezco que no huyas de mí, como si yo tuviese la peste.


  Ella me sonríe, pero su sonrisa no le llega a los ojos, creo que algo le pasa. La conozco y tiene su guardado.


  ―No te preocupes Amiguis, tú y Daniel han resultado ser todo un desafío como amigos. ―Aleja mira a mis gorilas―. Creo que ya se hizo evidente que alguien intentó matarte, con estos hombretones a tu lado todo el tiempo es como tratar de tapar el sol con un dedo.


  ―Sí, de eso también estoy segura ―Aleja está algo alicaída, definitivamente algo le pasa―. ¿Qué ocurre, Aleja?, yo te conozco mosco y sé que ocultas algo.


  Aleja alza su mirada hacia a mí y va a lanzarme su sonrisa del despiste, pero parece recapacitar.


  ―Alex me hablo hace como una hora y me dijo que llega hoy a medianoche. No tuvo que viajar a Houston, pudo sacar en Ciudad de México todos los documentos que necesitaba de Dany para el matrimonio, pero… no regresa solo.


  ―¿Con quién viaja de regreso? ―acorde a su mirada y gestos no debe ser la madre de Alex.


  ―Con una «amiga» de México. Me dijo que se habían encontrado por casualidad, y que ella le había dicho que quería viajar hacía mucho tiempo a Bogotá, a visitar un familiar que tiene aquí; pero que nunca se había atrevido a viajar sola a Colombia por eso de que aquí somos unos salvajes, narcos, guerrilleros y todo ese rollo que la gente en todo el mundo cree de Colombia. Entonces… ella viaja con Alex.


  ―¿Tú crees que ella y Alex, tienen o tuvieron…?


  ―Sí, Amiguis ―Aleja me contesta algo desanimada―. Cuando Alex me llamó lo sentí algo nervioso, no sabía cómo decirme que regresaba a Colombia acompañado. Si no tuvieron o no tienen nada, no debería ponerse así.


  ―¿Tú que le dijiste?


  ―Que estuviese tranquilo, que no se preocupara, que no pasaba nada. Que yo tenía muy claras las cosas con él. Y, que cuando quisiera y si yo estaba disponible, con mucho gusto lo volvía a recibir en mi cama.


  Esta respuesta de Aleja me deja con la boca abierta, no puedo creer que le haya contestado de esa manera a Alex. Aleja adivina en mi expresión mi siguiente pregunta.


  ―Paulina, te ahorro la pregunta: sí, le contesté textualmente como te lo estoy diciendo, con toda la dulzura de mi voz y riéndome para que no se diera cuenta de que me estaba muriendo de celos.


  ―¿Y qué te dijo Alex?


  ―Se echó a reír y me dijo que mañana hablábamos.


  ¡Cielos!, este par son tal para cual. No se sabe cuál es el más despreocupado de los dos.


  ―Ya sé la mentira que le dijiste a Alex. Ahora dime tú a mí la verdad, ¿qué piensas hacer?


  ―¡¿Que qué pienso hacer, Paulina?! ¡NADA! No puedo comportarme como una mujer celosa, porque Alex y yo desde el principio acordamos lo que éramos: follamigos, amigos con derecho a roce y nada más.


  Aleja parece derrumbarse por un momento, colocando sus codos en la mesa se cubre el rostro con las manos.


  ―Amiguis, donde le muestre a Alex que estoy celosa, donde el medio se entere que he empezado a sentir algo por él, lo pierdo, me deja ―Ella vuelve a mirarme colocando sus manos entrecruzadas bajo su mentón y se le llenan los ojos de lágrimas, estoy a punto de entrar en shock, nunca la he visto así por ningún hombre―. Así funcionan este tipo de relaciones Paulina, yo saqué de mi vida a muchos de mis amigos sexuales en varias ocasiones porque se estaban enamorando de mí, se vuelven una terrible «complicación».


  Dice esto último con amargura y levantando una ceja. Ella respira profundo varias veces tratando de recomponerse, luego levanta su mirada astuta, se acomoda muy derecha y me mira como una reina batiendo sus pestañas, me sonríe. Ver esto es escalofriante, ha pasado de la tormenta a la mansa calma.


  ―¿Y entonces, Amiguis? ¿Cómo va tu boda? Por allí estuve curioseando esta mañana tus compras, y estuve comiéndome con los ojos los hermosos y diminutos trajes de baño ―Aleja ríe. ¡Increíble!, ha cambiado de tema y no va a hablar más del asunto―. Creo que vas a matar al pobre de Daniel con esas brasileras que compraste, la verdad es que están de ataque y…


  Siguió hablando y yo la dejé, habla muchísimo más cuando está nerviosa. Es su mecanismo de defensa, es mi amiga y la conozco. Yo la observo con cariño, y pienso que en este mundo lleno de tantos contrastes donde somos tan diferentes la una de la otra, ella y yo en un punto nos encontramos y como amigas nos complementamos, y no puedo imaginarme a alguien mejor que Alejandra, como mi amiga.


  ***


  Dany durante el día me ha enviado varios WhatsApp, sin palabras solo imágenes de besos, abrazos, corazones, ojos con corazones, y yo le he devuelvo otros tantos. Debe estar muy ocupado, pero trata de hacerme saber que pese a eso piensa en mí.


  Comenzando la tarde la asistente de Mónica me informa que debo presentarme en su oficina, me están citando para hablar sobre mi incapacidad y que el detective Jorge Arias también quiere hablar conmigo.


  Cuando ingreso a la oficina de Mónica, ella se encuentra de pie y su imagen me golpea. Se ha hecho algo en el cuerpo, se ve más tallada tal vez una ¿liposucción? Y, sus nalgas se ven más abultadas, ¿Biogel? ¿Prótesis de aumento? Su vestuario se parece al mío, yo uso regularmente vaqueros ajustados con botas o botines, y ella hoy está vestida así. Todo eso, sumado a los cambios que ya había visto en el color, corte y extensiones de su cabello, sin duda es un mensaje claro de que quiere parecerse a mí. El comportamiento de Mónica me parece enfermizo, en estos momentos ella me asusta sobremanera, porque su proceder definitivamente no puede ser normal.


  ―Hola, Paulina. El detective Jorge Arias llegará dentro de un momento porque quiere hablar contigo, sobre tu… «atentado».


  La última frase la dice con una sonrisa malévola. Mónica no se parece en nada a la mujer que conocí hace tan solo quince días. Esta que tengo aquí, frente a mí, es otra, y no tanto por su cambio de aspecto físico, sino por su cambio radical de personalidad.


  ―Buenas tardes, Mónica. Me dijeron que querías verme por un tema relacionado con mi incapacidad.


  Me quedo de pie igual que ella, por nada del mundo quiero hacerle frente a esta mujer sentada. ¡Rayos!, qué extraña es toda esta situación con Mónica. Ella se acerca a mí y quedamos de frente.


  ―Te hice llamar Paulina para advertirte por última vez que dejes en paz a Daniel Morris. Estoy completamente segura de que yo le gustaba a Daniel ¡Yo le interesaba! Pero tu cuerpo de chica Playboy lo volvió loco. Así que, yo ahora tengo las dos cosas: mi personalidad que supera por mucho a la tuya y tu físico. Prepárate Paulina, pronto te lo voy a arrebatar. Daniel Morris, es mío.


  Observo a Mónica y creo sinceramente que esta mujer necesita ayuda médica, está totalmente desenfocada de la realidad y se me erizan todos los vellos del cuerpo. Su mirada hacia mí es de odio y resentimiento. Debo contarle a Daniel lo que pasó con ella en el baño el día de su cumpleaños y este encuentro. Lo mejor será seguirle la corriente, no quiero tener un enfrentamiento con una demente posiblemente endemoniada.


  ―Si tú lo dices me imagino que así será. No siendo más, me voy, ¿dónde debo encontrarme con el detective?


  ―En el salón de visitas saliendo de esta oficina a la derecha. Yo creo que él ya debe estar esperándote ―me lanza una sonrisa extraña, me dirijo hacia la puerta para no ver más a esta mujer, pero lo que me dice con voz melosa antes de poder tocar la manilla de la puerta me deja helada.


  ―Parece que alguien quiere matarte. Pórtate bien, Paulina ¿A quién has hecho enojar?


  Decido no mirarla y salir cuanto antes de su oficina, tengo a mis tres gorilas esperándome ahí fuera a unos pasos, es solo medio gritar y ellos entrarían. Me dirijo rápidamente hacia la sala de visitas totalmente embotada, Mónica me ha dejado fuera de base, me siento muy desubicada.


  ***


  El detective lleva esperándome más de media hora, tuve que pedirle disculpas y decirle la verdad: Mónica no me había informado que él ya estaba esperándome.


  Decido contarle al detective lo sucedido con Mónica el día del cumpleaños de Daniel, y también mi encuentro de hoy. Él asiente y me dice algo todavía más desconcertante.


  ―La señorita Mónica García está siendo investigada desde el día de su atentado, por orden de Daniel. Ella ha asumido una actitud muy extraña frente a su persona según nos cuenta Daniel, quiere parecerse a usted.


  No me esperaba esto, Daniel no me ha dicho nada. ¿Qué más me estará ocultando?


  ―¿Quién más está siendo investigado en Morris?


  ―En realidad casi todo el personal femenino que cumple con el peso, estatura y talla de zapato que pudimos determinar de su atacante. Pero la investigación se ha desarrollado con mayor énfasis en las mujeres que Daniel nos ha dicho han tenido un interés romántico hacia él.


  ―¿Brenda? ―no pude evitar preguntar.


  ―No, ella no. Daniel nos dijo que ella era una amiga de toda su confianza.


  ¡Rayos!, tengo que darle un voto de fe a esta mujer. Es imposible que Daniel se encuentre equivocado durante doce años con respecto a Brenda Roux.


  ―¿Tiene usted Paulina algún motivo para creer que debamos investigarla? ―El detective me mira con interés.


  ―No, ninguno en realidad.


  Hablamos durante casi una hora más. La investigación no ha arrojado casi ningún avance.


  ***


  Aleja se lleva mi coche, y yo me voy con mis gorilas en el Toyota Todoterreno a encontrarme con Dany en el restaurante Casa San Isidro en Monserrate, aquí fue donde Daniel hace más de ocho días se comprometió conmigo oficialmente.


  Afortunadamente mis gorilas se quedan fuera, y yo ingreso sola en busca del hombre de mi vida. Me está esperando en una mesa con velas y decorada de manera muy romántica. Me encontraba algo enojada con Daniel por no haberme informado que Mónica estaba siendo investigada; pero al verlo con su hermosa sonrisa, una rosa rosada en su mano derecha, y su rostro lleno de felicidad por verme, todas las mariposas de mi estómago se esparcen por mi cuerpo y solo quiero besarlo, «¡Aprovecha el día Paulina!»


  Cuando me aproximo, Dany pasa la rosa en un roce suave y lento por mis labios, luego la coloca en la mesa, me atrae hacia él y me abraza apretándome contra su pecho. Besa mi cabello y lo aspira profundamente, yo rodeo su cintura con mis brazos y coloco mi cabeza en su pecho, y huelo su colonia a cedro y sándalo que me trae paz, que huele a hogar, a mi hombre, a mi Dany. Nos damos un beso tierno y ligero. Dany es el hombre más romántico de este mundo, y estos detalles me hacen amarlo cada día más.


  Este lugar me gusta, pero es muy fino, así que he venido en vestido y zapatos de tacón alto. Nos sentamos muy juntos, yo quedo hacia el ventanal que me da una hermosa imagen de Bogotá iluminada al fondo.


  Pedimos para cenar langostinos apanados y vino blanco, decidimos no pedir entradas el día de hoy.


  ―¿Por qué no me contaste que Mónica está siendo investigada? ―no quiero discutir con mi amor, pero sí quiero saber por qué no me lo dijo.


  Dany parece algo confuso.


  ―Hermosa, la mitad de las mujeres de Morris están siendo investigadas. Además, yo le pedí al detective Arias que te mantuviese informada de todo, absolutamente de todo lo relacionado con tu atentado ―Dany coge una de mis manos y besa mi palma con sus ojos cerrados―. Prefiero que sea él, y no yo, quien te hable de ese tema, prefiero aprovechar mi tiempo contigo para hablar de cosas más alegres e interesantes.


  Dany me regala su hermosa sonrisa ladeada, la que me deja en las nubes, pero como lo bueno no dura me trae a tierra la llegada de nuestra cena.


  Mientras cenamos pienso que Daniel tiene razón, debemos aprovechar nuestros momentos juntos al máximo, por lo cual tomo la decisión de no contarle mi encuentro con Mónica. El detective Jorge Arias ya está al tanto y no quiero echar a perder mi cena.


  ―Amor, te traje mis documentos, Alejandra me los entregó anoche ―suelto mis cubiertos y saco de mi bolso mi registro civil de nacimiento y fotocopia de mi documento de identidad, se los entrego a Dany.


  ―Okey, Hermosa. Hoy en la noche llega Alex con mis documentos. Apenas a tiempo para poder llevármelos mañana a San Andrés ―Dany me sonríe, parece que nuestra boda lo tiene feliz, yo también lo estoy.


  ―Alex viaja de regreso con una chica ¿Sabes quién es?


  Dany deja su langostino a medio camino y me mira como sorprendido, piensa un rato antes de contestarme.


  ―Sí, sé quién es. Se llama Dulce María Méndez, pero créeme cuando te digo que no tiene nada de «dulce», es una víbora. Era una de las «amigas con derechos» de Alex cuando vivíamos en México.


  ―No me imagino a Alex con una víbora ¿Por qué se la aguantó? ¿Por qué la trae a Colombia?


  Dany sonríe un poco ladino.


  ―Se la aguantó porque tiene un cuerpo de infarto y es una tigresa en la cama según Alex, y realmente no conozco el motivo por el cual ella viene a Colombia. Estoy esperando a que Alex llegue para hablar con él, no me gusta que la haya traído ―Dany se queda pensando un rato―. Ella es prima de Laura y Brenda, su nombre completo es Dulce María Méndez Roux.


  Esto suena muy mal, Aleja se va a ir de espaldas cuando le cuente que la tipa es una vampiresa. Y, que sea familiar de las Roux, no sé cómo sentirme con respecto a eso.


  Terminamos nuestra cena y seguimos degustando nuestro vino el cual está delicioso, debido al asunto que vamos a tratar me he tomado una copa demás de las que normalmente acostumbro a beber, estoy algo nerviosa, y creo que Dany se ha dado cuenta.


  Coge una de mis manos y la lleva a su rostro, guía mi mano para acariciar su barbilla, luego besa mi muñeca y el centro de mi palma lo muerde suavemente, termina dándome un beso en el dorso y entrelaza nuestros dedos.


  ―Paulina, no quiero que estés nerviosa, para mí es muy importante que aclaremos esto ―los ojos de Dany se ven vivos y ardorosos―. Tú no eres cualquier mujer, no eres como ninguna mujer que yo haya conocido, no puedo aventurarme en esto contigo.


  ―Amor, yo no sé qué decirte, yo… yo ―las manos se me han puesto frías y he comenzado a temblar.


  Dany aprisiona un poco los dedos que tiene entrelazados con los míos y me sonríe. Sus hermosos ojos azul mar caribe se posan por un momento en mis labios y vuelve a mis ojos, se pasa la lengua por sus labios suavemente.


  ―Hermosa. ¿Qué te parece si yo te hago algunas preguntas y tú me vas respondiendo?


  Hago un gesto de asentamiento, creo que será más fácil así… creo. Aproxima su rostro un poco más al mío.


  ―¿Puedo acariciar, besar y lamer, todo tu cuerpo?


  ¡Dios del cielo!, hace énfasis en «todo tu cuerpo», si todas las preguntas van a ser como esta voy a quedar hecha un charco de hormonas en esta silla. Miro a Daniel fijamente a sus ojos, tiene sus pupilas dilatadas y las mías deben ser de un negro azabache muy intenso.


  ―Sí ―le contesto en un susurro.


  ―¿Puedo acariciar, lamer y besar… tu coñito?


  ¡Santo Dios!, tengo la sensación de que algo húmedo sale de mí y cae a mis bragas, Dany cada vez se acerca más a mí, y su voz suena como un murmullo ahogado.


  ―Sí ―susurro nuevamente.


  ―¿Tú me lo harías a mí, te gustaría? ―siento su voz urgente y su mirada arde a fuego líquido.


  ¡Cielos!, yo nunca había pensado en eso, pero su pregunta ha llenado mi mente de una multitud de imágenes de su miembro en mi boca, y creo que en esta única y rara ocasión he perdido el color, y comienzo a respirar por la boca.


  ―Creo que… sí. Pero yo no sé… como hacerlo, tendrías que enseñarme.


  Dany se muerde el labio inferior y coge mi rostro entre sus manos, y también respira por la boca.


  ―Sí, mi Ángel Hermosa, te enseñaré cómo me gusta. Te enseñaré cómo tocarlo y masajearlo con tus preciosas manos, y también... ―pasa su pulgar por mi labio inferior ―… como besarlo, lamerlo y chuparlo con tu boca, y yo… voy a morir de placer, mi amor.


  Nuestras respiraciones están aceleradas y fatigadas, razón tenía Daniel al decirme que esto teníamos que hablarlo en un lugar público. Daniel ha bajado sus manos de mi rostro y ahora sus brazos están rodeando mi cintura y estamos muy cerca, yo coloco mis manos en su cuello.


  ―Hermosa, ¿me dejarías penetrarte por tu preciosa cola? ―su mirada se ve embelesada, y toca mi muslo con una mano por encima del vestido suavemente.


  ¡Rayos!, sé que él ama mi cola y también sé que «eso» le encantaría. Pero a «eso», definitivamente no estoy dispuesta. Su mano continúa acariciando mi muslo, me está distrayendo, le contesto muy bajito.


  ―No, no me gustaría Dany.


  Él me mira y creo ver algo de decepción en su rostro ante mi respuesta. ¡Cielos! lo sabía, mi cola le fascina y se muere por poseerla de todas las maneras posibles.


  ―Mi Ángel, nunca haremos nada que tú no quieras. Pero si me gustaría saber por qué me negarías el placer de gozarme tu cola.


  Habla de manera muy sugerente, y su voz va a parar a mi centro lo cual hace que mi clítoris haya comenzado a hincharse; y para acabar de completar mi tortura Dany ahora ha metido su mano debajo de mi vestido para acariciar mi muslo, y esto me está llevando a olvidar lo que sea que me esté preguntando. Su rostro ahora está muy cerca del mío, siento su aliento en mi cara con cada pregunta y con cada respiración.


  ―Me… me parece antinatural, y sé que a Dios no le agrada.[35]


  Daniel parece meditar mis palabras, me da un beso en la nariz y su mirada sigue intensa y feroz.


  ―Okey, amor, te concedo ―no lo veo muy seguro de su «te concedo». Pero parece estar pensando en lo que va a decir a continuación―: vamos a tratar de complacernos mutuamente mi Ángel, yo te concedo no poder tomarte por tu cola. A cambio me gustaría que me dejarás en algunas ocasiones… ―coloca sus labios en mi oído y dice lo siguiente rozando su lengua en mi lóbulo y mordiéndolo suavemente―: atar tus manos… vendar tus ojos… y algunos pequeños azotitos para incrementar… nuestro placer.


  Siento que voy a orinarme, no sé por qué cuando el deseo me arrolla tengo esta sensación de hacer pis con urgencia. Todo lo que Dany ha dicho me parece tan erótico, y en este momento si no estuviésemos en este restaurante, ya me estaría echando encima de Daniel para comérmelo a besos.


  ―Dany… ―le hablo con voz ahogada y perdida en la bruma del deseo. Él ahora tiene su lengua en mi oreja moviéndola con sensualidad, y escucho claramente su aliento jadeante y necesitado en mí oído. Esto es demasiado intenso para mí, y en este estado mi inteligencia y mi razón han huido, y gobierna mi lujuria y deseo por Dany―… Sí, mi amor… lo que tú quieras, solo… no me lastimes.


  ―¡Jamás! ―me contesta Dany con voz ronca y resuelta.


  Dany lleva sus labios ardientes hacia los míos e introduce su lengua en mi boca fieramente y comienza un vaivén de meterla y sacarla como si estuviera haciéndole el amor a mi boca con su lengua, yo de manera instintiva empiezo a succionarla, a no querer dejarla ir. Cuando Dany siente mi succión, gime con fuerza y la mano que tiene en mi muslo se desplaza hacia mi entrepierna. ¡Dios, voy a estallar!, él acaricia mi clítoris por encima de las bragas con el dorso de los dedos índice y anular, suavemente mueve sus dedos de arriba abajo y de regreso. No puedo evitarlo y yo abro un poco más mis piernas para poder darle mayor acceso, cuando lo hago siento en mis labios una media sonrisa de Dany, le divierte ver cómo me derrito por él.


  Nuestro beso desvergonzado y agitado sigue unos momentos más, pero Dany parece recordar donde estamos, gracias a Dios, porque yo estoy perdida. Retira su boca de mis labios y coloca su frente sobre la mía. Retira su mano de mi entrepierna y la coloca en mi cintura, ambos tenemos nuestras respiraciones a mil y nos tomamos unos segundos para recuperarnos.


  Daniel trae los dedos que tenía debajo de mi vestido y con ellos acaricia su boca y luego los huele y me mira con fuego e intensidad.


  ―Paulina, amor mío, nunca en mi vida he deseado tanto a una mujer, me he imaginado haciéndote el amor de mil y una maneras diferentes. Pero estoy seguro de que nuestra realidad superará con creces mi imaginación, no veo la hora mi Hermosa de hacerte mía.


  Dany respira profundamente tomando mis manos y mirando la hora, creo que es hora de irnos.


  ―Espero de todo corazón no defraudarte. Yo no tengo experiencia, y a veces temo no poder llenar todas las expectativas que tienes conmigo.


  Dany me observa como si estuviese diciendo una gran insensatez, y atrapa mi rostro entre sus manos.


  ―Hermosa, tal vez nunca lo hayas hecho, pero tú me respondes como una experta, eres muy sensible y receptiva, y con eso me basta y me sobra para complacerme.


  Nos miramos intensamente por un momento y luego nos abrazamos, nos vamos a separar por casi cuatro días.


  ―Dany, mi amor, te voy a extrañar ―yo lo aprisiono más contra mí.


  ―Yo también Paulina, no te haces una idea de cuánto. Pero debo irme ya, no he hecho el equipaje y el vuelo es muy temprano.


  Dany me acompaña hasta mi edificio, aunque mis gorilas hubiesen podido hacerlo, él quería despedirse de mí. Me dio otro abrazo de despedida y un beso pequeño y tierno. Lo vi partir y mis ojos se colmaron de lágrimas. ¡Qué cursi soy!, son solo cuatro días y después lo tendré para mí solita toda la vida.


  ***


  Al llegar, me encuentro a Aleja pasando la ropa de ambas por la secadora. No sabía cómo decirle a Aleja lo de su rival, le di muchas vueltas al asunto. Pero al final, se lo solté. Le conté todo lo que me dijo Dany de Dulce María Méndez Roux.


  ―¡Maldición!, como en mi peor pesadilla. Tenía que ser una mujer voluptuosa, ante eso yo no puedo competir.


  ―Aleja, cuantas veces tengo que decirte que tú eres una mujer guapa, tu cuerpo es acorde a tu estatura. ¿Cómo te verías voluptuosa en tu metro sesenta de estatura?


  Aleja se ríe, está de pie al lado de la secadora, se recuesta en ella para hablarme con una resignación y una calma que me deja pasmada.


  ―Fue bueno mientras duro, yo sabía que un hombre como él no se quedaría mucho tiempo conmigo. Solo hay que verlo, es un bizcocho mangazo divino, divertido, alegre, alto, varonil, musculoso, excelente amante y tiene la polla más grande que he visto y disfrutado en tooooda mi vida.


  Todo lo dijo sonriendo, pero su sonrisa jamás llego a los ojos.


  ―No trates de ocultarme que sufres.


  ―No lo hago mi Pauly. Lo que pasa es que yo soy de las que paso página rápido. Mañana mismo agarro mi agenda y comienzo a buscar mi nuevo amigo para arrancarme a Alex Sotelo de la piel; y ya verás como en unos ocho días esto habrá pasado a la historia.


  No me da tiempo a decirle nada más, sale como una bala hacia su habitación. Decido darle su espacio, así como ella ha aprendido darme el mío cuando lo he necesitado.


  


  


  


  Capítulo 20


  


  Bogotá, julio, miércoles, 9 °C


  ¡Qué frío!, y lloviendo. Hoy madrugué, le dediqué un tiempo a la oración y luego al pole dance. Estoy pensando en terminar de perfeccionar mi coreografía para ofrecerle mi espectáculo a Dany, sé que esto lo volverá loco, solo de pensarlo sonrío.


  Durante el día en Morris no pasó nada fuera de lo normal, incluso se veía menos personal debido a los que viajaron. El área de ventas y mercadeo en pleno, junto con Brenda, Mónica y Daniel viajaron hoy a las seis de la mañana a San Andrés Islas, y se han hospedado en el Hotel Decamerón Aquarium.


  Alex apareció en Industrias Morris en horas de la tarde, lo supe porque me llamó a saludarme y a decirme que cualquier cosa que necesitara le avisara, que Dany le había recomendado estar pendiente de mí. Alex no me pregunto por Aleja y yo tampoco quise mencionarla.


  Dany y yo hablamos por móvil en los recesos de café y comidas que él tenía en la convención. Su voz se oía alegre y no dejaba de decirme lo impaciente que estaba de verme llegar a San Andrés. También me dijo que tenía cita hoy en la tarde con el notario que nos iba a casar y ultimar los detalles con el hotel de nuestra boda en la Playa.


  Todo esto me pone la piel de gallina y las mariposas de mi estómago se vuelven aguijones en mi entrepierna, cuanto más cerca está el día, más nerviosa y excitada me pongo.


  A la hora de salida me llegó un sobre a mi oficina el cual fue, como todo lo que me traen, requisado por mis gorilas. Al ver que dentro del sobre solo había una inofensiva USB, me devolvieron el sobre, este tenía una nota interna que decía:


  «PARA: PAULINA


  ASUNTO: DANIEL MORRIS - EN ACCIÓN»


  


  Qué extraño, no tiene remitente, ¿será de Daniel? Lo trajo el patinador de la correspondencia externa. Ya no tengo tiempo de verlo en Morris porque estoy de salida. Pero el hecho de que lleve el nombre de mi futuro esposo, me obliga a llevármelo a casa, quiero ver de qué se trata.


  ***


  Llegamos con Aleja a nuestro apartamento, y veo el ánimo de mi amiga por el suelo. Conocer al esquivo y peligroso «sentimiento del amor» a Aleja y a mí, nos ha cambiado la vida. Aleja siempre ha sido muy alegre, y sucediera lo que sucediera ella no dejaba que su ánimo bajara. Pero lo que siente por Alex va más allá de su decisión inquebrantable de ser una fiel: «Hakuna Matata».


  Estoy preparando la cena cuando veo a Aleja arreglada de pies a cabeza como para volver a salir, inmediatamente pienso que se ha reconciliado con Alex.


  ―¿Vas a salir con Alex?―le pregunto con una gran sonrisa en mis labios.


  ―¡Nooooo! ¿Cómo crees? ¡Ése, ya paso a la historia! Voy a salir con Franklin. ¿Lo recuerdas?, nos dejamos de ver hace como unos tres meses. Lo llamé y quedamos de salir hoy a cenar, y después… se quedará conmigo como lo hacía antes.


  ―Aleja, esto no está bien. ¿Por qué no te das un tiempo?, a lo mejor…


  Suena el citófono.


  ―Oh, Amiguis, debe ser Franklin. Dile que suba, que aún no he terminado de arreglarme, pero que no tardo.


  Aleja sale corriendo otra vez hacia su habitación y yo siento que nada de esto está, como debería de estar. Contesto el citófono y autorizo al portero para que deje subir a la cita de Aleja. Abro mi puerta para avisarle a mis gorilas que el chico que viene es bienvenido, mis gorilas no lo conocen y… ¡Por todos los ángeles y querubines del cielo!, el que llegó no es Franklin… es… ¡Alex!


  ―Hola, morenaza. ¿Cómo te encuentras?


  Alex se aproxima y me da un beso en la mejilla, y saluda de la mano a mis tres gorilas. Alex entra con su gran sonrisa y dentadura perfecta a mi apartamento, y no tengo ni idea de que decir o que hacer.


  ―¿Dónde está mi Chaparrita?, estoy loco por verla.


  ―Alex, ella… eh… ella… está…


  ―¿Qué pasa morenaza? ¿Por qué tartamudeas? ―me pregunta Alex sonriendo y con ojos divertidos.


  Alex aún está hablando cuando Aleja sale de su habitación, con su bolso y chamarra lista para su cita de esta noche. Aleja levanta la vista y ve a Alex, la sorpresa es tal que da un paso atrás, abre mucho la boca como si fuera a gritar.


  ―Chaparrita, que linda estás ¿No me digas que vas a salir? ―Alex mira a Aleja de pies a cabeza comiéndosela con los ojos.


  ―¡Alex! ―Aleja parece recuperar el habla―. No sabía que vendrías y yo… sí, voy de salida, tengo… una cita.


  El rostro de Alex es impasible, él se acerca a Aleja y la abraza por la cintura, la alza hasta que sus ojos se encuentran, los pies de Aleja quedaron colgando y lejos del suelo.


  ―Chaparrita, me muero por estar contigo ―Alex dice esto con su acento mexicano y dejando notar su gran deseo por Aleja―. ¿No puedes cambiar tu cita para otro día?


  ¡¿Qué?!, esto es el colmo de la desfachatez. Creí que Alex iba a pegar el grito en el cielo e iba a esperar a Franklin para darle su buen golpe. Definitivamente no entiendo estas relaciones de los follamigos, voy a tener que investigar, porque la verdad no entiendo nada. Y, lo que dice y hace a continuación Aleja, me deja aún más estupefacta.


  ―Eres un sinvergüenza ―le dice Aleja mordiéndose el labio inferior y sonriéndole coquetamente. Ella se aproxima a él y le da un beso voraz como si se lo fuera a tragar y él gime. Alex comienza a desplazar sus manos por la espalda de Aleja con pasión y deseo hasta que llega a sus nalgas.


  ―Amiguis ―me dice la muy descarada con la voz ahogada y jadeante―. Por favor, dile a Franklin que me ocupe, que luego lo llamo.


  Aleja no ha terminado de hablar cuando Alex ya la está llevando a la habitación en un atornillado beso. Hay un dicho muy popular que dice: «Dios los cría y el diablo los junta», creo que Aleja y Alex inspiraron al creador de ese proverbio.


  Estoy cenando cuando vuelve a timbrar el citófono, y es el plantado Franklin, le doy la razón de Aleja. Simultáneamente al dar el recado de mi desvergonzada amiga, escucho los alaridos y jadeos de mi amiga y de Alex, esto es de película, pobre Franklin.


  Hablo con Daniel por móvil a las ocho de la noche y me dice que todo quedo listo para nuestro matrimonio el sábado a las nueve de la mañana, y los dos estamos que no cabemos de la felicidad. Nos despedimos con muchos besos sonoros por nuestros móviles.


  Vuelvo a practicar mi coreografía de pole dance, estoy dándole duro. Quiero que Dany me vea haciendo esto para él, y quiero verme hermosa y seductora el día que lo haga. Siendo la diez de la noche vuelvo a la cocina para tomar agua después de mi rutina de ejercicio, y veo que Alex se está despidiendo de Aleja. ¡Rayos! no se quedó. Yo me despido de él con un gesto de adiós de mi mano. Aleja viene a mi encuentro en la cocina y no puedo evitar preguntarle.


  ―¿Qué pasó? ¿Por qué no se quedó?


  ―Tiene visita ―me dice Aleja contrariada―. Ella va a quedarse con Brenda, su familiar. Pero Brenda está en San Andrés y no le dejó las llaves. Así que, se está quedando con Alex y Dany en el ático. Como podrás darte cuenta están muy solitos, porque Daniel también está en San Andrés.


  ―¿Tú le preguntaste como están las cosas con ella?


  ―¡Noooo! Entre amigos como nosotros esas cosas no se preguntan. Él no mencionó para nada a Franklin.


  Yo me siento exasperada con este tema, Alex y Aleja deberían hablar claro. Pensar en esto me hace recordar mi USB misteriosa que no tiene nada de claro, lo había olvidado.


  ―Aleja, hoy me llego una USB lo más de extraña a Morris, no tiene remitente y el asunto dice: «Daniel Morris, en Acción»


  ―¡¿Qué?!, ¡Ay!, Amiguis, eso no suena bien. A menos que la «acción», sea haciendo deporte.


  La afirmación de Aleja deja mi alma en el suelo, yo no lo había relacionado de esta manera y ahora siento miedo de saber lo que contiene la USB. Voy como un autómata a sacarlo de mi bolso para colocarlo en el puerto USB de mi Smart TV. Aleja ve mi nerviosismo así que me la quita de las manos y la cocola ella. Nos sentamos juntas en el sofá de la sala, y Aleja le da play al único archivo de la USB que es un video:


  Es la oficina de Dany y es de noche, están encendidas todas las luces de la oficina. La cámara está dirigida hacia la mesa de reuniones, se escuchan unos jadeos, pero no se ve nada, «yo empiezo a sentir terror». De pronto veo a Daniel y, ¡Dios!, ¡no puede ser! con Brenda en tremendo beso pasional y desesperado. Daniel la tiene abrazada apretadamente contra él y la va llevando hasta la mesa de reuniones donde la sienta y le saca el vestido torpemente por la cabeza. Daniel parece… ¿borracho?… sus movimientos son un poco desmañados, la aprieta nuevamente contra él y le arranca las bragas. «En este momento yo hago un movimiento brusco para levantarme, pero Aleja no me lo permite, me hace un gesto negativo con la cabeza donde me dice sin palabras que debo quedarme». Brenda se quita ella misma el sostén y Daniel, «Dios, no quiero ver más nada de esto», él le acaricia los pezones con sus dedos y la sigue besando en los labios. «Empiezo a llorar inconteniblemente, las lágrimas corren por mis ojos sin control y siento mucho dolor en mi pecho. Esto no puede ser, es una horrible pesadilla». Ella se acuesta en la mesa y coloca los brazos por encima de su cabeza, y Dany baja su rostro hasta el pecho de Brenda, «¡no, no, no, no, no quiero ver!», él besa y succiona sus pechos. «Esto es demasiado ¡no, no, no, no, no. Dios, quiero morirme!». Mientras él sigue lamiendo sus pechos, baja su bragueta y luego se levanta para ponerse un condón por su largo y grueso pene. «¡Dios! nunca había visto el miembro de Daniel, y lo estoy viendo ahora alistándose para enterarlo en otra mujer. Esto es espantoso, siento que me ahogo, no quiero seguir viendo esta pesadilla. Voy a ponerme en pie nuevamente, pero Aleja me tiene aferrada, está decidida a que yo vea toda esta tortura china». Cuando se pone el condón la penetra de inmediato con violencia y la abraza contra su pecho. «Mis lágrimas aumentan, no sé cómo puede ser posible que aumenten, pero así es, y comienzan a salir de mi pecho sollozos incontenibles». Daniel le está diciendo algo que no alcanzo a entender mientras se la folla fuerte y rápido. «Aleja sube el volumen y devuelve la imagen, se oye algo como: “perdóname… perdóname… te lo ruego perdóname” ¿Por qué le estará pidiendo perdón a esa bruja?, y se la sigue follando violenta y fuertemente delante de mí. Y, mis lágrimas corren y corren como ríos, y yo quiero morir». Ella estalla primero en un orgasmo fogoso y él la sigue, el que dice ser mi hombre se corre gimiendo como un animal y el video se corta intempestivamente. Aparece un mensaje en el video que dice lo siguiente: «¿Quieres ver más? Tengo muuuuchos más de tu Daniel con esa Perra». El video termina y luego… oscuridad.


  Coloco mis manos en mi rostro y estallo en gemidos de dolor y angustia acumulados en mi pecho. Aleja me abraza y no me dice nada, solo me abraza, y le agradezco internamente que no hable, solo quiero llorar y llorar, y llorar y que ojalá cayera un rayo y me partiera y no volver a despertar jamás. El dolor en mi pecho es espantoso, es insoportable, es insostenible. Es lo peor que he sentido en toda mi vida, y estoy confundida. No sé qué pensar, no sé qué sentir, no sé a dónde ir. Quiero gritar, pero no sé qué gritar, quiero salir corriendo, pero no sé hacia dónde ir. ¿Dios, dónde estás? ¿Por qué metiste a Daniel en mi vida? Él me está lastimando, me está haciendo daño. Me ha destruido, me ha derrumbado, estoy desecha y no entiendo nada. Yo creía que me amaba, y si me ama ¿por qué hace esto? yo no entiendo a los hombres. Dios, no entiendo nada.


  Durante mucho rato lloro con gemidos y sollozos incontrolables. Gemidos que sacuden mis hombros y yo no puedo hacer nada para evitarlo. De mis labios salen algunos inaudibles ¡¿por qué?! Aleja solo me abraza y acaricia mi cabello y yo me siento tan agradecida de que haga esto. CrazyMoon está acostada a mis pies lamiendo con cariño mi empeine, y me mira con ojitos tristes, sabe que algo me pasa.


  Cuando Aleja ve que mis sollozos han mermado, se aventura a hablarme.


  ―Mi Pauly, no sé qué decirte amiga. ¿No será viejo este video?


  ―No, Aleja. Ese traje Azul Eléctrico de Daniel, y ese vestido amarillo de Brenda, los tenían puestos… este lunes, hace solo… dos días.


  Y vuelvo a llorar, me duele, yo estuve ese día en su oficina. Me beso delante de ella, prácticamente la echó de la oficina para estar conmigo. Y, ese mismo día en la noche, se la folló en el mismo lugar donde cenamos juntos. Duele, duele mucho.


  ―Malditos y desgraciados hombres ―dice Aleja con ira―. Daniel se veía tan enamorado de ti. A lo mejor lo está, pero su polla no aguantó más, y por eso mientras follaba a la bruja esa pedía perdón, pero no le estaba pidiendo perdón a ella, si no a ti mi Pauly.


  Me siento tan agotada, llorar y sentir dolor en el alma te deja exhausto, cansado, quiero acostarme y también estar sola.


  ―Aleja, es tarde y quiero descansar.


  ―¿Quieres que duerma contigo amiga? ―Aleja está preocupada, no me quiere dejar sola.


  ―No es necesario Aleja, pero te lo agradezco. Voy a acostarme con CrazyMoon, ella es buena amiga para los momentos de llanto, te lame las lágrimas.


  Las dos sonreímos con tristeza.


  Aleja me acompaña a la habitación y me ayuda con el pijama, me acuesta, y me arropa con CrazyMoon; me da un beso de las buenas noches, está actuando como mamá gallina. ¡Caray!


  Cuando Aleja sale de mi habitación, me siento en la cama y coloco a CrazyMoon en mi regazo, acaricio su lomo mientras trato de pensar. Mi corazón está partido de dolor, el pobrecito se pregunta ¿por qué? Y, yo también.


  Todas las cosas que me dijo: que me amaba, que era su luz, su Hermosa, su Ángel, que lo que sentía por mí nunca antes lo había sentido, que me deseaba más que a ninguna otra mujer, que yo era todo en su vida, que sin mí no podía vivir. ¿Me mintió? Pero ¿por qué?


  Si no me quería, pudo haber aprovechado cuando él mismo rompió conmigo y dejarlo así, sin embargo, fue a buscarme. ¿Tendrá razón Aleja? Daniel me ama pero ¿no pudo aguantar esperar más por mi cuerpo y se desahogó con Brenda?


  Dios mío, esto es un desastre. Si lo que dice Aleja es cierto, yo no puedo soportarlo ni aceptarlo. No puedo casarme con un hombre del que yo esté preocupada en todo momento que va a ir a buscar por ahí fuera lo que yo no he podido darle. Le negué mi cola, así que nada me garantiza que no saldrá a buscar en otra lo que yo le he dicho que no.


  Brenda está en este mismo momento con él en San Andrés. Muy seguramente ha seguido desahogándose con ella. Pensar esto machaca aún más mi corazón, y corren algunas lágrimas más por mis mejillas, CrazyMoon me las lame.


  Adicional a eso, Daniel me mintió, me dijo que Brenda era una amiga, una buena amiga y nada más. ¿Desde cuándo serán amantes? ¿Desde antes de Laura?


  También me mintió cuando me dijo que hacía mucho tiempo no tenía relaciones sexuales, y que por eso se había desbordado conmigo. El que solía ser «mi Dany» es un hombre muy sexual, yo debí comprender y entender esto desde el principio, ha sido así conmigo desde siempre. Ha tratado de contenerse, pero siempre termina metiéndome mano o restregándomelo; y desgraciadamente como yo lo amo y lo he deseado con todo mi corazón y mi cuerpo, le he dejado pasar todos sus desmanes conmigo.


  ¡Dios! tengo muchas dudas, y no hay respuestas. Y, cuanto más pienso en ello, ya no quiero saber las respuestas.


  He arriesgado mi vida por un hombre que no vale la pena, porque un hombre que no sabe ser fiel no vale nada. Daniel Morris no vale las lágrimas que he derramado por él, pero eso tiene remedio.


  Pienso y pienso, y vuelvo y pienso, y al final, tomo algunas decisiones que pondré manos a la obra en cuanto me levante al día siguiente. Son casi las dos de la madrugada cuando por fin el sueño y el agotamiento me vencen. Me abrazo a CrazyMoon y caigo en un sueño profundo, estoy muy cansada. Hoy mis reservas de lágrimas trabajaron horas extras, mi corazón está roto en mil pedazos, y mi alma está abatida y consumida. Pero mañana será otro día, y yo debo seguir adelante, soy una mujer joven y no estoy sola, ¡Dios, está conmigo!


  Continuará…
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  [1] Transporte masivo de la ciudad de Bogotá.


  


  [2] Sigla de Instituto Colombiano para el Fomento de la Educación Superior de la República de Colombia.


  [3] Es un género musical que identifica a la ciudad de Cali en Colombia.


  [4] En la jerga popular así se le llama a la persona de mayor rango en una compañía y/o organización.


  [5] Buenas Prácticas de Manufactura para las empresas de alimentos y farmacéuticas. Garantizan la inocuidad del producto.


  [6] Palabra utilizada en la película Rey León, significa no te angusties no hay problema.


  [7] No te preocupes, sé feliz.


  [8] Psiquiatra o psicólogo.


  [9] Municipio de Bogotá, muy visitado por sus restaurantes y miradores desde donde se puede observar gran parte de la ciudad de Bogotá desde lo alto.


  [10] Job 9:4 / Job 40:2


  [11] Expresión para decir que lo primero es lo primero, y en Colombia el tinto o café es preferido sobre cualquier otra bebida.


  [12] Lucas 10:30-35


  [13] Salmo 3:3


  [14] Frase asociada a la película Terminator 2.


  [15] Salmo 34:7-8


  [16] Génesis 37:1 – 50:26


  [17] Juan 1:12


  [18] Génesis 28:15


  [19] Versión Dios Habla Hoy.


  [20] Juan 1:12


  [21] Salmo 139:1-3 / 1 Juan 3:20 /Salmo 139:4 (NVI)


  [22] Mateo 21:28-32 (NVI)


  [23] Proverbios 18:21 (NVI)


  [24] Romanos 8:31 (NVI)


  [25] Administradora de Riesgos Laborales


  [26] De la Jerga, significa que proveniente de Colombia de pura sangre y que está muy enojada.


  [27] Puta Mierda.


  [28] Exorcismo.


  [29] Personas de mayor conocimiento de las escrituras dentro de una congregación.


  [30] 1 Pedro 5:7 (NVI)


  [31] Josué 1:9 (NVI)


  [32] 2 Timoteo 4:18 / Salmo 121:7-8


  [33] Daniel 7:22


  [34] Tienda de café de la federación nacional de cafeteros símbolo del café colombiano.


  [35] Romanos 1:26 (NVI)
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